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Aurora permanecía recostada sensualmente sobre la barra,
pero la mirada con la que recorría el bar demostraba que no había intento de
seducción, sino algo más profundo. En esa mirada había un interés elevado en
todo lo que sucedía a su alrededor, como si intentara capturar qué es lo que
sentían realmente las personas que estaban en el bar aquella noche. A su vez,
ellos, al sentirse observados, le devolvían la mirada y se quedaban subyugados
por sus ojos. Primero, por su impresionante color verde esmeralda. Y, después,
porque en ellos se leía una profundidad poco adecuada para la edad que
representaba, como si hubiera vivido y sufrido lo suficiente para mirar el
mundo desde una óptica muy diferente al resto de personas. Aquel día, su mente
clasificaba los rostros que veía. A algunas caras las volvería a reencontrar al
día siguiente, con la misma expresión risueña, amarga, cruel o irónica de
siempre. Otras, serían solo caras de un día que quizá no volvería a ver nunca,
o si lo hiciera, no las reconocería. Estas últimas eran las caras de la noche,
desdibujadas por las horas pasadas allí; ebrias de alcohol o de bailes. Sonrió
al verse reflejada en alguna de las chicas embutidas en vestidos imposibles y
labios marcados de carmín, y luego llevó la mirada hasta un grupo de gente que
parecía simplemente divertirse, pero que la experiencia le llevaba a pensar que
buscaban amor, alimento para la vanidad o una válvula de escape. Todos los que
la rodeaban aquella noche eran fáciles de leer, todos menos su jefe, que
parecía ajeno a la mirada de ella clavada en él y que, según era su costumbre,
permanecía detrás de la barra con una moneda en la mano la cual hacía rodar entre sus dedos mientras
controlaba todo lo que sucedía en el bar. En el mes que Aurora llevaba
trabajando allí no había podido dilucidar qué era lo que pensaba realmente
sobre ella, algo que la había intrigado desde el primer día que lo vio. 



 

“Era por la tarde y la lluvia que no cesaba de caer sobre la
ciudad había deslucido en parte su aspecto. Sus pelirrojos cabellos, largos y
rizados, se habían desmelenado por el efecto de la humedad y caían salvajes
sobre su rostro blanco y pecoso. Las sombras de ojos y el maquillaje se habían
difuminado por el agua, y los labios estaban sin color a fuerza de chupárselos,
aunque eso no era culpa del tiempo atmosférico sino de un antiguo tic que jamás
conseguía quitarse del todo. Desde luego su vestimenta era lo único que parecía
estar acorde con el tipo de trabajo que buscaba: botas de tacón hasta la
rodilla; minifalda negra que marcaba sus caderas y una camiseta ceñida que
dejaba parte de su generoso escote a la vista. Hacía mucho tiempo había
decidido que era más fácil aceptar su figura exuberante que someterte a dietas
el resto de su vida; con el tiempo había decidido que ya que no podía evitar
sus curvas, las resaltaría para que resultaran atractivas. Aquella tarde, por
la hora que era, su atuendo propio de una discoteca podía haber resultado
extraño, pero por suerte para ella vivía en Nueva York, donde cada uno podía
vestir como quería sin que en los metros siempre rebosantes de gente nadie
cuestionara a nadie. 


Revisó su imagen una última vez y tocó el timbre. Pasaron
varios minutos antes de que apareciera en la puerta un chico de unos veinte
años que la obsequió con una mirada de aprobación que ella no devolvió. Tenía
unos ojos marrones que brillaban de una forma risueña que le trajo recuerdos de
otros ojos también siempre amables con una luz que jamás debería haber
desaparecido. Su corazón dio un vuelco como siempre que recordaba el pasado,
por lo que con una frialdad que no llegaba a ser descortés pidió al muchacho
que le acompañara a hablar con el encargado. Él sonrió y le contestó que no
había tal encargado, sino solo el “jefe”. Aurora no demostró ningún tipo de
sentimiento al respecto y se limitó a esperar que él se decidiera a hacerla
pasar. El chico comentó con sorna:


—Tú no hablas demasiado, ¿verdad? 


—No cuando estoy empapada y muerta de frío, y estoy deseando te decidas
a dejarme entrar antes de que me congele —ironizó ella.


—De acuerdo, no te pongas nerviosa, eres demasiado guapa para eso
—contestó él al tiempo que levantaba las manos en posición defensiva.


Una
sonrisa bailó en la comisura de los labios de Aurora por el cumplido y le
siguió por un pasillo estrecho y no demasiado iluminado que hacía conjunto con
el despacho en el que el joven la introdujo. Era bastante grande, aunque la
gran cantidad de papeles, discos y un sin fin de objetos no identificables que
allí había hicieran parecer todo lo contrario. Aurora pensó inmediatamente en
uno de aquellos despachos de los suburbios en los que un detective con barba de
varios días y el pelo desordenado consumía las horas con la misma indiferencia
que los cigarros cuyas colillas se amontonaban en el cenicero que nadie
vaciaba. No obstante, no había rastro de cenicero en la mesa y el chico que
estaba tras ella tenía más aspecto de galán de telenovela que de detective. Sus
ojos eran verdes, profundos; su nariz perfecta y sus labios gruesos eran
inconvenientemente deseables para el que podía convertirse en su jefe. Tenía el
pelo oscuro, muy corto; y su cuerpo era musculoso y atlético, según se
adivinaba a través de la camiseta blanca. Aurora no pudo evitar pensar que era
ese tipo de cuerpo que usualmente solo se ve en los anuncios de revistas y que
le hubiera gustado acariciarlo sin ropa para ver si era tan duro y perfecto
como intuía. No parecía tener más de veintiséis o veintisiete años. La miró
detenidamente mientras le estrechaba su mano, pero si le gustaba lo que veía no
lo demostró. Acto seguido se sentó de nuevo y, con desidia, apartó unos papeles
que Aurora identificó como la declaración de impuestos al tiempo que comentaba:


—“El papeleo es un aceite que embalsama a la burocracia pues da la
impresión de que hay vida donde no la hay”


—¿Robert Meltzer? —sugirió el chico.


—Perfecto, Nick, veo que vas aprendiendo. Por cierto, ¿Has colocado ya
las bebidas en su sitio?


—No he podido. Estaba mirando unos discos nuevos.


—“Las excusas son los clavos que se utilizan para construir un edificio
de fracasos” —le recriminó el jefe.


—“Escribe en la arena las faltas de tu amigo” —se apresuró a contestar
Nick.


—Eso ha estado bien.


Ambos
rieron y ella les miró pensando que estaba con dos locos, pero su necesidad de
dinero hizo que se quedara a terminar la entrevista. Además, aunque le costara
reconocerlo, estaba algo subyugada por la presencia de aquel chico, ya que a
parte de su obvia belleza física emanaba un magnetismo difícil de ignorar.
Suspiró quedamente y se recordó a sí misma que hormonas desbocadas y entrevista
de trabajo no formaban una buena combinación, así que trató de concentrarse en
lo que iba a decir. En silencio, observó que el chico extraía los restos de su
currículum de una nube de papeles desordenados. Frustrada, advirtió que el
currículum que tanto le había costado redactar había sido utilizado para más
usos de los que ella suponía debían tener este tipo de documentos; ya que, a
juzgar por las manchas, más de una taza de café había pasado sobre él, dejando
unos agujeros detestables sobre el papel. Él la saludó:


—Siéntate. Mi nombre es Gabriel y soy el dueño del bar. Tú debes ser
Aurora.


Ella
asintió y él comentó:


—Tienes nombre español.


—Mi abuela lo era, pero mis padres son ambos estadunidenses, igual que yo.
Aunque puedo hablar indistintamente cualquier de los dos idiomas—contestó ella
en un perfecto inglés, para repetir después la misma frase en español. 


Gabriel
sonrió complacido y continuó diciendo:


—Repasaremos tu currículum. Te has presentado para camarera, pero no
tienes ningún tipo de experiencia. Tampoco te interesa trabajar todo el día,
porque según he leído estudias administrativo en una academia. Y eso fue lo que
más gracia me hizo. Me sonaba a una película: administrativa de día, camarera
de noche. Sería un buen argumento, ¿no te parece?


Aurora
le miró. Si aquel chico se creía que por ser dueño de un bar y, tenía que
reconocerlo, ser extraordinariamente atractivo, iba a aceptar que la tratara
como a una niña tonta, estaba muy equivocado. Así que sin amilanarse contestó
mientras hacía ademán de marcharse:


—Lo que me parece es que como está claro que no piensas contratarme
será mejor que me vaya. No sé tú, pero yo no tengo tiempo que perder.


Estaba
abriendo la puerta cuando el joven, que la miraba divertido y sorprendido por
su arrebato, la detuvo diciendo:


—¿Para qué crees que te he hecho venir? Quiero contratarte.


—Pero si acabas de decirme... —protestó Aurora.


—Nada de lo que he dicho es mentira —se defendió él con una estudiada
caída de ojos que seguro que le había sacado de más de un problema con las
chicas.


No
obstante, Aurora no era ninguna de esas mujeres que se anonadaban con una caída
de ojos, así que sin mostrar ningún atisbo de interés por él preguntó: 


—Pero, si tengo tantos defectos para ese puesto, ¿Por qué quieres que
trabaje aquí?


—Ya ves el estado de este despacho. He visto que has hecho prácticas en
el archivo de una empresa. Quiero que hagas lo mismo aquí.


Ella
torció el gesto y denegó:


—Lo lamento, pero busco trabajo de camarera, no de administrativa. 


Él la
miró extrañado y le pregunto:


—¿Por qué no?


—Necesito dinero y se paga bastante mejor servir copas que ordenar
papeles. Además, los papeles no dejan propinas —contestó ella con sinceridad. 


El chico
no pudo evitar reír ante su arrebato y, después de sopesarlo unos segundos, le
dijo:


—Me gustan tu carácter y tu sinceridad, así que supongo que esta vieja
colección puede seguir desordenada hasta que venga otra administrativa a buscar
trabajo en mi bar, si es que eso sucede alguna vez. Además, como decía
Mippleton, “Una de las ventajas de ser desordenado es que uno está haciendo
constantemente nuevos descubrimientos”. Tú solo harás de camarera.


Aurora
sonrió con naturalidad por primera vez desde que había entrado y Gabriel no
pudo evitar pensar que le recordaba una preciosa muñequita, demasiado preciosa
y demasiado joven para la mezcla de dureza y tristeza que emanaban de sus ojos.
Ella le preguntó expectante:


—¿Cuándo empiezo?


Él no
contestó, sino que llamó a gritos a Nick, que curioseó:


—¿Has decidido contratarla?


—Sí, y cuento contigo para que le expliques todo lo básico.


—Eso déjalo de mi cuenta —contestó Nick mientras enviaba a Aurora una
mirada de complicidad que ella no devolvió.


Gabriel
la miró de arriba abajo y preguntó:


—Por cierto, ¿cuánto mides? 


—¿Importa? —inquirió ella a su vez en tono irónico—. Porque no recuerdo
que el anuncio indicara que había que ser una Barbie de metro setenta para ser
camarera en tu bar. 


Él se
mordió el labio sin saber qué decir, nuevamente entre divertido y sorprendido
por su rápida contestación. Finalmente, llegó a la conclusión de que no sería
fácil lidiar con aquella chica como lo había sido con otras camareras, pero
también que eso la hacía mucho más interesante que todas ellas. Así que
contestó:


—Si eres capaz de caminar sobre esos tacones toda la noche, supongo que
no.


—Si no fuera capaz no me los pondría —aseguró ella en tono retador.


Él no
pudo evitar sonreír, pero después retomó el semblante serio para decir:


—En ese caso, nos centraremos en las normas básicas. La primera, nada
de novios celosos en mi bar.


—No tengo novio.


Al
escucharla, Gabriel intercambió una mirada cómplice con Nick, y supo que estaba
pensando lo mismo que él, que aquello parecía muy poco probable. Pero decidió
darle un voto de confianza y añadió: 


—Siendo así, pasaremos a la segunda norma: nada de relaciones con los
compañeros de trabajo.


—¿Quién trabaja aquí?


—Solo Nick y yo.


Aurora
le miró y, algo cansada de su tono prepotente y de que creyera que por ser
guapo todas las mujeres debían estar deseando acostarse con él, respondió con
firmeza:


—En ese caso tampoco tienes que preocuparte por ello.


Gabriel
no pudo evitar reír de su sarcástico comentario, aceptando que lo merecía, pero
Nick protestó:


—¡Eh, que acabas de herir mis sentimientos!


—Lo siento, no sé cómo no he detectado por tu camiseta lo “sensible”
que eres… —replicó ella mientras repasaba el eslogan de “¿Quieres pasar la
noche conmigo?” que este llevaba. 


Gabriel
rio de nuevo y comentó:


—Bien, Aurora, será mejor que vayas con Nick a familiarizarte con el
bar. Y, por cierto, la tercera regla es que nada de enrollarte con los
clientes. Se convierten en un problema.


—Aunque si estás desesperada por estar con alguien, es mejor que te
saltes la segunda norma que la tercera. ¿Me equivoco, jefe? —intercedió Nick.


El
aludido no contestó, más porque quería evitar a toda costa que en su mente se
colara la idea de aquella voluptuosa pelirroja y él saltándose las normas. Ella
pareció apreciar su turbación, porque con una mirada coqueta y seductora
contestó:


—Tranquilos, chicos, en caso de gran necesidad sé cómo complacerme a mí
misma, en cualquier lugar y en cualquier momento.


Dicho
eso salió del despacho, mientras Nick susurraba a su jefe:


—Después de ese comentario, necesito una ducha de agua fría.


—Yo también, pero jamás reconoceré que lo he dicho —corroboró Gabriel.


Ella
les escuchó a ambos, pero no hizo ningún comentario, sino que se limitó a
sonreír sabiendo que había ganado la primera impresión por goleada.”



 


 

Aurora
dejó atrás los recuerdos y recorrió con la mirada la barra por si había algún
cliente reclamándola. Sus ojos se cruzaron con el mismo chico que la había
mirado toda la noche, sin decirle ni una palabra. Era muy guapo, en realidad
uno de los chicos más guapos que ella había visto nunca. Debía tener unos
treinta años. El cabello oscuro le caía en ondas sobre unas bellas y varoniles
facciones; y tenía unos increíbles ojos de un azul intenso que permanecían
clavados en ella. Era alto y musculoso, y no pudo evitar pensar que le
resultaba vagamente familiar; así que se le pasó por la cabeza que quizás era
algún modelo de revista. Llevaba una cazadora de cuero y unos jeans que,
como Aurora había comprobado cuando entró en el bar, denotaban un más que bien
formado trasero. Ella tampoco había podido evitar mirarle en repetidas
ocasiones. Por ello, curiosa, se dirigió a hablar con él con la excusa de servirle
lo que la copa vacía en su mano sugería. Caminó hacia él contoneándose, para
deleite de Nick y de algunos clientes amarrados a la barra como si de un ancla
salvavidas se tratara. Cuando estuvo lo suficientemente cerca de él le preguntó
con suavidad:


—¿Quieres tomar algo?


Él le
dirigió una cálida y amable mirada y le contestó:


—Un Gintonic y lo que quieras para ti.


Su voz
era profundamente hipnótica y Aurora se sorprendió a sí misma al pensar que le
gustaría escucharle hablar durante toda la noche. Por no hablar de que
cualquier mujer daría lo que fuera por escuchar una invitación de la boca de un
hombre tan atractivo. Sin embargo, su parte racional ganó y discretamente se
pellizcó la mano para convencerse a sí misma que aquel tipo de pensamientos no
la llevaban a ninguna parte. Lo de invitarla era un gesto exclusivamente amable
mientras esperaba a la chica perfecta a la que debía estar esperando, pues no
se le pasaba por la cabeza que un bombón como aquel estuviera solo por mucho
tiempo en la barra de un bar. Así que sacudió la cabeza ligeramente mientras
contestaba con una abierta sonrisa que no dejaba entrever lo que su imagen le
había provocado: 


—Gracias, pero tengo por norma no beber con los clientes.


Él
saboreó su sonrisa tanto como el ritmo melódico de su voz al contestarle. Se
había sentido atraído por ella desde que la había visto en el bar, pero ahora
se sentía subyugado por la intensa y enigmática mirada verde de sus ojos. Un
rizo se escapó sobre su mejilla y tuvo que contener el deseo de alargar la mano
y colocárselo en su sitio. Jamás se había considerado un hombre atrevido ni que
se dejara llevar por sus impulsos, pero había algo en aquella voluptuosa
camarera que le hacía sentir un deseo voraz en su interior. Con la necesidad de
retenerla más tiempo a su lado le preguntó en un tono irónico no exento de
coquetería:


—¿Y qué otras normas tienes?


Su
intensa mirada la hizo temblar y contestó en tono bajo, seductor:


—Muchas, pero se resumen en una: no hablar con desconocidos de mis
normas.


Él se
echó a reír y le contestó:


—En ese caso, será mejor que me presente. Mi nombre es Aiden. 


Ella le
miró, algo subyugada por su tono de voz sereno y amable y su mirada risueña,
así que curioseó:


—¿Y a qué te dedicas, Aiden?


—Soy agente especial del FBI. 


Ella parpadeó
ante al escuchar eso y preguntó con sarcasmo:


—¿Eso es lo que dices para ligar?


Él la
observó detenidamente y al leer la incredulidad en sus ojos sacó su placa
identificativa. Ella volvió a sonreír irónicamente y masculló:  


—Podría ser una identificación falsa.


Aiden sonrió divertido e
inquirió a su vez:


—¿Siempre eres tan desconfiada?


—Solo con los chicos guapos que son amables conmigo y me ofrecen una
copa —contestó Aurora mientras se encogía de hombros.


Él se mordió
en labio, sin saber qué decir, en parte porque le había llamado guapo, en parte
porque el movimiento de hombros de ella le había recordado su generoso escote
en el que estaba intentando no fijarse. Finalmente comentó: 


—Me tomaré lo de guapo como un cumplido, pero te aseguro que la placa
identificativa es verdadera.


Aurora
le miró directamente a los ojos. En la cercanía se veían aún más azules y
parecían sinceros, por no hablar de que también muy bellos. Así que decidió
darle una oportunidad y preguntó:


—¿Y qué te trae por nuestro bar? ¿Placer o negocios?


—Placer… —contestó él con una sonrisa arrebatadora.


Guapo y
sexi buscando placer. En cualquier otra ocasión habría estado más que dispuesta
a dárselo, pero tenía que cumplir las normas impuestas por Gabriel, más cuando
había descubierto que le encantaba trabajar allí de camarera. Así que suspiró,
intuyendo lo que se perdía, y comentó:


—En ese caso, tienes un montón de chicas guapas en ese grupito.


Aiden
no las miró, sino que continuó con la vista fija en ella y le aclaró:


—No me refería a ese tipo de placer.


Aurora volvió a suspirar y
señalando a la otra parte del bar sugirió:


—En ese caso puedes decantarte por el grupo de chicos guapos de la
izquierda.


Él rio,
como si no fuera la primera vez que alguien le hacía ese tipo de comentario, y
aclaró:


—Digamos que si tuviera que elegir entre los dos grupos me quedaría con
el de las chicas, pero esta noche solo busco descansar un poco. He estado fuera
de la ciudad durante un mes y acabo de llegar. 


—¿Y lo primero que haces es venir a este bar? —se sorprendió Aurora
arqueando las cejas.


—Teniendo en cuenta que vivo aquí arriba me ha resultado fácil. Además,
así cuando haya menos clientes podré hablar con mi hermano.


—¿Tu hermano?


Aurora
miró extrañada hacia Gabriel, al que Aiden estaba señalando, y entonces
comprendió por qué le había resultado tan familiar. A pesar de la diferencia
del color de ojos, sus rasgos eran parecidos y, si no fuera por lo distinto de
su corte de pelo, hubiera adivinado antes su parentesco. Observó que él estaba
a punto de decir algo más, pero ese momento un cliente la llamó y esta se vio
obligada a decir: 


—Debo atender a otro cliente. Pero avísame si necesitas otra copa,
aunque supongo que prefieres que te sirva tu hermano.


—No estés tan segura de eso.


Aurora
sonrió, halagada por la respuesta, y él la observó marcharse, sin poder apartar
sus ojos de su figura. Gabriel, que había observado toda la escena, se acercó a
su hermano y protestó con una sonrisa burlona: 


—No deberías mirar así a mi camarera.


—¿Por qué no? —preguntó Aiden con falsa inocencia.


—Porque Aurora es una buena camarera. Es trabajadora, puntual y, aparte
de que su genio se descontrola si te metes con ella, no crea problemas. Y, lo
mejor de todo, no tengo que aguantar que ni sus ligues ni sus novios vengan a
molestarla, porque por alguna razón que no acierto a comprender, o no los tiene
o consigue mantenerlos alejados de aquí. Así que está vetada para ti—contestó
Gabriel sin vacilar.


Su hermano rio y contestó con
una sonrisa juguetona:


—Si no quieres que la mire, no deberías haberla contratado.


—Todas mis camareras son guapas, ayuda al negocio. Y tampoco es la más
bonita que he contratado —le recordó Gabriel en el mismo tono. 


—Eso es cierto, pero la última era un palo seco y Aurora no lo es… 


Gabriel
rio de nuevo y Aiden añadió:


—Te propongo un trato: si me dices por qué la elegiste de verdad la
dejaré tranquila… por esta noche.


—¿No tienes ningún inocente al que salvar hoy? —protestó su hermano
haciendo una mueca.


—Es mi noche libre después de un mes de trabajo y tengo curiosidad.


—Y no vas a parar hasta que te lo cuente —adivinó Gabriel.


—Por supuesto que no. ¿Por qué te crees que siempre me dan los
interrogatorios a mí?


Su hermano
rio y les sirvió otra copa a ambos mientras comenzaba a explicar:


—Ella es diferente, lo supe desde el primer momento en que la vi. Está
tan segura de sí misma que resulta arrolladoramente atractiva. Trata de parecer
distante y que nada le afecta, pero cuando sonríe es tan dulce que resulta
increíble. Tiene esos ojos verdes preciosos que son una muestra de su
personalidad, ya que a veces me recuerdan a un lago en calma y otras a un
torrente de agua desbocado.


Su
hermano le miró con la boca abierta y se burló:


—¿Seguimos hablando de tu camarera? Porque parece que hablas de una
chica que te gusta. No, miento, nunca me habías hablado así de ninguna chica
con la que te hayas estado.


—Aurora no me gusta… —se apresuró a contestar Gabriel—. Obviamente creo
que es guapa y todo eso, pero nada más.


—Mis detenidos mienten mejor que tú… —se burló Aiden.


—Ya, y ellos tienen abogados que les dicen cuándo no contestar. 


—Sí, pero ellos no son mi hermano.


Gabriel
sirvió otras dos copas y con una mueca contestó:


—Está bien, no la contraté porque creyera que iba a ser buena camarera,
pero lo cierto es que lo es. 


—¿Y por qué lo hiciste?


Su hermano se debatió en cómo
contestarle y al final reconoció:


—Porque me intriga, y eso es algo que ninguna chica había conseguido jamás.
Me han atraído, gustado, apasionado, divertido…, pero nunca ninguna me ha
intrigado, podía leer en ellas como en cualquiera de mis libros. Aurora es
diferente, un misterio completo. 


—Y eso capta tu atención. 


Gabriel
asintió y Aiden comentó:


—En realidad, también capta la mía… Además, siempre tuve predilección
por las pelirrojas.


Su
hermano torció el gesto y Aiden preguntó medio en broma medio en serio:


—¿Vamos a discutir por una chica?


—A estas alturas de nuestra vida, no. Además, es mi empleada, así que
está tan vetada para mí como para ti.


Los dos
hermanos intercambiaron una mirada cómplice, reconociendo la verdad de eso; y
Gabriel se sirvió una copa mientras ninguno de los dos podía resistirse a dejar
la vista caer en la figura exuberante de Aurora, que bailaba tras la barra al
son de la música que estaba sonando mientras preparaba un coctel. Y aunque
ninguno de los dos se atrevió a decirlo en voz alta, ambos pensaron que la
lenta y seductora forma de bailar de Aurora les hacía sentir como unos
adolescentes que jamás se hubieran sentido atraídos antes por una mujer. 
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Gabriel
era el tipo de hombre afortunado que amaba su trabajo. Desde que era
adolescente había soñado con tener un bar propio y, ahora que lo había conseguido,
disfrutaba de él todo lo que podía. Le gustaba tratar con los proveedores,
organizar eventos, hablar con los clientes…, y jamás solía pensar en su trabajo
como una carga o una obligación. Sin embargo, aquel día había sido muy intenso,
así que bajó la persiana rápidamente, aliviado de que por fin los últimos
clientes se hubieran marchado. Era la noche libre de Nick y normalmente al ser
un día entre semana eso no hubiera sido un problema. Pero una horda de
estudiantes que celebraban un cumpleaños había escogido su bar para tomarse las
últimas copas, así que tanto él como Aurora no habían parado de servirles en
toda la noche. Se sentía agotado y ella parecía estar igual, porque recogía con
rapidez, sin dejar por ello de limpiar todo con la pulcritud que la
caracterizaba. Al mirarla, Gabriel se sorprendió al darse cuenta de que, a
pesar del cansancio, no le apetecía ir a dormir, sino que tenía ganas de hablar
con ella a solas. Por ello, antes de pensar en lo que iba a decir, le propuso:


—¿Te apetece una copa?


Ella le miró extrañada y
contestó:


—Creía que habías dicho que estabas cansado.


—No para una copa. Si quieres, claro.


Sus
ojos se clavaron seductores en los de ella y esta se estremeció, por lo que
preguntó irónicamente:


—¿No habrá una norma trampa que no conozco acerca de beber con el jefe?


Gabriel
sonrió, incapaz de contestar la verdad. Sí que había una norma no escrita, la
misma que había utilizado con todas las camareras que había contratado antes de
Aurora. Con ninguna se había tomado una copa después de cerrar, ni siquiera se
le había pasado por la cabeza, aunque había habido muchas más guapas que ella.
Jamás había tenido dificultad para encontrar chicas con las que salir, así que
siempre había separado placer y negocios. Y, de hecho, eso era lo que debía
seguir haciendo. Pero había algo en Aurora que le hacía desear conocerla más a
fondo, que iba más allá de su atractivo físico, y era consciente de que no
tendría muchas oportunidades de hacerlo. Cuando estaban trabajando, Nick, Aiden
o cualquier cliente siempre estaban cerca, así que jamás hablaban de nada
personal. Y eso estaba bien, porque evitaba que se complicaran las cosas, pero
una parte de él se negaba a mantenerse alejado de ella como lo había hecho con
las otras. Lo que le había dicho a su hermano sobre ella era cierto. Le
intrigaba, más de lo que nadie había hecho nunca. En el tiempo que llevaba en
el bar se había convertido en una empleada perfecta. Seguía las normas,
trabajaba duro y no perdía la sonrisa con los clientes, incluso cuando tenía
que lidiar con algún pesado, sacaba su carácter pero sin perder los estribos
completamente. Y, sin embargo, sus ojos transmitían mucho más que aquella
fachada. Había algo en ellos que no conseguía dilucidar y que le hacían desear
conocer más de su vida, de la que jamás contaba nada. Tenía la impresión de que
ella misma debía saber lo que era lo que era la soledad, porque era capaz de
entender la necesidad de algunos clientes de hablar de cualquier tema, con
cualquiera que estuviese el suficiente tiempo como para tomarse la molestia.
Por ello quería conocerla mejor. No obstante, sabía que si le hacía alguna
pregunta directa sobre algo personal contestaría con una ironía o sonreiría
para mantener el hermetismo en el que parecía sentirse cómoda. Por ello contestó:


—No hay trampa. He pensado que podemos tomar una copa mientras te
comento algo del bar. Pero si tienes sueño…


Aurora
suspiró aliviada. Gabriel era con diferencia el chico más guapo que jamás la había
invitado una copa, pero se había prometido a sí misma desde que la contratara
que solo lo vería como a un jefe. Después de encadenar malos trabajos, estar en
el bar era lo mejor que le había pasado en mucho tiempo. A pesar de lo intenso
que era, no podía estar más satisfecha. Gabriel le pagaba bien, era justo y la
trataba con respeto. También trabajaba bien con Nick, quién, a pesar de que
necesitaba piropearla con frecuencia, también la respetaba y ayudaba a aprender
el oficio. No quería novio y, si necesitaba un amante, podía encontrarlo sin
necesidad de estropear lo único de su vida que le gustaba actualmente, así que
el hecho de que Gabriel solo quisiera hablar de negocios la tranquilizó, por lo
que contestó: 


—Estoy bien, soy insomne por naturaleza. Déjame que termine y hablamos.


Él se
mordió la lengua para evitar preguntarle el por qué tenía problemas de insomnio
y se limitó a preparar dos Gintonics mientras ella terminaba de colocar
las mesas. Cuando lo hizo, se acercó a él con una sonrisa cautivadora que hizo
que Gabriel volviera a dudar de sus propias intenciones al estar allí con ella.
Antes de tomar la copa que él le ofrecía, Aurora improvisó un moño con el
bolígrafo de anotar los pedidos. Varios mechones cayeron rebeldes sobre su
blanco y erguido cuello, que Gabriel no pudo evitar pensar que era
peligrosamente tentador. Más si descendía un poco la mirada hasta su generoso
escote y sus curvas marcadas por el vestido de un rojo pasión que había elegido
como atuendo. Nervioso por lo que esto le provocaba, intentó concentrase en sus
ojos, pero resultaba difícil no quedarse prendado de ellos en la cercanía, no
solo por su belleza, sino porque en ellos ardía un fuego y una sabiduría que
jamás había visto en ninguna otra mujer. Definitivamente, había algo en ella
que, por mucho que luchaba contra ello, hacía que a su mente vinieran imágenes
de cómo sería poder deslizar sus labios sobre su piel desnuda y cómo se
sentirían aquellas lujuriosas y exuberantes curvas si las presionara contra su
cuerpo. Finalmente, optó por bajar la vista a su copa, centrarse en el trabajo
y comentar: 


—Nick me ha pedido librar en Acción de Gracias. Sé que eres de
Filadelfia, así que si quieres reunirte con tu familia un par de días puedes
cogerte vacaciones.


El
rostro de Aurora se ensombreció y Gabriel, al leer como la tristeza tomaba sus
ojos, preguntó preocupado:


—¿He dicho algo malo?


Ella suspiró melancólicamente
antes de contestar:


—No, es solo que no perdí a toda mi familia en un accidente de tráfico.
Tengo primeros lejanos y todo eso pero hace tiempo que no mantengo el contacto
con ellos. 


El tono
en el que lo dijo era sereno, pausado, como si estuviera tan acostumbrada a
repetirlo que ya no importara. Pero su mirada, que por un momento pareció
perderse en el infinito, le transmitió todo lo contrario. En aquella mirada se
leía claramente que su familia había sido todo su mundo y que al perderlos su
corazón se había roto en mil pedazos. Intuyó por primera vez lo que se ocultaba
bajo su aparente indiferencia: un alma rota. Por eso se apresuró a decir:


—Lo siento muchísimo…


Aurora volvió a suspirar y con
la vista fijada en la copa replicó:


—No te preocupes, ya hace dos años, así que no será mi primer Acción de
Gracias sola. Y por supuesto estaré aquí por la noche para trabajar, lo
prefiero a quedarme en casa sola.


—Te agradezco que vengas a trabajar, pero no puedes pasar el Día de
Acción de Gracias sola.


—Ya te he dicho que estoy acostumbrada. 


Gabriel
sintió que el dolor que emanaba de sus ojos se le clavaba como un cuchillo. Y
por ello, antes de pensarlo siquiera, le propuso:


—¿Por qué no lo celebras con Aiden y conmigo?


Ella le
miró boquiabierta, pero, al ver que él parecía hablar en serio comentó:


—No creo que a tu familia le agrade esa idea.


—Nosotros somos nuestra única familia, tampoco tenemos a nadie más.
Nuestros padres también murieron en un accidente de tráfico, aunque ya hace
muchos años, cuando todavía éramos unos niños. De hecho yo era tan pequeño que
ni siquiera me acuerdo de ellos. Mi abuela se hizo cargo de nosotros y cuando
murió, Aiden ya tenía la edad suficiente para quedarse con mi custodia. Así que
estamos solos los dos.


Aurora
sintió que una corriente de comprensión se creaba entre ambos. Dado que a ella
no le gustaba que le hicieran preguntas sobre su vida personal, tampoco las
hacía, así que jamás se le había ocurrido preguntar a Gabriel por sus padres.
Aunque, ahora que lo pensaba, eso explicaba lo unidos que parecían estar los
dos hermanos, era lógico si solo se tenían el uno al otro. Una parte de ella estuvo
tentada a decirle que sí, pero finalmente contestó:


—Te lo agradezco mucho, pero no me va mucho lo “ponga un desamparado en
su mesa el Día de Acción de Gracias”.


—Yo pensaba más en “ponga una pelirroja sexi en su mesa el Día de
Acción de Gracias” —contestó Gabriel espontáneamente


Ella le
miró sorprendida por el comentario y él se disculpó:


—Lo siento, no quería ofenderte.


Ella
sonrió algo cohibida. Jamás hubiera pensando que Gabriel pensara que ella era
sexi. Quizás exuberante, incluso un poco guapa. Pero no sexi… Ella nunca se
había considerado en esos términos. Durante años su aspecto no le había
importado. Su vida era demasiado complicada para ello, así que se limitó a ser
la chica pelirroja de cabello corto y algo rellenita en la que nadie se fijaba.
Después, se había arreglado para ser algo más bonita; pero no fue hasta
comenzar a trabajar en el bar que había explotado su faceta más sensual. Pero
Gabriel jamás había hecho ninguna insinuación al respecto y había deducido que,
dado que alguien tan guapo como él estaba acostumbrado a que le rodearan chicas
impresionantes, era porque no la veía así. Sin embargo, además de su
comentario, aquella noche parecía mirarla diferente. Una parte de ella tembló
como una adolescente. Normalmente, su mitad fría, la que se negaba a intimar
con nadie para no volver a sufrir, coexistía en un delicado equilibrio con la
chica cálida que anhelaba enamorarse, aunque fuera una vez en la vida. Y la
tensión hormonal que su guapo jefe de ojos verdes le provocaba podía perturbar ese
equilibrio y decantar la balanza hacia un lado muy peligroso para ella y su
trabajo. Así que fingió que el comentario no le había afectado y le
tranquilizó:


—No me ofende, solo que tú no sueles piropearme. Eso se lo dejas a
Nick.


Él le
devolvió la sonrisa, sorprendido de que ella pareciera no ser consciente de lo
absolutamente seductora que era. Su corazón latió apresuradamente, sin que
pudiera dilucidar el motivo, y al final comentó:


—Trabajas para mí, no estaría bien. Pero sigo queriendo que vengas a nuestra
casa en Acción de Gracias. Y estoy seguro de que a Aiden también le parecerá
una buena idea; de hecho, estará encantado. Conozco el sentimiento de echar de
menos a las personas que hemos perdido en las fechas señaladas, así que estoy
convencido de que estarás mejor con nosotros que sola. 


Aurora
vaciló unos segundos. Desde que se había mudado a Nueva York había asumido que
sus festividades serían en solitario. Eso la entristecía, pero estaba acorde al
tipo de vida que voluntariamente había elegido. Y, sin embargo, saber que los
hermanos estaban en su misma situación la hizo decidirse y contestó con una
dulzura que jamás había usado con Gabriel:


—Está bien, te lo agradezco. ¿Qué tengo que traer?


—Solo a ti. A Aiden le encanta cocinar y esto es un bar, así que
tenemos comida y bebida garantizada.


Sus
miradas se cruzaron y volvieron a sonreírse. En ese momento, Aurora pensó que,
si no quería tener problemas, tenía que comenzar a controlarse, ya que la idea
de pasar Acción de Gracias con Gabriel era demasiado atractiva para tratarse de
su jefe. Por ello apuró la copa y levantándose comentó:


—Es tarde, debo irme.


Mientras
lo decía, se acercó a él para dejar la copa en el fregadero. Estaba tan cerca
que sus cuerpos casi se tocaron y Gabriel sintió el impulso de acariciarla, de
saber si su piel era tan suave como parecía. Ella era tan bella… Su cuerpo
exuberante parecía llamarle y anhelaba enterrar con sus besos el dolor que
parecía que ocultaba, conocer sus sueños y sus deseos más profundos… Aspiró su
perfume y supo que quería sentirla como jamás había sentido a nadie. Por ello
protestó, intentando retenerla:


—Creí que no tenías sueño.


Aurora
tembló ante el profundo tono de su voz. Gabriel no era el único que se había visto
afectado por la cercanía. Aunque su increíble físico siempre era evidente,
sentirlo tan cerca la descontrolaba de un modo muy inconveniente. Una parte de
ella se sintió tentada a levantar la mano y saber cuan duro era realmente aquel
torso musculoso, aquel abdomen, aquellos brazos… Ella también olió su perfume y
sintió el deseo de acariciar con la nariz su cuello, inspirando aquel
embriagador y masculino olor hasta que embotara completamente sus sentidos.
Antes de poder controlarse, alzó la vista y cuando cruzó la mirada con la de
Gabriel, supo que en su interior crecía una necesidad difícil de controlar.
Normalmente, no hubiera pensado que él se sintiera atraído por ella, pero su
mirada era diferente de otras ocasiones, y su respiración era lenta, profunda,
como si estuviera tratando de no perder tampoco el control. Fingió concentrarse
en la copa que estaba lavando mientras debatía que debería tener prioridad:
satisfacer sus deseos o su necesidad de trabajo. Finalmente, la balanza se
decantó a la parte más lógica y respondió con la sinceridad que la
caracterizaba:


—No tengo sueño, pero una chica debe saber cuándo retirarse.


Gabriel
suspiró y cabeceó estoicamente, comprendiendo a lo que se refería. Si algo
tenía claro es que, a diferencia de las otras camareras, que siempre habían
buscado infructuosamente un mayor contacto con él, Aurora parecía tanto o más
dispuesta que él a seguir las normas. Y no tenía muy claro que eso le agradara.
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Kendra
Stairs sonrió feliz por primera vez en todo el día, que había sido
particularmente difícil en su ya de por sí complicada vida. Hacía cuatro años
había aparcado su meteórica carrera para casarse con el hombre del que estaba
enamorada y zambullirse en la vida familiar. Por él había dejado su estresante
pero motivador trabajo a jornada completa y lo había cambiado por el de
administrativa a medio turno en una empresa cercana a su hogar. Las horas que
antes dedicaba a su carrera ahora estaban destinadas a encargarse de la casa y
de los dos hijos que Louis, su marido, había aportado de un matrimonio
anterior. La exmujer de Louis la odiaba y había encontrado en los niños la
mejor manera de crear tensiones entre la pareja. Novia de Louis desde el
instituto, sistemáticamente incumplía sus turnos para dejar los niños a cargo
de exmarido y su nueva esposa; encargándose también que estos hicieran la vida
imposible a Kendra. Pero, a pesar de todo, ella aguantaba. Siempre se repetía a
sí misma que era el amor por Louis lo que lo hacía posible, pero tenía que reconocer
que eran las veladas con su amiga las que evitaban que se volviera loca y
estuviera tentada a dar un portazo a su vida actual. Por ello, se sirvió una
copa y comentó:


—Me encanta que mi mejor amiga desee pasar su noche libre en casa


—¿Salir fuera? ¿Bromeas? Con lo cómodas que estamos sin ropa estrecha,
maquillaje ni tacones… 


Kendra
sonrió. Aurora estaba ataviada con un amplio pantalón de deporte y un fino
jersey, mientras que ella se había decantado por unos leggins y una
camiseta. Estaban sentadas sobre cojines en el suelo alfombrado del apartamento
de Aurora, ubicado en la planta inferior a la suyo. Ambas se habían descalzado
y su amiga levantó feliz un pie mientras decía:


—Te aseguro que solo por estar sin tacones vale la pena pasar mi noche
libre en casa. 


—Lo cierto es que no cómo los resistes… —convino Kendra.


—Me faltan los quince centímetros que me llevas de altura… —contestó
Aurora irónicamente.


—Y a mí me faltan las dos tallas de sujetador que tú tienes más que yo…


Ambas
estallaron en carcajadas y Kendra no pudo sino agradecer que, al menos durante
unas horas, sus hijastros y los conflictos familiares se quedaran apartados. Al
pensar en ello recordó algo en lo que había estado pensando todo el día y
comentó:


—Hay algo de lo que tenemos que hablar. ¿Estás segura de que no quieres
venir conmigo en Acción de Gracias?


Aurora se sirvió una copa
mientras bromeaba:


—¿A la reunión familiar en la casa del terror que me describiste? No,
gracias.


Kendra rio, recordando sus
palabras, y protestó:


—No era tan malo…


—Dijiste que tú y Louis iríais a casa de sus padres, donde su madre te
recordará cada diez minutos que le robaste el marido a la primera mujer de
Louis, su nuera querida; a pesar de que cuando comenzaste a salir con él su
matrimonio ya estaba terminado. Y que estaréis acompañados por los hijos
pequeños de Louis, que se pasarán el día gritando, llorando, protestando o las
dos cosas a la vez; y a los que, si les intentas regañar, te recordarán que no
eres su madre.


Kendra volvió a reír y añadió:


—Te olvidas de mi cuñada, la mejor amiga de la ex de Louis desde el
instituto, que encontrará la forma de sacarme de quicio entre plato y plato.


Aurora se sumó a las risas, pero
Kendra añadió:


—Sea como sea, no quiero que pases el Día de Acción de Gracias sola. 


—No lo haré —la contradijo Aurora con una sonrisa traviesa—. Gabriel me
ha invitado a pasar el día con él y su hermano.


Kendra la miró boquiabierta y
preguntó:


—¿Gabriel, tu jefe, el chico guapo con pinta de motero? ¿Y su hermano
Aiden, el detective que está tremendamente bueno?


Aurora asintió divertida y
Kendra añadió:


—En ese caso, cambio de planes. Yo me voy contigo y los hermanos en
Acción de Gracias.


—A mí me encantaría… —contestó pícaramente Aurora.


—Sí, sería un plan mucho mejor. Pero no creo que Louis estuviera de
acuerdo con ello… Lo cual me recuerdo que necesito otra copa.


Mientras la veía servirse, Aurora se mordió
el labio unos segundos, tratando de pensar lo que iba a decir. Kendra era su
mejor amiga. Se habían conocido poco después de que ella se trasladara a Nueva
York, en la lavandería del edificio. Era de noche y había supuesto que no
habría nadie, pero Kendra estaba allí, con tres lavadoras puestas a la vez y
aspecto cansado. Aunque se había llevado un libro para pasar más rápida la
espera, lo cierto es que algo en ella había hecho que fuera más abierta de lo
habitual. Habían comenzado hablando de trivialidades, después del traslado de
Aurora a Nueva York y en poco tiempo lo habían hecho de otros muchos temas más
personales. Consciente o inconscientemente, comenzaron a encontrarse siempre a
la misma hora, el mismo día de la semana, en la lavandería. Una noche, cuando
Kendra la recibió con los ojos llorosos, Aurora no le preguntó nada y una parte
de ella estuvo tentada a dejarlo correr. Desde que llegara a Nueva York había
intentado mantenerse en la más absoluta soledad. Únicamente había tenido
contacto con alguien de su pasado que la había ayudado a ubicarse, pero él
mismo estaba luchando contra sus propios demonios y anhelaba y necesitaba la
soledad tanto como ella. El dolor que había experimentado en el pasado era tan
grande que se había convencido a sí misma que tenía que eliminar de su vida las
emociones que la acercaran a alguien a quién seguro también perdería.
Utilizando la fría lógica, esa era la única forma que había encontrado de no
sufrir. La soledad podía ser dura, pero si no dejaba entrar a nadie en su vida
tampoco volvería a sufrir jamás el sufrimiento de la pérdida. Y, sin embargo,
aquella noche las lágrimas de Kendra hicieron que su corazón se despertara y,
antes de poder ni siquiera reflexionarlo, le propuso: “He pedido pizza y tengo
una botella de vino demasiado grande para mí sola. ¿Quieres que nos la bebamos
mientras se hace la colada?” Kendra, para su sorpresa, aceptó, y de este modo
había comenzado una amistad y un ritual de cena que se había convertido en una
válvula de escape para ambas. A pesar de la diferencia de edad, las dos habían
encontrado alguien con quien compartir todas sus confidencias. Después de tanto
tiempo se conocían bien, así que para Aurora no era muy difícil adivinar que,
bajo el hecho de servirse una tercera copa tan rápido, se escondía un profundo
nerviosismo de Kendra que no parecía tener nada que ver con los problemas
habituales de su familia. Por ello se atrevió a preguntar:


—¿Va todo bien entre Louis y tú?


Su
amiga no respondió inmediatamente. Bebió otro sorbo y jugueteó con la copa unos
segundos antes de atreverse a contestar:


—Si me preguntas si le amo, te diré que sí. Y sé que él también me ama
a mí. Es solo que a veces daría lo que fuera por unas horas de libertad.


—¿Louis no te deja hacer algo? —le preguntó Aurora, solícita. 


—No, no es eso. Es que, en ocasiones, me gustaría saber lo que es estar
soltera de nuevo, poder disfrutar de la vida más de lo que hago —contestó
Kendra, visiblemente nerviosa.


Aurora vaciló, pero al final se
atrevió a preguntar:


—¿Te refieres a estar con otros hombres?


Su
amiga suspiró, como si estuviera avergonzada cuando reconoció:


—Me refiero a cualquier cosa diferente a lo que hago cada día, a
sentirme joven otra vez.


—Kendra, eres joven. Solo tienes cuarenta años —le recordó Aurora.


—Sí, y a veces me siento como si tuviera cincuenta —replicó Kendra amargamente—.
Cuando no estoy trabajando, estoy organizando la casa, cocinando, llevando al
colegio y a actividades a unos niños que ni siquiera son míos… Estoy siempre
tan agotada que no tengo ni siquiera tiempo de arreglarme, aunque antes eso me
encantaba. Y sé que todo esto tiene una parte buena y es estar con la persona
que amo, pero a veces me gustaría dejar esta vida por unas horas, volver a ser
soltera, libre.


Aurora
la miró, escudriñándola con la mirada. Puede que no fuera buena en muchas
cosas, pero si algo tenía claro es que sabía leer en los ojos de las personas,
más en los de su amiga. Así que preguntó sin rodeos:


—¿Qué ha pasado?


Kendra
suspiró de nuevo. Desde el mismo momento en que había entrado en el apartamento
había sabido que aquella conversación tendría lugar, así que confesó:


—Coqueteé con alguien. 


—¿A qué te refieres con coquetear? —preguntó Aurora, extrañada. A pesar
de su situación y los problemas que sus hijastros le creaban, si de algo estaba
segura es de que Kendra amaba a Louis. Por ello miró a su amiga fijamente a los
ojos, que contestó:


—Fue en la fiesta de la empresa. Yo había bebido un par de copas y me
sentía diferente, liberada. Después de meses de dejadez personal había tenido
una buena ocasión para arreglarme y eso me hacía sentir sexi. Hay un chico de
otro departamento por el que siempre me he sentido atraída físicamente. Es
mucho más joven que yo y está soltero, así que en un momento de la noche y
cuando llevaba un par de copas de más, comencé a insinuarme…


Aurora la miró incrédula y
Kendra añadió:


—No pasó nada, solo tonteamos verbalmente. Pero al día siguiente él me
envió un par de mensajes. Al principio me aterré, pero luego le contesté en el
mismo tono… Y ahora me siento culpable y a la vez… tan viva… Amo a Louis, y no
estoy enamorada de ese chico. Pero sentir que alguien más joven se siente
atraído por mí, que me desea, sumado a que entre nosotros hay química, es
embriagador. 


Kendra hizo una nueva pausa y
preguntó:


—¿Suena tan horrible en mi cabeza como en la mía?


—En la mía no suena horrible, solo humano —la contradijo Aurora— ¿Qué
vas a hacer?


—Cortarlo antes de que vaya a más. No puedo romper mi relación con
Louis por una noche de pasión.


—Y aun así, una parte de ti quiere hacerlo.


Kendra asintió y Aurora propuso:


—Necesitas otra copa… 


—¿No me vas a dar algún consejo? —preguntó su amiga, extrañada.


—No lo necesitas. Kendra, si estás en mi apartamento bebiendo y
sintiéndote culpable por unos mensajes y un poco de conversación insinuante,
puedes imaginarte lo que sucedería si te acostaras con ese chico estando casada
con Louis —replicó Aurora encogiéndose de hombros.


Kendra
miró a la distancia, reflexionando. A pesar de que su amiga había dicho que no
iba a darle ningún consejo, le había dado el mejor. Así que esbozó una sonrisa
y le dijo:


—Tienes razón, como siempre.  


Aurora sonrió y levantó su copa
mientras decía:


—No siempre, te lo aseguro. Y ahora dime, ¿Por qué brindamos?


—Por el Día de Acción de Gracias, que yo pasaré en la casa del terror y
tú con los hermanos sexis. 


—Me parece un brindis genial —corroboró Aurora.


Kendra la miró y, más relajada,
comentó:


—Por cierto, si terminas enrollada con alguno de ellos, quiero
detalles.


—No voy a acostarme con ninguno de ellos —afirmó Aurora con rotundidad.



—¿Por qué no? 


—Sería malo para el trabajo. Y es un buen trabajo —le recordó Aurora,
dejando entrever un halo de tristeza.


Su amiga comprendió lo que
estaba pensando y sugirió:


—Propongo un nuevo brindis: por las noches de pasión que no podemos
tener…


—Pero que siempre podemos soñar… —añadió Aurora terminando su frase.


Las
copas chocaron y las miradas de las dos amigas se entrelazaron por unos
instantes, pensando las dos en lo que estaban seguras debían renunciar.











[bookmark: _Toc384365107][bookmark: _Toc384207221]4.            Aiden 



 

Aiden
era un hombre que adoraba la vida familiar. Incluso viviendo con su hermano en
un apartamento de solteros encima de un bar, había conseguido dotar a la casa
de un aspecto hogareño. Le encantaba cocinar, así que se había pasado la mañana
entre fogones, denegando sistemáticamente la ayuda que Gabriel le ofrecía y que
por experiencia no haría sino entorpecer su trabajo. Con rigor profesional
vigilaba el pavo que se asaba en el horno mientras preparaba la salsa de
arándanos y daba el último toque decorativo a una tarta de calabaza, todo bajo
la atenta mirada de su hermano y de Aurora. Si era sincero consigo mismo, tenía
que esforzarse en no desconcentrarse de su cometido en la cocina para mirarla.
A pesar de que estaba acostumbrado a verla lucir bella y sexi en el bar, el
hecho de tenerla en su apartamento y de que pareciera mucho más cercana tenía
el poder de ponerle muy nervioso. Y lo mismo le pasaba a Gabriel, aunque
tampoco lo reconocería. La noche en la que la había conocido había sido la
última ocasión en la que habían hablado de ella… Tratándose de cualquier otra
chica, hubiera sido que ninguno de ellos estaba interesado en ella. En el caso
de Aurora, era justo lo contrario, pero ninguno parecía dispuesto a dar el
primer paso a una conversación que sería incómoda y en la cual uno de los dos
podía salir perdiendo. Por ello intentó concentrarse en la cocina, aunque sabía
que le sería muy difícil.



 

Una
hora más tarde, Aiden seguía asombrado con Aurora. Definitivamente, parecía
otra. En el bar solía estar tan concentrada en su trabajo que, a pesar de que
conversaban con frecuencia, jamás lo hacía de aquel modo. Siempre le gustaba
hablar con ella porque era irónica, ingeniosa y divertida; pero ahora descubría
también que, cuando no estaba con la guardia puesta, era muy amable, incluso
dulce, como cuando le sacó de sus cavilaciones al comentar:


—Estaba
todo delicioso. 


—Lo
cierto es que es genial cocinar para una chica que lo valore. Las escasas
ocasiones en que he invitado a alguna, ha rechazado la mitad de lo que he
preparado porque estaba a régimen. 


Aurora rio y comentó:


—Eso
es porque me encanta comer. Aunque una compañera de la academia, Christie, con
la que hago todos los trabajos, me recuerda a todas horas que debería hacer
dieta y perder unos cuantos kilos, por no decir bastantes.


—¿Dieta?



La pregunta
salió de los dos hermanos a la vez y ella se explicó:


—La
exuberancia no está de moda.


Los dos hermanos intercambiaron una mirada cómplice. A
ninguno de los dos les gustaban las chicas flacas, y la idea de pensar que
Aurora hiciera dieta para perder aquellas seductoras curvas se les antojaba
ridícula. Así que Gabriel bromeó pícaramente:


—Pierde
un solo kilo y te despido…


—¿Y
eso por qué?


—Porque
la exuberancia sí está de moda en mi bar.


—Completamente
de acuerdo —corroboró su hermano.


Aurora rio halagada y el calor bañó sus mejillas; así que cambiando de tema comentó:


—Aiden,
Estoy sorprendida con que seas un genio de la cocina. 


Él sonrió
halagado, pero preguntó:


—¿Por
qué te sorprende tanto?


—No
recuerdo que en ninguna película muestren a un detective de la policía de Nueva
York que sea a la vez buen cocinero.


—Pues
lo cierto es que lo es —corroboró Gabriel—. El día que encuentre novia y me
abandone no sé qué voy a comer.


—Para
eso falta mucho tiempo —comentó Aiden, temiendo que Aurora pudiera pensar que
estaba comprometido.


—No
estoy tan seguro —replicó Gabriel—. Todas las chicas que te conocen quieren
acabar casadas contigo y viviendo en un bonito adosado en Nueva Jersey; así que
algún día cederás y yo me quedaré solo ante una triste fiambrera que espero que
me dejes preparado una vez por semana.


—Los adosados de Nueva Jersey son muy bonitos
y no están mal como plan de futuro, hermanito —ironizó su hermano.


Aurora no pudo evitar pensar que no le agradaba la idea de
Aiden encontrando a una mujer con la que compartir su vida. No es que ella
fuera a terminar viviendo el sueño americano con él, pero una parte
incontrolable de ella le hacía incapaz de imaginarle en brazos de otra mujer…
Después miró a Gabriel y supo que saber que él estaba con una chica le causaría
el mismo efecto, así que le preguntó temerosa: 


—¿Así
que en unos años los dos viviréis en Nueva Jersey en bonitos adosados
contiguos? 


El aludido sonrió de aquella manera que le encantaba y
respondió rápidamente:


—No,
yo seguiré viviendo aquí, encima de mi querido bar, haciendo exactamente lo
mismo que ahora, porque me encanta.


Aurora pensó que eso era lo que había imaginado que Gabriel
desearía. Por ello comentó:


—Dos
hermanos, dos planes completamente diferentes. Parece que solo os parecéis en
lo físico, chicos…


Ellos rieron, pero Aiden intercambió una mirada cómplice con
su hermano, que se atrevió a preguntar:


—¿Qué
me dices, Aurora? ¿Cuál de los planes te gusta más? ¿Casa en Nueva Jersey o
seguir en Manhattan?


Ella le miró pensativa. Gabriel tenía una expresión fingidamente inocente
que le hizo comprender por qué no debía haber muchas mujeres capaces de
resistirse a su encanto. Sin embargo, desde que la invitara a su casa se había
estado repitiendo a sí misma que solo sería una comida entre amigos y que bajo
ninguna excusa dejaría que su imaginación se implicara con cualquiera de los
dos guapísimos y tentadores hermanos. Y todavía menos que el ambiente hogareño
la confundiera. Hacía tantos años que nadie había cocinado para ella, que no
había compartido una comida casera alrededor de una mesa... Se sentía como en
casa, pero se obligó a recordarse a sí misma que solo era la camarera de
Gabriel, no su novia o la de Aiden, y que no podía dejar que su mente y todavía
menos su corazón se imaginara lo contrario. Por ello se limitó a responder:


—No lo sé, nunca hago planes.


Aiden rio y
comentó:


—Serías buena en un interrogatorio.


Gabriel,
sin embargo, no se dio por vencido. A pesar de que era consciente de la pésima
idea que representaba acercarse a Aurora, había algo en él que le incitaba a
continuar, así que insistió:


—¿Seguro que no tienes ningún plan?


Aurora
clavó su mirada verde en la suya, intentando dilucidar lo que él quería saber
realmente. A pesar de que a veces parecía que Gabriel se sentía atraído por
ella, seguía siendo su jefe y era el primero que había establecido las reglas
de su relación nada más conocerla. Pero sabía que no se daría por vencido
fácilmente en su pregunta, así que respondió con la sinceridad de una amiga y
le preguntó a su vez:


—¿Sabéis toda esa gente que hace planes y
después pide a Dios que la ayude a conseguir lo que quiere?


Ambos asintieron
y ella continuó diciendo:


—Yo también lo hacía, hasta que me comprendí
que no había nadie escuchando. Nadie que observara lo que hacía, que me
juzgara, que me premiara o que me castigara. Que, simplemente, la vida es como
uno de esos tableros de juego en los que vas saltando de casilla en casilla. A
veces, la suerte nos lleva a casillas llenas de momentos perfectos; otras, en
cambio, terminamos en casillas llenas de sufrimiento que pueden incluso acabar
con nuestras vidas. Así que entendí que no tenía mucho sentido preocuparme por
mi futuro, porque los dados del destino se encargarían de llevarme a la casilla
que ellos marcaran. De ahí que no pueda darte una respuesta sincera de dónde
estaré en unos años, porque ni siquiera sé lo que haré en unos meses.


Los dos
la miraron boquiabiertos, no tanto por sus palabras sino por la tristeza que
emanaba de sus ojos y el cansancio que denotaban sus palabras, tan poco acordes
con su edad. Ella intuyó lo que estaban pensando y se disculpó, algo
avergonzada:


—No debí tomar esa tercera copa de vino, he
hablado demasiado.


—No pasa nada, pero lo que has dicho es muy
profundo… —comentó Gabriel.


—Demasiado profundo para una cena de Acción de Gracias. De hecho, si no
quieres que deprima a toda tu clientela con mis disertaciones filosóficas, debo
tomar un café doble lo antes posible —ironizó Aurora, volviendo a ser la de
siempre.


—Yo te lo prepararé —se ofreció Gabriel, aun afectado por lo que la
tristeza que durante unos momentos habían mostrado sus ojos.


—Puedo hacerlo yo, si me dices donde está la cafetera. 


—No, Aiden y yo tenemos un pacto: él cocina y yo me encargo de los
cafés —se explicó.


—En ese caso, gracias —aceptó suavemente Aurora.


Gabriel
se marchó a la cocina y ella bromeó:


—Creo que en ese pacto con tu hermano sales perdiendo. Toda una mañana
cocinando a cambio de que Gabriel dedique cinco minutos a preparar cafés.


Aiden
esbozó una sonrisa de satisfacción y esta vez fue el que se lanzó contestando:


—Normalmente, sí. Pero gracias a ese pacto hoy me he quedado a solas con
nuestra bella invitada…


Ella le
miró y, durante unos segundos, sintió que todo su cuerpo se tensaba y que su
corazón palpitaba rápidamente. A pesar de que Gabriel era quien solía despertar
más sus instintos, la combinación perfecta de atractivo físico, inteligencia,
dulzura y dotes culinarias que tenía Aiden era igual de letal. Por ello
susurró: 


—Llegas tres copas tarde para eso.


—¿Y eso por qué? —preguntó él mientras se atrevía a jugar con uno de
sus rizos.


El
gesto cariñoso tuvo el poder de hacerla temblar, pero contestó:


—Una copa me vuelve simpática, dos te darían una oportunidad, tres me
vuelven una bruja filosófica que pasa de los chicos…


Aiden
clavó su mirada azul en la suya y supo que mentía, pero también que no era el
momento de insistir, más cuando Gabriel apareció con los cafés. En silencio
soltó el cabello de Aurora ante la mirada interrogativa de su hermano y se
limitó a encogerse de hombros mientras él servía el café. 


Cuando
terminaron, Gabriel comenzó a recoger las tazas. Aurora se levantó y se dirigió
hacia la puerta preguntando:


—¿Estás seguro de que no quieres que os ayude a recoger?


—No, eres nuestra invitada y, además, pronto habrá clientes a los que
atender. Pero en cuanto terminemos de recoger, bajaremos y podemos tomarnos una
copa —propuso Aiden. 


Aurora
sonrió. Aquella velada había sido la mejor que había tenido en años, así que la
perspectiva de alargarla sonaba perfecta. Con dulzura comentó:


—De nuevo muchas gracias por cocinar, estaba todo buenísimo.


Aiden
le devolvió la sonrisa y se acercó a ella, justo para comentar pícaramente:


—De nada. Por cierto, no sé si eres consciente de que estamos debajo
del muérdago.


—¿Muérdago? Todavía no estamos en Navidad —protestó ella, extrañada.


Él se encogió de hombros con fingida
inocencia y respondió:


—Lo sé, pero me encanta decorar la casa con tiempo. Y el muérdago es
parte de la decoración.


Aurora se mordió el labio,
divertida, y preguntó coquetamente:


—¿Me ha tendido una trampa, detective?


—Puede… —contestó con suavidad él—. Así que supongo que por eso estás
eximida de cumplir la tradición.


Mientras
lo decía, Aurora se perdió en sus ojos claros y en la dulzura con la que la
miraba. Por ello, antes de darse ni siquiera cuenta de lo que hacía, las
palabras brotaron de sus labios diciendo:


—La
tradición es la tradición


Entonces,
ante la mirada asombrada de Aiden, posó impulsivamente sus labios con
delicadeza sobre los de él. Era un beso dulce, lleno de ternura y a la vez
capaz de despertar una fuerte pasión en él. Cuando se separaron y antes de que
pudiera decir nada, la voz de Gabriel, que había contemplado la escena desde la
puerta de la cocina sin atreverse a decir nada, se oyó decir entre irónica y
expectante:


—Si me pongo debajo del muérdago, ¿Me besarás a mí también?


Aurora
le miró, todavía con el corazón latiendo a mil por hora por lo que aquel casto
beso había despertado en su interior. Había besado a Aiden siguiendo un
impulso, pero lo cierto es que algo en ella se había despertado y le había
hecho desear profundizar mucho más aquel contacto. Y por ello, lo que menos
necesitaba ahora era besar a Gabriel, al que ya solía desear sin que sus labios
se hubieran juntado jamás. Así que, intentando ocultar su turbación, denegó con
la cabeza mientras sonreía seductoramente, y él protestó:


—¿Por qué yo no tengo beso? Me he encargado de los cafés…


—Porque trabajo para ti y no quiero que me despidas. Son tus normas,
jefe… —ironizó Aurora con un fingido mohín de inocencia.


Aiden
rio por el comentario y Gabriel contestó a su pesar:


—Supongo que me lo merezco.


Ella asintió con una dulce
sonrisa y comentó mientras se marchaba:


—Os veo abajo. Gracias por recoger.


Cuando
cerró la puerta tras de sí, Aiden se apoyó contra ella y mirando fijamente a su
hermano comentó:


—Sexi, guapa, lista, besos increíbles incluso cuando son solo de
agradecimiento debajo del muérdago… ¿Me vuelves a recordar por qué no puedo
intentar nada con ella?


—Lo haré en cuanto termine de recordármelo a mí mismo —musitó Gabriel,
todavía alterado de que fuera Aiden el que se hubiera llevado el beso de
Aurora.


Los dos hermanos intercambiaron una mirada cómplice y Aiden
propuso:


—Será mejor que comencemos a recoger.


—¿Por qué así podrás bajar antes a ver a Aurora?


—Tú lo has dicho, hermanito.


Gabriel esbozó una mueca de
fingida paciencia y masculló para sus adentros:


—En ese
caso me aseguraré de que tardes mucho en poder bajar.
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Aurora
permanecía con la vista clavada en la escalera, esperando a los hermanos.
Apenas había clientes, así que nada la había distraído de la necesidad
imperiosa de continuar conversando con ambos. Desde que había llegado a Nueva
York solo había intimidado con Kendra, pero ahora sentía que con ellos también
se había abierto una brecha en su corazón que le hacía desear profundizar su
contacto con ambos, conocerles mejor. 


Cuando
por fin bajaron, Aurora pensó que juntos representaban el sueño de cualquier
portada de revista para chicas. Ambos tenían cuerpos similares: atléticos,
musculosos y muy varoniles. La belleza de sus rostros era también parecida,
aunque Aiden tuviera el color azul de los ojos de su madre y Gabriel el verde
heredado de su padre. El corte de cabello les diferenciaba, aunque ella no
sabía por cuál decantarse, si por las suaves ondas de Aiden o por el corte
moderno de Gabriel. Una parte de ella se avergonzó del escrutinio al que les
sometía, sintiéndose reaccionar como una adolescente ante dos chicos guapos.
No, reconoció, el problema era que ambos eran más que cuerpos y rostros
bonitos. Cada uno en su estilo era inteligente, divertido, amable y muy
atractivo; lo cual hacía que sus hormonas combinadas con el alcohol estuvieran
demasiado revolucionadas para su propio bien. 


Observó
que un cliente interceptaba a Gabriel para felicitarle la Navidad y que Aiden
pasaba detrás de la barra mientras le preguntaba solícito:


—¿Te sirvo una copa?


—Sí, aunque se supone que yo soy la camarera —respondió Aurora con los
ojos brillantes.


Él sonrió pícaramente y comentó:


—¿Recuerdas que cuando nos conocimos me dijiste que tenías por norma no
beber con los clientes?


Ella le devolvió la sonrisa y
contestó:


—Sigo teniendo esa norma. Pero a ti no te veo como a un cliente.


Aiden
dejó por un momento de preparar la copa y se acercó a ella más para preguntarle:


—¿Y cómo me ves?


Ella
vaciló, pero al final evitó traicionar lo que estaba pensando realmente
contestando con despreocupación:


—Como un buen amigo. Y no tengo muchos de esos.


—¿No conoces a mucha gente en Nueva York?


Ella
negó con la cabeza y en ese momento Gabriel se acercó a ellos. Aiden le preparó
una copa a su hermano, pero antes de que pudiera decir nada más esta vez su
teléfono sonó y tuvo que alejarse para contestar la llamada, ya que era del
trabajo. Gabriel comentó: 


—Gracias por trabajar esta noche.


—Gracias a ti por invitarme a comer.


—Si estás cansada puedes irte cuando quieras. Hay muy pocos clientes,
así que puedo manejarlos yo solo.


—No te preocupes, hoy es uno mis de días más tranquilos desde que
llegué Nueva York, así que te aseguro que no estoy cansada. Además, me apetece
tomarme esa copa con vosotros.


Su
rostro se iluminó mientras lo decía y sus ojos verdes brillaron. Gabriel
vaciló, nervioso, y al final se atrevió a comentar:


—¿Sabes que nunca me has contado qué haces cuando no estás aquí?


—Eso es porque no hay nada que contar. Cuando no estoy en la academia,
estoy en la biblioteca, en el metro que me lleva de un lugar al otro, o
durmiendo en mi apartamento —contestó ella encogiéndose de hombros. 


Gabriel
levantó la mirada hacia ella y preguntó, sorprendido:


—¿Y cuándo tienes vida social?


—En mi noche libre quedo con mi amiga y vecina, Kendra. Tomamos pizza,
bebemos vino y nos contamos intimidades en mi apartamento. Es un gran momento
de la semana —confesó ella.


—¿Tu vida social se reduce a eso? —curioseó él, incrédulo.


Aurora sorbió un trago antes de
contestar:  


—Trabajo en un bar y estudio en una academia abarrotada de estudiantes,
así que ya veo suficiente gente todos los días. Y también reconozco que estoy
tan agotada de correr de un lado para el otro que en mi día libre estoy
deseando quedarme en casa y descansar.


—¿Y cuándo tienes citas?


Las
palabras salieron de su boca sin pensar y Gabriel se apresuró a disculparse:


—Lo siento, el alcohol me hace hacer preguntas demasiado personales.


Por
desgracia, lo cierto es que había pasado mucho tiempo desde que Aurora tuviera
algo parecido a una cita o supiera lo que era estar en brazos de un chico, pero
eso no es algo que fuera a explicar a Gabriel, así que se limitó a decir:


—Las citas no son mi prioridad ahora mismo.


Él se
quedó boquiabierto cuando comprendió que ella no bromeaba y le dijo:


—Déjame que te confiese algo. Cuando te contraté me pareció raro que no
tuvieras novio.


Ella le miró confusa por su
comentario y preguntó:


—¿Tengo aspecto de ir siempre de la mano de uno?


—No, pero sí de tener muchos admiradores que quieran serlo —se explicó
Gabriel.


Aurora sonrió ante su comentario
y bromeó:


—Tengo unos cuantos clientes admiradores, si te sirve. Además, les
gusto más a medida que pasa la noche y aumenta la concentración de alcohol en
su sangre.


Él
abrió su boca para decir algo más, pero en ese momento un nutrido grupo de
turistas entró, así que comentó con tristeza: 


—Parece que al final sí tendremos trabajo.


—Deberías alegrarte, son clientes —le recordó Aurora.


—Esta noche preferiría tomarme una copa contigo y Aiden a ganar dinero
—contestó Gabriel.


—Gracias por la parte que me toca, hermanito. Y por eso os ayudaré con esos
turistas —propuso Aiden, que había terminado de hablar por teléfono. 


—No, tú has trabajado en la cocina —denegó Aurora.


—Estoy de acuerdo. Te has ganado el descanso —corroboró su hermano.


—En ese caso, os iré obsequiando con mi interesante conversación.


—Eso suena genial —respondieron ambos al unísono.


 


Dos
horas más tarde, los turistas se decidieron a dejar el local. Los tres tomaron
una última copa después de recoger y cuando Aurora hizo ademán de marcharse,
Aiden propuso:


—¿Quieres que te acompañemos a casa?


—No, sé defenderme sola.


—Pero… —comenzó a protestar Gabriel.


—Chicos, ha sido genial pasar Acción de Gracias con vosotros, pero
siempre vuelvo a casa sola y voy a seguir haciéndolo —le interrumpió ella con
firmeza. 


Los dos
hermanos intercambiaron una mirada cómplice, comprendiendo que sería imposible
de convencerla de lo contrario. Por ello Gabriel aceptó en nombre de los dos 


—Está bien. Descansa.


Aurora les
sonrió y, mientras la veían salir por la puerta, ambos hermanos inspiraron
profundamente sin atreverse a hacer ningún comentario sobre lo que aquella
preciosa e inteligente pelirroja les hacía sentir.
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Aiden era uno de los mejores detectives del
FBI. Y aunque su capacidad de trabajo, compromiso, inteligencia y tesón eran
uno de los pilares de su carrera, lo cierto es que era su don natural de
observación el que le llevaba a ser tan valorado por sus compañeros y
superiores. Gracias a él detectaba fácilmente sospechosos, y también las
situaciones conflictivas. Y, por eso, supo que aquel tipo de la puerta traería
bastante de eso desde el primer momento en que lo vio. 


Era su día libre y Gabriel había tenido que
ausentarse por negocios de la ciudad, ya que estaba negociando con un nuevo
proveedor. Cuando eso sucedía, y a pesar de que confiaba plenamente en Aurora y
Nick; a Aiden le gustaba estar con ellos en la barra, por si surgía algún
problema. Además, y aunque no se había atrevido a comentarlo con su hermano,
cada vez tenía más necesidad de estar cerca de Aurora. Desde que habían
compartido el Día de Acción de Gracias, ella parecía más relajada a su lado y
cuando hablaban ya no ponía las barreras que solía levantar con los clientes. Aquella
noche, por ejemplo, habían estado compartiendo confidencias y risas durante
largo rato, hasta que la sonrisa de ella se congeló completamente cuando vio al
tipo que la observaba desde la puerta. Era un hombre alto, de largos cabellos
lacios negros recogidos en una coleta. Su cuerpo era musculoso, tonificado y
estaba ataviado con unos pantalones de cuero negro y una cazadora. Sin duda,
podría haber sido considerado un hombre atractivo, pero sus facciones eran
extremadamente duras, casi de apariencia siniestra. La barba de dos días cubría
sus mejillas, y unos ojos negros escudriñaban el lugar bajo las largas
pestañas. Sus labios eran gruesos y mostraban una mueca severa que se volvió
amable cuando descubrió a Aurora tras la barra. Sin fijarse en nadie más, se
acercó a la barra, donde se sentó sin apartar sus ojos de los de ella. Aiden
también la observó. Un escalofrío bajó por su columna vertebral cuando leyó el
miedo en los ojos de Aurora, y tensó sus manos sobre la barra mientras el
desconocido la saludaba:


—Mi preciosa Aurora. Eres difícil de encontrar.


Su voz
era serena pero poderosa y tenía un tono seductor. Aiden arqueó las cejas,
intrigado, y ella preguntó en tono gélido:


—¿Qué haces aquí? 


No
había emoción en su voz, pero Aiden conocía a Aurora lo suficientemente bien
como para saber que su cuerpo estaba tenso y que había dolor en sus ojos. El
hombre sonrió seductoramente y contestó:


—La pregunta sería, ¿Qué haces tú aquí? Sabes que no necesitas pasar
por todo esto…


—Dijiste que me dejarías tranquila —le recordó ella intentando mantener
la voz firme.


—No, te dije que te dejaría libre, solo estoy comprobando que no
quieres cambiar de idea —la contradijo él con una nota de insinuación en la
voz.


Aurora
permaneció en silencio y él le ordenó:


—Ponme
un whisky, preciosa.


Ella
asintió e intentando no demostrar su nerviosismo delante de Aiden, que tenía la
vista clavada en ella, sirvió la bebida y la colocó sobre la barra. Intentó
retirar la mano rápidamente, pero él puso su mano sobre ella. Ella intentó soltarse,
pero él aumentó la presión sobre ella, haciendo que Aiden se acercara de un
salto y le ordenara:


—Suéltala.


El tipo
puso cara de hastío y movió su mano despectivamente mientras decía con una
mueca insultante:


—No te conviene meterte en mis asuntos.


—¿Estás seguro de eso?


La voz
de Aiden era dura y su gesto severo mientras le mostraba su placa del FBI. El
tipo apretó sus puños sin intentar ocultar su cólera mientras preguntaba
incrédulo a Aurora:


—¿Ahora eres amiga de policías? 


—Jackson, no quiero problemas. Vete, por favor —le suplicó ella,
sintiendo que se le tensaban todos los músculos del cuerpo y una alarma
interior comenzaba a sonar cada vez más alta.


Su
mirada oscura se clavó en la de ella, pero la soltó mientras decía con una
falsa sonrisa que era una amenaza en sí misma:


—Estaremos en contacto, pequeña. 


Mientras
Jackson se marchaba, Aurora mantuvo la vista al frente, en un intento de que
Aiden no preguntara nada, pero este le espetó: 


—¿Quién diablos es ese tipo? 


Aurora
se giró hacia él y respondió con amargura:


—No es de tu incumbencia. Y además, ¿A qué se supone que estás jugando?
No tenías derecho a meterte en mi conversación.


—Esperaba un “gracias”, no un reproche. Solo pretendía ayudarte
—protestó Aiden, indignado.


—¿Tengo aspecto de necesitar ayuda? —replicó ella en el mismo tono
furioso.


—No, en general. Pero cuando un tipo de esa calaña te sujeta de la
forma que él lo ha hecho, no puedes pedirme que permanezca al margen.


Aurora
intuyó que él estaba muy preocupado por ella, así que en un tono más amigable
le preguntó:


—¿Por qué siempre tienes que ser el policía que está pendiente de todo?


—Porque no me gusta que abusen de las chicas delante de mí —contestó
él.


—Sé manejar a Jackson. Y tu actuación no me ayuda, sino que empeora las
cosas entre nosotros. 


Aiden
la miró furioso y masculló:


—¡Es increíble!


—¿Qué es increíble? —ironizó Aurora—. ¿Qué no me desmaye ante ti porque
eres el caballero de brillante armadura que va al rescate de la princesa en
apuros?


—No, lo que es increíble es que creas que puedes manejar a un tipo como
ese solo porque te acuestes con él. ¿Qué os pasa a las chicas como tú que
tenéis la necesidad de estar con el chico malo?


—¿Las chicas cómo yo?


El tono
de Aurora sonó más airado si cabe, y Aiden comenzó a decir:


—No quería que sonara a…


—¿A qué soy una estúpida que está loca por el chico duro y malo del
barrio? —le interrumpió ella—. Porque eso es exactamente a lo que ha sonado.


—No quería ofenderte —aclaró él.


—Pues lo has hecho. Además, no es que sea tu incumbencia, pero no nos
acostamos. En realidad, no estaría con él ni por una gran cantidad de dinero,
que es lo que le debo. 


Aiden
la miró sorprendido, pero después de unos segundos volvió a torcer el gesto.
Aurora suspiró impaciente y preguntó:


—¿Ahora qué?


Él
vaciló en su respuesta, pero finalmente confesó:


—Solo estoy pensando por qué se le puede deber dinero a alguien como
él, que tiene la palabra traficante escrita en la frente.


El
gesto de hastío y de ofensa en el rostro de Aurora le atravesó mientras esta
decía con sarcasmo:


—Hace dos minutos era su amante y ahora soy una drogadicta. Gracias por
la confianza, Aiden.


—No quería decir…


—No querías, pero es lo que estás pensando. Y, francamente, espero que
seas mejor haciendo investigaciones en tu trabajo que aquí, porque no has
acertado ni una.


Aurora
hizo ademán de alejarse, pero él la retuvo con la mano. Ella se soltó furiosa y
le espetó:


—No me pagan por escucharte, me pagan por trabajar. Así que déjame hacer
mi trabajo y si eres listo, mantente alejado de mí toda la noche, porque entre
mis virtudes no está el serenarme con facilidad cuando me insultan.


Mientras
se alejaba, Aiden golpeó la barra, sabiendo que se había equivocado. Fuera lo
que fuera que hubiera entre Aurora y aquel delincuente, no lo arreglaría
acusándola. Enfadado consigo mismo, intentó acercarse a ella de nuevo, pero
ella se encargó el resto de la noche de demostrarle que no tenía ninguna
intención de continuar aquella conversación. 



 


 

Era la
hora del cierre cuando la voz irritada de Aurora se oyó preguntar:


—¿Qué haces todavía aquí?


Aiden se debatió en cómo
contestarle, pero al final eligió la verdad:


—Le he dicho a Nick que yo te ayudaría a cerrar el local, he pensado
que así podría disculparme.


Ella le
miró con cara de fastidio y preguntó:


—¿Tu manera de disculparte conmigo es quitarle trabajo a Nick?


Aiden
sonrió con dulzura mientras decía: 


—Era la única manera que se me ha ocurrido de que quisieras estar a
solas conmigo y escucharme.


Aurora
inspiró profundamente. A pesar de su discusión, era consciente de que él
parecía arrepentido, así que le dijo:


—Es igual, no importa. 


Él se
acercó a ella y le aseguró mirándola a los ojos:


—A mí me importa. No tenía derecho a decirte lo que te he dicho. Pero
al menos créeme si te digo que estaba preocupado por ti. 


Ella,
conmovida por su interés sincero por su seguridad, le propuso:


—Si te cuento porqué debo dinero a Jackson, ¿Me prometes que te
olvidarás de él? ¿Y que no volverás a meterte en nuestra conversación si vuelve
al bar?


—Si vuelve a ponerte una mano encima, volveré a interrumpiros. Pero si
no lo hace, no me inmiscuiré. Es lo único que puedo prometerme.


Ella
sonrió mientras él clavaba sus ojos en los de ella. Toda su vida había peleado
sola sus propias batallas, sin recibir ayuda de nadie. Y eso estaba bien porque
estaba orgullosa de ser una mujer fuerte; pero también era cierto que, de algún
modo, Aiden tenía la capacidad de hacerle bajar la guardia, así que concedió:


—Está bien, tenemos un pacto. Y ahora, será mejor que nos sentemos, es
una larga historia.


—En ese caso, te prepararé algo de beber. ¿Gintonic?


—Creía que
yo era la camarera…


—Todavía
me estoy disculpando —aclaró él con una sonrisa. 


Aurora
se la devolvió y se sentó delante de la barra. Él hizo lo mismo poco después
mientras le ofrecía la bebida. Ella tomó un sorbo y concedió:


—Te quedan mejor que a mí… Pero no se le digas a Gabriel que lo he
dicho, no quiero quedarme sin trabajo.


—Tranquila, sigues siendo mucho más guapa que yo.


—No es cierto, pero gracias —sonrió halagada Aurora.


Él también sonrió, agradecido de que ella
parecía volver a ser la de siempre, y tomó un sorbo, pero la sonrisa de ella se
desvaneció cuando la seriedad de lo que iba a explicar se instaló en su rostro:



—Mi hermano pequeño tenía una enfermedad desde su nacimiento que le
provocaba graves problemas musculares y mucho dolor crónico. 


Aiden
intuyó por la amargura con la que hablaba de lo equivocado que había estado en sus
juicios anteriores. Ella tomó otro sorbo y continuó explicando:


—Era una enfermedad catalogada como rara, lo que se traduce en pocos
estudios generales y medicamentos y tratamientos caros. Con el sueldo de mi
padre no llegaba para costear lo que él necesitaba, así que mi madre y yo
alternábamos el cuidarle con varios trabajos. Un día, en el hospital nos
hablaron de un nuevo tratamiento privado que podía hacer que su dolor
disminuyera. No teníamos dinero suficiente para pagarlo, así que propusimos a
mi padre hipotecar la casa. Él se negó, alegó que podíamos perderlo todo. Y
convenció a mi madre, siempre lo hacía. Pero yo me negué a quitarle esa
posibilidad a mi hermano, así que acudí a Jackson para que me prestara el
dinero del tratamiento. 


Aiden la miró atónito ante su
valentía y le aseguró:


—Entiendo lo que hiciste, pero no tienes por qué seguir pagando a ese
tipo. Puedo ayudarte. Seguro que tiene antecedentes y si hablo con las personas
adecuadas podríamos…


—No harás nada de eso —le interrumpió Aurora rotundamente.


—¿Por qué no?


—Porque hice un pacto. Y Jackson fue justo conmigo.


—¿Justo? —protestó Aiden alzando la voz—. Es un prestamista, así que
estoy seguro de que te cose a intereses y no dejará de hacerlo durante años.


—Lo hace, pero en las condiciones que yo acepté voluntariamente —le
recordó ella.


Él la
miró desesperado. Pese a la férrea determinación de Aurora, él no estaba
dispuesto a claudicar tan fácilmente, así que insistió:


—Soy detective del FBI. Si me entero de un delito quiero acabar con él.



Ella suspiró nerviosa antes de
aclarar:


—Jamás testificaré en su contra, así que no tienes caso.


Una ola de indignación recorrió
a Aiden, que preguntó extrañado:


—¿Por qué le defiendes? 


—Porque le conozco desde niña y fue bueno conmigo cuando estaba
desesperada —contestó Aurora con suavidad, intentando no perder los estribos.


—Se aprovechó de ti cuando estabas desesperada, querrás decir.


—Tú no lo entiendes.


Él la
observó una vez más, leyendo en sus ojos la mezcla de tristeza y angustia que
ya había aprendido a interpretar y, bajando el tono, le propuso:


—Entonces explícamelo.


Aurora
bajó los ojos, sorbió lentamente un trago y, temiendo lo que aquello
significaba, se atrevió a confesar:


—Cuando fui a ver a Jackson y le pedí el dinero, devolvérselo con
intereses no fue la única opción que me ofreció. Era una cantidad indecente de
dinero la que le pedía, y él era consciente de que tardaría años en poder
devolvérselo. Por alguna razón que nunca he comprendido estaba interesado en
mí, pero yo siempre había rechazado sus insinuaciones. Así que aquella noche me
hizo una propuesta que creyó que sería buena para ambos. Si aceptaba estar con
él siempre que él quisiera, durante un año, tendría el dinero sin necesidad de
devolvérselo. De ese modo yo ayudaba a mi hermano sin hipotecar mi futuro
económicamente y él me tenía a mí. 


Aiden la miró boquiabierto antes
de preguntar:


—¿Y eso hace que creas que se portó bien contigo?


Los
ojos de Aurora se alzaron, más tristes que nunca y teñidos de culpabilidad
cuando contestó:


—Como te he dicho, me conoce desde que era una niña, y sabía que si yo
jamás había querido estar con él era a causa de sus negocios sucios, sus
extorsiones y lo que les hacía a otras personas, incluso físicamente. Por ello
me dio la opción de pagarle durante años, los que necesitara. Sabía que estaba
desesperada y que hubiera hecho cualquier cosa, incluso ser su amante, por
intentar que mi hermano dejara atrás aquel sufrimiento atroz e inhumano. Pero,
aun así, me dio la opción de pagarle en dinero. Y sí, sigue entrando de vez en
cuando en mi vida, y vuelve hacerme la propuesta que me hizo entonces, supongo
que porque soy la única chica que le ha rechazado y no lo soporta; pero sigue
respetando mi decisión inicial. Y por ello yo voy a cumplir mi parte del trato.
Por muchos sacrificios que me cueste conseguir ese dinero, jamás me acostaré
con él por el mismo motivo por el que no lo hice entonces, porque no soportaría
que me tocara con las mismas manos que están manchadas de sangre de muchas
personas. Pero le pagaré lo que le debo hasta el último centavo, porque siempre
cumplo mis promesas y no romperé la que le hice a él. 


Aiden
la miró sin saber qué decir durante unos segundos, pero después preguntó:


—¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Por qué guardarlo en secreto?


Ella
suspiró. No quería contárselo, pero ahora ya poco importaba, cuando le había
explicado lo más personal de su vida. Así que se atrevió a reconocer:


—Porque no quería que me vieras como la chica que hubiera sido capaz de
vender su cuerpo.


Él arqueó las cejas sin
comprender y Aurora añadió:


—Sé que es estúpido, pero me gusta tu forma de mirarme, como si yo
valiera la pena. Nadie me mira nunca así, ni siquiera yo cuando me miro al
espejo. Y no quería perder eso.


Aiden
vaciló, intentando encontrar las palabras. Finalmente, colocó con delicadeza su
mano sobre la suya y le dijo:


—Aurora, escúchame bien porque no quiero que tengas ninguna duda sobre
ello. Lo que veo cuando te miro es a una chica que sería capaz de sacrificarlo
todo por el bienestar de su hermano, que lo hizo entonces y que lo hace ahora
saldando esa deuda. No hay nada que yo no haría por salvar a Gabriel, así que
jamás vuelvas a creer que pensaría nada malo de ti.


Una
lágrima espontánea se deslizó sobre la mejilla de Aurora, que rápidamente se la
secó mientras se soltaba de la mano de Aiden. Con la voz rota musitó:


—Debería marcharme.


—No, quédate un poco más, por favor —suplicó él, volviendo a poner su
mano sobre la de ella, reteniéndola.


Ella tragó saliva y confesó:


—Ahora mismo no soy una buena compañía. No suelo hablar de mi hermano,
pero cuando lo hago no puedo fingir que estoy bien si no lo estoy.


—No te he pedido que finjas. De hecho, lo que te ruego es que te quedes
conmigo y sigamos hablando. 


—¿Por qué? —preguntó ella con los ojos llorosos.


—Porque me gusta la chica que se sincera conmigo mucho más que la
camarera que siempre sonríe y dice que todo está bien aunque no lo está
—respondió él con sinceridad.


El
comentario hizo esbozar a Aurora una sonrisa, en la que se entremezclaba la
tristeza de lo que le había contado con el sentimiento de calidez que sentía
cuando Aiden hablaba, cuando se preocupaba por ella. Él le devolvió la sonrisa,
y propuso:


—¿Te preparo otra copa?


Aurora
asintió y cuando se la sirvió siguieron sin hablar unos momentos, hasta que él
se atrevió a preguntar:


—Hay algo que no comprendo. ¿Por qué no vendiste la casa de tus padres
cuando murieron? El dinero te serviría para saldar la deuda y te librarías de
Jackson.


Ella
suspiró irónicamente, como si supiera que él iba a hacerle aquella pregunta.
Con voz amarga contestó:


—Porque no fui yo quien la heredó, sino mi padre.


—¿Tu padre? Creí que había muerto en el accidente de coche,


—No, él no iba con ellos. 


Aiden
la miró sin comprender y protestó:


—Pero tú le dijiste a Gabriel que perdiste a toda tu familia en ese
accidente.


—Y es cierto. Mi madre y mi hermano murieron aquel día, y también perdí
a mi padre porque por fin consiguió lo que siempre había querido: librarse de
todos nosotros.


Su tono
de pronto duro y frío trastocó a Aiden, que preguntó:


—¿De qué estás hablando?


—El único motivo por el que mi padre se quedó con nosotros durante estos
años fue porque le preocupa tanto lo que piensen de él que no podía dejar que
su esposa se quedara sola al cuidado de su hijo enfermo. Pero siempre trató a
mi hermano como si fuera una carga y jamás soportó que yo le hiciera gastar
mucho más de lo que él quería en sus tratamientos. Así que cuando murieron, le
faltó tiempo para hacer lo que siempre había querido.


—¿Qué fue lo que hizo?


—La mitad de la casa estaba a su nombre, y había convencido a mi madre
de que lo mejor para mi hermano era que él fuera su heredero si algo le
sucedía. Así que dos semanas después de su muerte la vendió, tomó todo el
dinero de la venta y se largó a la costa a disfrutar de lo que según él era un
merecido descanso después de años de sacrificio.


Aiden
la miró boquiabierto y preguntó:


—¿Me estás diciendo que permitió que te quedaras con la deuda que
habías contraído para curar a tu hermano?


—Como él mismo me dijo, fue mi decisión gastarme tanto dinero en otro
tratamiento.


—Menudo capullo.


Aurora
rio con el calificativo y él añadió:


—Debes odiarle.


—Lo hice, un tiempo, sobre todo porque sé a través de conocidos que se
dedica a despilfarrar el dinero en busca de la aprobación social que tanto le
importa.


—Debe ser duro para ti… —comentó él.


—Lo fue, al principio. 


Su voz
se quebró, recordando todos los momentos en los que había tratado de
convencerse a sí misma de que no lo necesitaba, de que estaba mejor sin él;
pero ninguno esos argumentos habían servido para aliviar la amargura y el dolor
en su corazón por lo que le había hecho. Había necesitado toda su fuerza y
coraje para no derrumbarse, para no llorar por alguien que no lo merecía. Tragó
saliva antes de poder continuar explicando:


—Con el tiempo comprendí que si él podía elegir no quererme, yo podía
elegir no sufrir por ello. Y, poco a poco, el odio se convirtió en
indiferencia. Y ahora trato de pensar en él lo menos posible y funciona la
mayor parte del tiempo. 


Su voz
era amarga y él sintió la necesidad de ofrecer:


—Si no quieres mi ayuda profesional, podría dártela de otro modo.


—No quiero tu dinero —afirmó Aurora rotundamente. 


—Pero podrías librarte de Jackson y…


—Es mi deuda, y la resolveré sola. Te lo agradezco, pero jamás aceptaré
tu dinero así que no insistas, por favor —le interrumpió ella con firmeza.


Él se
mordió el labio, contrariado, pero leyó en sus ojos que era su última palabra,
así que decidió aparcar el tema monetario por el momento. Sin embargo, tenía la
necesidad de saber más, por lo que inquirió: 


—¿Puedo hacerte una pregunta sobre tu hermano?


Aurora
asintió y Aiden inquirió:


—¿Qué pasó con el tratamiento?


—Funcionó, al menos en parte. Mejoró su calidad de vida, reduciendo el
dolor. Estuvo cuatro meses con él y, cuando le dieron el alta, durante tres maravillosas
semanas mi hermano supo lo que era tener una vida casi normal.


Aiden
palideció y se atrevió a preguntar:


—¿Solo tres semanas?


—El día que fueron arrollados por otro vehículo venían del hospital. Le
habían hecho un reconocimiento y le habían asegurado que seguiría mejorando. Mi
madre se paró en un supermercado para comprar champán para celebrarlo. Cuando
se reincorporaron a la carretera, un camión pinchó una rueda y el conductor
perdió el control del vehículo, así que el coche en el que viajaban recibió un
impacto brutal. Murieron en el acto.


El
dolor atravesó el rostro de Aurora y él lo sintió como propio. Con la voz rota
añadió:


—¿Sabes lo que dijo mi padre? Que había tirado mi dinero hipotecando mi
futuro por solo tres semanas de mi hermano. Pero, dos días antes del accidente,
traje a mi hermano a Nueva York, al Museo de Historia Natural. Él siempre había
querido venir, pero jamás había tenido fuerzas suficientes para ello. Estuvimos
horas visitándolo y, durante aquel día, los ojos de mi hermano brillaron como
no lo habían hecho nunca. Era feliz, libre del dolor que le había tenido
postrado en casa tantos años; y por fin podía hacer algo de lo que había
anhelado durante tanto tiempo. 


Su voz se quebró unos segundos
antes de poder continuar diciendo:


—Puedo asegurarte que aquel brillo en los ojos de mi hermano hace que
valgan la pena todas y cada una de las horas que paso trabajando para saldar mi
deuda con Jackson. Y si mi padre no es capaz de comprender eso, si jamás
entendió por qué era tan importante que su sufrimiento fuera menor, sin valorar
cuánto nos costara a nosotros conseguirlo, es su problema. La felicidad de mi
hermano fue la mía propia y no me importa que solo fueran tres semanas, porque estaré
eternamente feliz de que al menos los últimos días de su vida estuviera mejor.


Aiden
observó que los ojos de Aurora también brillaban al recordarlo y, sin pensarlo,
se levantó, se acercó a ella y acarició su mejilla con suavidad. Ella se
estremeció y musitó:


—No hagas eso.


—¿Acariciarte? —preguntó él, temiendo estar haciendo algo incorrecto. 


—Mirarme con lástima. Odio la lástima.


—No te miro con lástima, sino con admiración y respeto —le aclaró él,
advirtiendo su profunda tristeza. 


Aurora
bajó los ojos, como si le avergonzara que dijera eso de ella, por lo que él
tomó su rostro con las dos manos, obligándole a mirarle. El verde de sus ojos
mostraba una mezcla variopinta de sentimientos que no supo identificar. Eran
subyugantes y, antes de que pudiera darse cuenta de lo que hacía, posó sus
labios sobre los de ella en un beso anhelante de respuestas, en un beso que
quería borrar todo el tormento que ella había vivido, que podía sentir que aún
tenía en su corazón. Aurora tembló. Cuando era adolescente había leído en
libros románticos que las heroínas recibían besos que hacían flaquear sus
rodillas, pero esta vez fue la primera vez que le sucedió a ella. Volvió a
temblar cuando el contacto se hizo más profundo, pero Aiden se separó de ella
mientras decía:


—Lo siento, no tenía ningún derecho a…


La boca
de Aurora buscando la suya interrumpió su frase. Era un beso aún más demandante
que el suyo, como si con él la respuesta que ella le ofrecía era el instinto
básico y salvaje de desahogar con sus labios lo que la alteraba. La intensidad
del beso y el cálido aliento de Aurora mezclándose embriagadoramente con el
suyo hicieron que Aiden perdiera la cabeza, más cuando estrechó su cuerpo
contra el de ella. Se había sentido atraído por ella desde la primera vez que la
vio, ahora necesitaba estar aquella increíble mujer que creía que tres semanas
de la felicidad de su hermano valían la pena su propio sacrificio durante años.
Con la chica que podía parecer fría y distante pero que se había dedicado en
cuerpo y alma a ayudar a su familia. Con la mujer que podía ser todo amor y
sentimiento, que temblaba con su contacto, que parecía querer aquello tanto
como él. Sus manos recorrieron instintivamente la espalda hasta llegar a la
parte inferior de la camiseta, mientras ella hacía lo mismo con la suya. Pero,
nuevamente, la cordura que solía mantener le hizo rogarle, temeroso de estar
aprovechándose de su dolor y sabiendo que si ella no lo hacía él sería incapaz
de hacerlo:


—Dime que pare.


Aurora le miró. Después de mucho tiempo de soledad, sentía
la apremiante necesidad de volver a sentir lo que era vibrar, piel con piel,
latido con latido. La chica que una vez había sido jamás se habría atrevido a
hacer lo que Aiden anhelaba, lo que ella misma quería. Aquella chica de hace
tanto tiempo le hubiera mirado, quizás incluso se le podría haber escapado
algún comentario coqueto. Pero se hubiera mantenido alejado de él. Sin embargo,
ya no era aquella chica, ni quería serlo nunca más. Ahora era una mujer libre e
independiente que hacía realidad sus deseos más ardientes, que no se frustraba
a sí misma, que no escondía sus anhelos. Se había sentido atraída por él desde
la primera vez que le había visto, no solo por su belleza física, sino porque
entre los dos se creaba una química difícil de esconder, imposible de olvidar.
Y tampoco quería hacerlo. Lo que deseaba era dejarse llevar y ver hasta donde
quería llegar él, hasta donde podía llevarla, todo el placer que podían
compartir juntos. Por ello le rogó a su vez:


—Sigue…


Sus
palabras se adentraron en él rompiendo sus barreras, y su boca tomó de nuevo la
de Aurora de aquella forma suave y a la vez intensa que había conseguido
cautivarla. Estuvieron besándose largo rato, dejándose llevar a una nueva
dimensión, perdiendo la noción del tiempo. Los besos abrasadores acuciaron su
pasión, hasta que las manos de Aiden se deslizaron por su espalda mientras la
apoyaba contra la barra. De nuevo él sintió que aquello no estaba bien, al
menos no allí, y propuso:


—Deberíamos ir a otro lugar…


La
mirada de Aurora fue más firme si cabe mientras le suplicaba:


—No me dejes tiempo para pensar, solo ámame por unos momentos…


Su tono
le desarmó, reconociendo la realidad de sus palabras. Si salían de allí, si
reflexionaban sobre lo que estaban a punto de hacer, jamás lo harían. Porque
hay momentos en los que una vacilación puede hacer perder una posibilidad
única. Por ello la abrazó, intentando con ese gesto saber qué tenía que hacer
y, cuando sus pechos se clavaron erguidos en los suyos y su aliento se
entremezcló con el suyo de nuevo, supo que no había otra opción posible que
dejarse llevar por lo que sus cuerpos anhelaban. Con suavidad la terminó de
colocar sobre la barra sin dejar de besarla, deslizando sus labios desde su
boca hasta el cuello, trazando una húmeda senda, para descender finalmente por
el escote. Como le había parecido intuir, Aurora no llevaba más sujetador que
unos protectores para evitar que el pezón se marcara, y que cayeron en el suelo
en cuanto estiró el top hacia abajo para liberar sus pechos, que se
exhibieron erguidos, anhelando sus caricias. Aiden los tomó con la boca
mientras Aurora comenzaba a gemir, dejando que él la excitara de un modo que
hacía demasiado tiempo que nadie hacía. Sus manos se deslizaron por sus
piernas, reclinándola algo más sobre la barra. Hizo un último intento de darle
la oportunidad de rechazarle alzando su rostro hacia ella, que por toda
respuesta sonrió con una dulzura poco habitual mientras sus manos se acercaban
a la hebilla de su pantalón. Aiden se quedó quieto, pero cuando sintió que
Aurora desataba el cinturón y bajaba con lentitud la cremallera de su pantalón,
supo que ya no podía intentar contenerse más. Sus manos se deslizaron por
debajo de la falda de ella hasta llegar a las nalgas y con un deseo
irrefrenable dejó caer su tanga sobre el suelo. Aurora levantó las piernas para
enroscarlas hacia su cintura, mientras él se acercaba más a ella. Su toque era
pasional, salvaje, y a la vez dulce, como si temiera lastimarla. Aurora sintió
que se adentraba en ella exhalando un profundo gemido y arqueó en respuesta su
cadera, provocando en Aiden la necesidad imperiosa de unirse a ella en una
profunda embestida. Aurora, olvidando donde se encontraban, gimió en su cuello,
y él hizo lo mismo mientras sus cuerpos se unían más y más, hasta llegar a una
cúspide de placer como nunca antes habían sentido.


 


Habían
pasado varios minutos desde que, sudorosos y saciados, se habían separado.
Aurora, aún con la respiración entrecortada, se recompuso la ropa mientras
musitó:


—Es hora de irme a casa.


—Te acompaño —propuso él mientras también se ponía el pantalón.


Aurora
le miró. Primero observó su boca y recordó las sensaciones que había despertado
en ella cuando la había posado sobre la de ella. Sus labios habían sido tiernos
pero abrasadores y la habían hecho temblar como nunca nadie lo había hecho. El
roce de la boca de Aiden sobre la de ella había incendiado su cuerpo, pero
también algo mucho más peligroso, su corazón que tanto tiempo había luchado por
mantener cerrado. Alzó la vista y observó que los profundos ojos azules de
Aiden la miraban de una forma extraña y novedosa, llena de algo que no se
atrevía a definir; así que el temor que siempre la había acompañado de intimar
demasiado con alguien más allá de lo físico la alcanzó. Por ello, a pesar de
que estar con él había sido increíble, y que una parte de ella anhelaba buscar
un lugar en el que abrazarle el resto de la noche, denegó intentando no mostrar
su tristeza:


—No es necesario…


Aiden
volvió a mirarla. Sus ojos estaban brillantes por la pasión vivida y tenía las
mejillas enrojecidas por el roce de su barba de tres días. Sus labios, que
siempre había encontrado deseables, estaban húmedos e hinchados por los besos
compartidos. Y sus cabellos, que tanto disfrutaba acariciando, caían desordenadamente
sobre el mismo escote que había cubierto de besos. No podía ni quería alejarse
de ella tan pronto, quería seguir teniéndola cerca todo lo que pudiera, así que
insistió:


—Es tarde y vives cerca de aquí. Me sentiré más tranquilo si te acompaño.



—No es buena idea…


Aiden
suspiró, advirtiendo que Aurora volvía a ponerse la coraza que utilizaba con
los clientes del bar, la misma que había utilizado con él hasta que la
conversación acerca de su hermano había hecho aflorar a la chica que era todo
sentimiento. Sabiendo que se jugaba mucho, se acercó de nuevo a ella, pero esta
vez para acariciarle con suavidad la mejilla mientras le decía:


—Acabas de hacer el amor conmigo, ¿No puedes dejarme que te acompañe a
casa?


Su roce
le hizo temblar, pero bajando la vista, Aurora protestó en tono irónico:


—En realidad acabamos de echar un polvo sobre la barra de un bar. Y eso
no implica que me acompañes a casa…


Aiden
no se dejó intimidar por su tono fingidamente duro y volvió a acariciarle
mientras decía:


—Sé lo que hemos hecho, no importa cómo lo llames. Y no eres una chica
a la que he conocido hace cinco minutos, eres alguien que me importa. Y llámame
anticuado, pero sí, después de tenerte entre mis brazos no me apetece que te
vayas sola en mitad de la noche. ¿No puedes concederme eso? 


Ella no
contestó y él insistió;


—Solo hasta la puerta de tu casa. Prometo que no intentaré que me
invites a una copa…


Aurora
vaciló. Parecía calmada, pero una parte de ella estaba peligrosamente anhelante
y desesperada porque él no solo la acompañara a casa, sino que se quedara a
dormir con ella. Pero no podía dejarse llevar, las consecuencias podrían ser
graves, no solo para ella que volvería a sufrir, sino también para Aiden, que
no se merecía que una chica como ella le hiciera daño. Sin embargo, también se
lo haría en ese momento si no aceptaba al menos un poco de cariño por parte de
él, así que concedió:


—Está bien, pero sin que sirva de precedente. 


Él
sonrió victorioso, pero no se atrevió a tomarla de la cintura o de la mano como
le hubiera gustado. Aún sentía en su piel el roce con la suya, el contacto
íntimo con su interior, pero también el temor que ella mostraba a parecer
vulnerable, a reconocer que entre ellos había pasado algo más que la mera
relación física. Por ello la acompañó en silencio hasta la calle. La noche fría
de Nueva York estaba desacostumbradamente calma para ser la ciudad que nunca
duerme, quizá porque las bajas temperaturas habían hecho desistir de ello a
turistas y residentes. Caminaron en silencio hasta la puerta de la casa de
Aurora y una vez allí Aiden no pudo evitar preguntarle con sorna antes de
despedirse:


—¿Puedo darte al menos un beso de buenas noches?


—En realidad ya pronto amanecerá…


Él se
encogió de hombros y esbozó una sonrisa irónica y contestó:


—Tú ganas… Descansa… 


—Lo haré. Y, Aiden, gracias por disculparte, es más de lo que nadie
suele hacer conmigo. 


—En ese caso no te rodeas de la gente adecuada, porque te aseguro que
no te mereces que nadie te haga daño.


Los
ojos de Aurora se clavaron en los de él. No era la primera vez que tenía una
aventura de una sola noche, pero las otras veces había podido alejarse
despreocupadamente, sin temor a que hubiera significado algo. Lo único que se
había permitido sentir siempre era placer físico, alejando de su corazón las
emociones que lo único que podían traerle a la larga era dolor. Y no estaba
segura de que poder hacer eso con él, por lo que musitó:


—Eres un buen chico, Aiden, y los buenos chicos no deberían estar con
chicas como yo.


Él hizo
ademán de protestar, pero antes de que pudiera hacerlo, los labios de Aurora se
posaron sobre los de él en un beso impulsivo, rápido y algo temeroso, que él
hubiera querido retener durante horas. Cuando se separaron, Aiden la vio
desaparecer por la puerta de su casa, sintiendo que su corazón latía a mil por
hora. Preocupado, volvió al bar, sin tener muy claro qué es lo que podía
esperar de ella, si se había equivocado al dejarse llevar de aquella manera.
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La
habitación permanecía en la penumbra, dejando entrever la figura recortada de
Aurora sobre la cama. Estaba envuelta en un albornoz blanco y sus cabellos
recién secados caían en cascada sobre sus hombros. Permanecía apoyada contra la
pared, las piernas cruzadas sobresaliendo desnudas. Tenía la sonrisa amarga y
la mirada fija en el móvil que había dejado en un rincón, intentando no volver
a escuchar el mensaje de Aiden. Como no podía esperar menos de él, lo primero
que había hecho aquella mañana era llamarla, pero ella había dejado el teléfono
apagado. La noche anterior estar con él había sido perfecto, hasta que había
sido consciente de que había dejado caer todas sus barreras, y no porque se
hubiera acostado con él, sino porque su corazón se había abierto de un modo que
no creía posible. Aiden le había dicho en su mensaje que había tenido que salir
urgentemente de la ciudad a causa de un caso importante y que estaría fuera de
la ciudad algunos días. Sabía que no era una mentira y que tampoco tenía
necesidad de llamarla, no porque hubieran echado un polvo sobre la barra del
bar. Pero para él había sido mucho más que eso, y también podría haberlo sido
para ella si no estuviera tan convencida de que era imposible que algo bueno
surgiera entre los dos. Era consciente de que no debería haberse dejado llevar,
pero también que al hacerlo había conseguido enterrar por unos momentos el
dolor que siempre la acechaba. En sus brazos se había sentido como una chica
normal, se había permitido experimentar todo el placer que él le daba, sin
pensar en el pasado o el futuro. Ella anhelaba sentirse bien por una noche y él
se lo había dado, pero eso era todo lo que obtendría de aquella relación. Soñar
no serviría para vivir ilusionada, sino que la convertiría en una ilusa. Nunca
había conseguido nada de lo que había amado, ¿qué le hacía pensar que ahora
podría ser diferente? 


Nerviosa,
ojeó la habitación, en la que los únicos objetos de adorno eran dos marcos con
fotografías, una de ella con su madre en el supermercado en el que ambas
trabajaban a turnos, y otra de ella y de su hermano el día que habían ido al
Museo de Historia Natural juntos. Un pequeño armario con sus ropas, una cómoda,
la cama en la que dormía, una silla y un escritorio en el que Aurora tenía la
mayor parte de los apuntes y trabajos pendientes de hacer eran todo el
mobiliario. Desde la habitación se accedía al diminuto baño y a la cocina
americana de la que el apartamento disponía. Era un lugar pequeño, pero cómodo
y suficiente para sus escasas necesidades. Ella pasaba casi todo el día fuera
de él, así que no necesitaba invertir demasiado en alojamiento. Al pensar en
sus obligaciones sintió que lo último que le apetecía era ir a trabajar y atender
clientes en la misma barra en la que la noche anterior Aiden le había hecho
ardorosamente el amor. Más cuando tendría que ver a Gabriel. Pero tenía que
hacerlo, enfrentarse al trabajo y olvidar lo que había sucedido. Aunque no
supiera muy bien cómo, porque si bien se había convertido en una experta en
enterrar en lo más profundo de su mente lo que más le dolía, jamás había tenido
que hacer frente a olvidar que un chico hubiera revolucionado no solo su cuerpo
sino también su corazón. Suspiró apesadumbrada y se levantó para vestirse, pero
antes se preparó un café. Aunque hacía años se había propuesto no tener
adicciones, había perdido en lo que a la cafeína se refería, más cuando su
insomnio crónico y su trabajo en el bar causaban que siempre se levantara más
cansada de lo que debiera. Tomó un sorbo de su café, lo dejó a un lado y tomó
un cupcake. Apenas lo había mordisqueado cuando el timbre de la puerta
sonó. Agradecida, sonrió y dejó el cupcake, suponiendo que sería Kendra,
que seguro podría darle algún buen consejo que consiguiera aliviar su
preocupación. Abrió la puerta tan rápido que cuando vio la figura de su jefe,
del chico en el que tantas veces había soñado, del hermano de con quién se
había acostado la noche anterior, no pudo sino balbucear:


—Gabriel, ¿Qué haces aquí?


Él
vaciló, comenzando a arrepentirse de estar allí, y contestó visiblemente
nervioso:


—Yo… quería hablar contigo. 


Aurora
recuperó la compostura y, ocultando lo que le provocaba su inoportuna aparición
en su apartamento después de lo que había sucedido con Aiden, le dijo:


—Está bien, pasa.


Él no
se movió, sino que siguió mirándola, así que ella ironizó: 


—¿Estás pensando que ahora ya sabes lo que mido sin tacones?


Gabriel
le lanzó una nueva y ardiente mirada. Aunque era cierto que era bajita, con la
melena de fuego cayendo en cascada y su rostro libre de maquillaje mostrando
toda su belleza natural, resultaba perfecta y completamente arrebatadora,
tanto, que confesó:


—En realidad estaba más concentrado en que estás en albornoz. Debería
esperar a entrar a que estuvieras vestida.


Su
comentario hizo que Aurora sonriera extrañada. Hasta la noche anterior, jamás
habría imaginado que un hombre como Aiden, que podía tener a la chica que
quisiera, la deseara tanto. En la forma en la que la había mirado y acariciado
le había demostrado lo hermosa que la veía; algo que no creía que pudiera
despertar en nadie más. Hasta que vio la forma de mirarle de Gabriel, turbado
ante la ropa que llevaba. Sin embargo, se convenció a sí misma que era
imposible que Gabriel también estuviera loco por ella, así que masculló:


—Dado que voy más tapada que la mayor parte de los días en tu bar, no
creo que eso sea un problema.


Él
asintió, pero no pudo evitar pensar que en el bar ella llevaba ropa interior;
así que definitivamente el albornoz era más impactante, más cuando todavía
estaba húmedo y se adhería a la perfección a su voluptuoso cuerpo. 


—¿Quieres beber algo?


—No…


Ella le
miró sorprendida. Si algo caracterizaba a Gabriel era que no solía preocuparse
en exceso por nada, pero aquel día se le veía muy tenso, y algo le decía que
era por algo más que por su ausencia de ropa bajo el albornoz. Por ello
preguntó sin rodeos:


—¿Qué te trae por aquí tan urgente? Ahora me iba a vestir y en una hora
estaría en tu bar. 


Gabriel
inspiró profundamente. Aunque la idea le había parecido excelente en el bar,
ahora se sentía como un exnovio posesivo y celoso cuando le espetó:


—¿Te acostaste anoche con mi hermano en el bar?


Al
escucharle, Aurora se sentó en uno de los taburetes, como herida por un rayo. Y
lo estaba. Aunque había tratado de no pensar demasiado en ello, aún recordaba
la ternura de Aiden y le parecía increíble que él hubiera explicado a su
hermano lo que había sucedido la noche anterior, como si de un trofeo se
tratara. Por eso inquirió, dolida:


—¿Qué te ha contado Aiden exactamente?


—Nada, de hecho, esta mañana se ha ido de la ciudad por un caso
urgente. Ha sido Nick el que me lo ha contado, debí advertirte que no es capaz
de mantener un secreto. Volvió al bar y os vio, así que se le ha escapado. 


Aurora
suspiró, mucho más aliviada de que Aiden no tuviera nada que ver que preocupada
porque Nick les hubiera visto. Al fin y al cabo, podía asumir que corrían un riesgo
de ser descubiertos, pero tenía una gran imagen de Aiden y hubiera lamentado
que no fuera cierta. Pasados unos segundos, una duda apareció en su mente y
preguntó, temiendo la respuesta: 


—¿Por qué estás aquí, Gabriel?


—Porque no quería que Nick escuchara esta conversación. Aurora, las
normas estaban claras.


—¿Has venido hasta mi casa a echarme en cara que he roto las normas con
tu hermano? —protestó ella, incrédula.


Él bajó
los ojos, sin saber qué contestar. Aurora sintió que algo se rompía en su interior.
Había amado aquel trabajo y el bar se había convertido en un lugar al que
quería volver. Y no solo porque ganaba el dinero que necesitaba para mantenerse
y saldar la deuda con Jackson, sino porque realmente se sentía a gusto allí.
Pero sus acciones siempre tenían consecuencias negativas, así que debería haber
imaginado que su momento de debilidad con Aiden no sería una excepción. Por
ello masculló:


—Bien, fue bonito mientras duró. Me ha gustado trabajar en tu bar.
Aunque no tenías que venir para decírmelo, el teléfono hubiera bastado.


Gabriel
la miró, sintiendo que el dolor que ella emanaba le traspasaba. Por ello se
apresuró a decir:


—No he venido a despedirte…


Ella arqueó las cejas, sin
comprender, y preguntó:


—¿Y a qué has venido?


—No sé, solo quería hablar… —balbuceó él.


Aurora sintió que la sacaba de
sus casillas y explotó:


—¿Hablar? Gabriel, si quieres que me disculpe por acostarme con Aiden
en tu bar me parece bien, pero no tengo nada más que hablar contigo.


—Al menos podrías decirme por qué lo hiciste —masculló él.


—No soy una chica de porqués. Sucedió, no volverá a repetirse. Eso es
todo.


Él la
miró sin saber qué decir y ella añadió:


—Ya te lo he dicho, dado que trabajo para ti lamento haber sido poco
profesional y comprendería que me despidieras por ello. Pero hasta ahí llegan
mis disculpas. Eres mi jefe, no mi novio, así que no te consiento que vengas a
reclamarme nada más. 


Gabriel
bajó los ojos, sintiéndose de nuevo que estaba fuera de lugar. Había acudido
allí por un arrebato, pero ahora no tenía claro qué es lo que quería. Saber que
Aiden había estado con ella, que había hecho realidad lo que él mismo tantas
veces había anhelado, le había vuelto loco de celos. Y que Aurora le hubiera
aclarado que no volvería a suceder le resultaba la mejor de las noticias… Ella
fue consciente de lo que pasaba por su mente, así que se levantó del taburete,
se acercó a él y preguntó, sabiendo que jugaba con fuego:


—¿Qué es lo que te molesta realmente? ¿Qué me acostara con tu hermano o
que no lo hiciera contigo?


Él bajó
los ojos y ella se apresuró a decir:


—Lo siento, no quería parecer prepotente, yo...


En ese momento, él la
interrumpió haciendo algo inesperado para ambos. Contra su sentido común, se
inclinó hacia ella y la besó, capturando con fiereza sus labios con los de él.
Aurora tembló, completamente desprevenida por su beso, que era lo más era lo
más caliente, demandante y dulce que había experimentado jamás. Si Gabriel
había mantenido siempre con ella la distancia, ahora parecía dominado por la
pasión; y el calor de su cuerpo prendió fuego al de ella, que no pudo evitar
aferrarse a sus hombros, ansiosa por intensificar el contacto. Él percibió su
entrega ante su beso y rozó su lengua con la suya, saboreándola mientras exploraba
cada centímetro de su boca. Aurora gimió de placer y enterró sus manos en su
pelo suave, provocando que él continuara lamiendo y mordisqueando su boca con
sus ardientes y exigentes labios hasta que estuvo casi inconsciente del éxtasis
que esto le provocaba. Era un beso robado, como el que Aiden le había dado,
pero que no tenía nada que ver con aquel. Además, sabía que Gabriel no se
disculparía después de cómo ella había respondido a él. Era igual que ella:
inconscientemente salvaje. Y por ello solo le dio un segundo, el de su mirada
pidiéndole permiso para continuar. La respuesta de Aurora fue atraerle hacia
ella. Su corazón martilleaba, más cuando la levantó y la llevó hasta la cama.
El hambre llameaba en sus ojos verdes y la hacía temblar. Una parte de ella le
decía que se apartara de él, que parara aquello antes de que fuera demasiado
tarde. Pero la otra, la que también la había dominado la noche anterior, le
decía que tomara lo que tanto anhelaba, que estuviera con el chico al que había
deseado desde la primera vez que lo vio. Gabriel la acostó en la cama y rozó
sus labios con las puntas de los dedos, en un último intento de dejarle pensar
qué era lo que quería hacer. Aurora le dio permiso con la mirada y él alejó sus
dedos de su boca para poder cubrirla de nuevo con sus labios. Ella se asustó,
no de Gabriel, sino de sí misma, de lo que sentía. Estar con él podía costarle
su trabajo y mucho más, pero aun así no podía encontrar dentro de sí misma la
fuerza necesaria para apartarlo de ella. No cuando él le estaba desabrochando
el albornoz y ella solo podía pensar en sentirle en su interior, en conseguir
lo que había sido inalcanzable durante mucho tiempo. Gabriel terminó de dejar
su cuerpo, con el que tantas veces había soñado, desnudo ante él. Sentía que la
pasión le desbordaba, pero también que quizás aquella sería la única ocasión
que tendría de estar con ella. Y, por ello, no quería buscar un momento rápido
y pasajero de placer, quería que aquello durara. Había ido a su apartamento
llevado por los celos y lo último que había pensado es que podía tenerla entre
sus brazos. Y, ahora que lo había conseguido, quería hacerlo durar. Con el
cuerpo en llamas, la miró con una mezcla de ternura e intensidad, observando
sus generosos pechos liberados, como rogándole que los saboreara. Su piel era
blanca, salpicada por numerosas pecas, a cuál más tentadora. Aurora contuvo el
aliento mientras observaba a Gabriel contemplando su cuerpo con aquella mirada
ardiente que tenía la capacidad de crear un intenso deseo en su interior.
Lentamente, levantó las manos y le quitó la camiseta. Desde la primera vez que
lo había visto se había fijado en su cuerpo, pero verlo desnudo era mucho más
impresionante e hizo que se acalorara todavía más, quedándose sin aliento. Sus
brazos eran musculosos, con los hombros anchos que la sujetaban con suavidad.
Sus pectorales y su estómago estaban igualmente perfectamente definidos y no
pudo evitar pasar su mano por ellos primero y después sus labios húmedos.
Gabriel gimió y la dejó hacer, hasta que no pudo más y se apartó de ella un
momento para poder quitarse los jeans, volviendo enseguida a cubrirla
con su cuerpo. Mantuvo su peso controlado sobre ella, y Aurora cerró los ojos, disfrutando
del contacto con su cuerpo duro y masculino mientras deslizaba las manos por su
espalda desnuda y musculosa. Cuando abrió los ojos, los de Gabriel estaban
clavados en los suyos, bellos, tiernos, más cuando volvió a besarla, chupando
delicadamente el labio superior. Aurora tenía que reconocerse a sí misma que
había fantaseado varias veces con estar con Gabriel, pero la realidad era
infinitamente mejor que cualquier cosa que hubiera podido crear en su mente.
Por ello gimió cuando él abandonó sus labios y su lengua recorrió su mejilla
hasta llegar a su pecho. Aurora le observó, amando la forma en la que él la
miraba, como si su cuerpo lo fuera todo para él. Gabriel se tomaba su tiempo
para saborear cada centímetro de su piel, como si necesitara mucho tiempo para
saciarse completamente. Una parte de ella seguía recordándole que aquello no
era una buena idea, pero, ¿era mucho pedir un momento de olvidarse de todo?
Gabriel continuó lamiéndola y ella sintió que el contacto con él era ardiente e
íntimo, y eso le hizo temblar y pensar si un solo momento de pasión sería
suficiente. Él pareció comprender, porque se tomó su tiempo con ella,
saboreándola con una lentitud abrasadora. Aurora sintió su cuerpo arder con
temblores por el placer, mientras su corazón latía a gran velocidad. Gabriel
sintió que su propio deseo aumentaba y volvió a besarla apasionadamente. Cuando
por fin se deslizó profundamente en ella, sintió su propia pasión mezclándose
con la de Aurora. Ella le apretó contra sí, primero agarrando firmemente sus
hombros y después toda su espalda. No cerró los ojos, sino que le miró y él vio
que estaban encendidos con una pasión y unos sentimientos que no sabía
interpretar. Por ello alargó el momento, deseando en parte que aquello durara
para siempre. Aurora envolvió sus piernas alrededor de sus caderas y él siguió
adentrándose en ella hasta que un largo éxtasis les dominó. 


Cuando terminaron, Gabriel la
abrazó intensamente y Aurora sintió que una explosión de ternura y temor se
adueñaba de su corazón. Él bajó la cabeza para besarla otra vez y ella, al
sentir su cariño, definitivamente se asustó y se apartó de él. Pero, para su
sorpresa, Gabriel la retuvo acariciándole con ternura la mejilla, en un gesto
tan dulce que le dieron ganas de abrazarle. Sin embargo, recuperó la cordura y
le recordó: 


—Deberías irte…


El comentario hirió profundamente a Gabriel.
Había sentido su entrega mientras hacían el amor de la misma forma que ahora
sentía como ella se alejaba irremediablemente de él, poniendo de nuevo una barrera
entre ellos, tan rápido que dolía. Frustrado, maldijo interiormente no haber
podido retener más a la chica que anhelaba, y masculló irónicamente:


—Muy sutil.


—No soy una chica de sutilezas. Y tú tienes un bar que abrir, has
despedido a la camarera, así que hoy tendrás trabajo extra… —respondió ella con
una dureza que no sentía. 


—No lo he hecho, no te he despedido —aclaró él.


—Entonces deberías, porque he vuelto a romper las normas…


—No importa, yo también las he roto. Y no puedo decir que me arrepienta
de ello —le aseguró mientras volvía a acariciarla. 


Aurora
vaciló. Una parte de ella se sintió tentada a devolverle el gesto cariñoso,
pero sus miedos volvieron a aparecer y se apartó de él, saliendo de la cama y
cubriéndose con el albornoz. Gabriel la observó, advirtiendo que había perdido
por el momento cualquier oportunidad de hablar con ella íntimamente, más cuando
ella tomó algunas ropas y se dirigió al baño. Salió de él poco después, ya
vestida. Gabriel también se había vestido, sabiendo que era lo que ella quería.
Nervioso, preguntó:


—¿Qué va a pasar ahora? 


Ella
suspiró, inquieta. Esa era la pregunta que más odiaba. La que había intentado
que no se colara en su mente desde que la noche anterior había estado con
Aiden, en la que no podía pensar cuando acababa de estar con su hermano. Por
ello musitó:


—Nada. No podemos repetir esto. Nunca.


Su negativa le dolió más de lo
que habría imaginado, y protestó:


—Me ha parecido que te gustaba mucho…


Ella se atrevió a mirarle a los
ojos y sincerarse:


—Sí me ha gustado, pero aún me gusta más tener un trabajo con el que
pagar las facturas. Y si no paramos esto en este mismo momento, complicaremos
todo. Así que será mejor que los dos nos vistamos y tratemos de guardar esto en
el cajón de los bonitos recuerdos que no volverán. Por el bien de los dos y por
el de nuestro trabajo. 


Gabriel
vaciló. No había ido allí para acostarse con ella, pero ahora que lo había
hecho, que había sentido lo que era tenerla entre sus brazos, estar en su interior;
sabía que no sería tan fácil volver a donde estaban anteriormente. Sin embargo,
era consciente de que encontrar la forma de que ella accediera a darle una
oportunidad le llevaría tiempo, así que aceptó:


—Está bien. Vayamos al bar, Nick estará a punto de abrir.


Aurora asintió, pero, antes de
salir se atrevió a preguntar:


—¿Vas a contarle a Aiden lo que ha pasado?


Él inspiró profundamente antes
de contestar:


—No, si no quieres que lo haga.


Ella
negó con la cabeza y Gabriel comentó, herido en lo más profundo:


—Crees que es mejor que yo. 


Elle le
miró. No quería hacerle daño, pero sí ser sincera con él, así que le dijo:


—Creo que es mejor que nosotros dos. Tú eres como yo, Gabriel, puedes
acostarte conmigo sin que signifique nada, pero Aiden no es así. Y no quiero
que nadie sufra porque yo no soy capaz de controlar mis instintos.


Su
comentario le hirió profundamente y masculló sintiendo que todo su cuerpo
hervía de indignación: 


—¿De verdad crees eso? ¿Qué estoy tan desesperado por echar un polvo
con alguien que he venido hasta tu casa para buscar eso? Porque te recuerdo que
soy el propietario de un bar y te aseguro que no me faltan las candidatas. Y,
respecto a ti, la forma en la que has estado conmigo, no es cierto que no hayas
sentido nada más que pasión. He estado dentro de ti, y no me refiero a lo
obvio. Ni tampoco te has acostado conmigo solo porque no puedas controlarte,
porque llevas tiempo trabajando conmigo en el bar y jamás te he visto aceptar a
los chicos guapos que se te han insinuado. Te importo, Aurora, y nada de lo que
me digas me hará cambiar de opinión.


Aurora
se sintió temblar. Gabriel tenía razón. Cada contacto con él desde que la había
besado había sido increíble; el problema era que había sido tan increíble como
estar con Aiden. Y, sí, se engañaría a sí misma si no creyera que había mucho
más que sexo en lo que había sucedido, pero también que no tendría posibilidad
con ninguno de ellos de tener nada más que aquel breve momento de placer e
intimidad. Por ello le dijo, con voz menos amigable que antes: 


—Será mejor que nos vayamos. Y que no volvamos a hablar de esto.


Gabriel,
por toda respuesta, cerró la puerta de un portazo y supo que aquella
conversación no había terminado, pero que si quería mantener a Aurora a su
lado, debía fingir que acataba lo que ella le decía. Aunque todo su cuerpo le
doliera por la tensión que eso le provocaba
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Kendra
sonrió feliz mientras tomaba la botella de vino que había comprado al volver del
trabajo y se dispuso a salir de su apartamento. Su marido la interceptó en el
pasillo con aquella mirada penetrante y desaprobadora que ella conocía tan
bien. Kendra arqueó las cejas y preguntó:


—¿Sucede algo?


—No, pero no acabo de entender por qué quedas todas las semanas con
Aurora —contestó él en tono acusador.


—Porque es mi único momento de asueto en mi vida...


Louis
ignoró su sarcasmo y contestó con suavidad, intentando mantener la calma:


—Sé lo atareada que estás con los niños y la casa, y que yo puedo
ayudarte muy poco a causa de mi trabajo. Y no te digo que no tengas una noche
libre a la semana, solo te comento que podrías quedar con alguna otra amiga. 


—Aurora es mi mejor amiga y con la que estoy deseando quedar. De hecho,
llego tarde. Si has acabado…


Louis
no se apartó de su camino y ella, exasperada por lo que por experiencia podría
convertirse en una larga discusión, preguntó:


—¿Qué parte de que quede con Autora te parece mal?


Su
marido resopló ante su pregunta y la miró como si le decepcionara que no fuera
capaz de conocer ella misma la respuesta. Kendra le aguantó la mirada y él
contestó con desdén:


—Simplemente no lo entiendo. Podrías aspirar a pasar tu noche de chicas
con alguien mucho mejor que esa camarera sin estudios, sin pareja y sin nada
más que un apartamento de una habitación cuyo alquiler siempre paga con
retraso. Como siempre digo, es importante escoger cuidadosamente las compañías.


Kendra
apretó los puños con rabia. Una de los mayores y más imperdonables defectos de Louis
era su clasismo, así que masculló con frialdad:


—Aurora terminó a duras penas el instituto, sí, pero fue porque estaba
todo el día cuidando de su hermano enfermo o trabajando para pagar sus
cuidados. Y después del instituto no pudo ir a la Universidad porque todo lo
que ganaba lo ahorraba para pagar un tratamiento experimental para su hermano,
al cual seguía cuidado. Y cuando él y su madre murieron, tuvo la valentía de
venir a Nueva York sola, sin apenas dinero, a empezar una nueva vida. Y ahora
intenta estudiar, pero le cuesta porque tiene que pasarse gran parte del día y
la noche trabajando de camarera para poder pagar la deuda que le quedó
pendiente de intentar ayudar a su hermano a curarse. No he conocido a nadie con
una vida tan difícil como la de ella y por eso la admiro; porque a pesar de
todo se sigue levantado cada día y en lugar de quejarse todo el día sonríe,
oculta sus problemas y es amable con todo el mundo. Dudo mucho que tú o
cualquiera de tus amigos universitarios fuera capaz de soportar todo que ha
soportado ella en su vida sin hundirse. Aurora es como uno de esos árboles que
por mucho que el viento dobla sigue en pie, y eso no es algo que todo el mundo
consiga. Así que, si te atreves, vuelve a decirme que podría encontrar una
amiga mejor que ella.


Louis
la miró sin saber qué decir y Kendra aprovechó para salir del apartamento.
Estuvo tentada a dar un portazo, pero lo último que quería era que Louis la
siguiera y la discusión la acompañara hasta fuera del pasillo. Le horrorizaba
la idea de que Aurora pudiera escucharla. A pesar de su dureza aparente, Kendra
sabía que a su amiga le habría afectado mucho escuchar lo que Louis pensaba de
ella. Y, siendo sincera consigo misma, también le había dolido a ella y la
había puesto furiosa. Amaba a Louis, pero no soportaba su poca amplitud de
miras ni sus prejuicios que le llevaban a condenar a Aurora sin siquiera
conocerla. Suspiró, intentando tranquilizarse. Cuando lo consiguió llamó al
timbre. Aurora le abrió rápidamente. Parecía ausente, así que indagó:


—¿Estás bien? Pareces un poco distraída. 


—Sí, todo bien. 


—¿Estás segura? Porque a mí no me lo
parece—preguntó ella, solícita. 


Aurora sonrió. No había nada que se le
escapara a su amiga. Había pensado en explicarle todo después de la cena, pero
lo cierto es que no podía ocultar cómo se sentía. Así que contestó:


—No sé. Digamos que he tenido los dos días más extraños y pasionales de
mi vida, y no tengo muy claro si no he cometido el mayor error de ella también.



Kendra
la miró boquiabierta y Aurora comentó:


—Será mejor que tomes asiento y abras la botella. Es una historia
complicada.



 


 

Quince
minutos más tarde, la voz de Kendra retumbó en la habitación:


—¿Lo que me estás explicando es que, en un margen inferior a las
cuarenta y ocho horas has tenido sexo salvaje con dos chicos diferentes a cuál
más guapo y con mejor cuerpo?


—Culpable
—contestó Aurora.


—¿Y con los dos estuvo bien?


—Asombrosamente genial —reconoció su amiga.


—Quiero detalles —rogó Kendra.


—No voy a darte detalles —protestó Aurora.


—Me lo debes…


—¿Te lo debo? —preguntó Aurora, riendo por el tono de su amiga.


—Sí, por supuesto que sí. Yo tengo sexo siempre con el mismo hombre, en
los mismos días de la semana, de la forma más rutinaria que te puedas imaginar.
Tenemos que esperar a que sus hijos estén dormidos y, no sé si es por
cansancio, pero a veces su forma de hacerlo es tan aburrida en mitad de ya
sabes qué me pongo a pensar en que voy a ver después en la televisión. Así que
si mi mejor amiga tiene un sexo increíble con dos hombres que quitan el
aliento; en menos de cuarenta y ocho horas, me debe los detalles.


—¿Te acabas de inventar esa regla? —preguntó Aurora, divertida.


—Por supuesto —contestó Kendra con los ojos chispeantes.


Su amiga vaciló, pero al final
aceptó:


—Está bien, pero nada de lo que te cuente puede salir de aquí.


—Lástima, yo que pensaba que sería un buen cuento para explicar a los
hijos de Louis mañana por la noche —replicó Kendra sarcásticamente.


Aurora estalló en carcajadas y
le dijo:


—Eres incorregible.


—Y tú has hecho realidad mi fantasía, así que, ¡habla!


Su
amiga se sirvió otra copa y sorbió lentamente antes de comenzar a explicar:


—Son muy diferentes entre ellos, pero cada uno a su manera me vuelve
loca. Aiden es más suave y tranquilo, pero de un modo tierno consigue que toda
mi pasión se despierte. Y Gabriel, sus besos son exigentes, fieros, y siento
que me va a devorar en ellos. Así que aunque sé que es una locura, una parte de
mí se muere por volver a estar en los brazos… de ambos.


—Lógico, hasta yo me muero por estar en brazos de ellos después de lo
que has dicho.


Aurora sonrió y le preguntó con
suavidad:


—¿Sabes lo que me encanta de que seas mi amiga?


—¿Las botellas de vino que traigo? —bromeó Kendra.


—Eso y que nunca me juzgas —contestó Aurora.


—Tú tampoco lo haces conmigo. Cuando estoy contigo puedo relajarme. Tú
no esperas que sea siempre perfecta como hace Louis.


—Nadie debería luchar por ser perfecto. Es demasiada tensión.


Las dos
amigas sonrieron con complicidad. Su relación siempre se había basado en
aceptarse la una a la otra tal y como eran, sin intentar cambiarse, siendo
simplemente amigas. Por ello Kendra añadió:


—Aurora, tú y yo decidimos vivir la vida de formas muy diferentes, pero
ninguna de ellas tiene porqué ser mejor que la otra. Y tu ventaja es que no
miras la mía y te dices a ti misma: “por un día me gustaría estar en la vida de
Kendra”.


—Mi vida no es como para querer estar en ella. No todo es pasión y
diversión —le recordó Aurora.


—Sé que tu vida no es perfecta. Pero lo que me gusta de ella es que
vives sin pensar en el mañana, en el que dirán, en lo que sucederá en el
futuro; y no haces promesas que no sabes si querrás seguir cumpliendo el resto
de tu vida. Yo vivo en un bucle que a veces que me encanta y otras me vuelve
loca. Pero no puedo salir de él nunca, porque hice promesas que debo cumplir. Y
a veces todas esas responsabilidades me abruman tanto que por unos días me
gustaría ser mi libre vecina que sabe hace lo que quiere y sabe lo que es
sentirse deseada por dos hombres increíbles y gozar de ello sin que nada se lo
impida. 


—Maximizas mi éxito. A mí me gustaría poder creer que puedo estar con
alguien y comprometerme sin miedo a perderle. 


Se hizo un silencio, que Kendra
interrumpió preguntando:


—¿Qué vas a hacer?


Aurora
vaciló. La conversación sobre los hermanos le ponía más nerviosa de lo que
quería aceptar, así que jugueteó con su copa unos segundos. Finalmente, decidió
quitarle importancia al asunto debatiendo en broma con Kendra qué debería tener
prioridad:


—Sexo… mantener mi trabajo, sexo, mantener mi trabajo…


—Pensándolo fríamente debería ganar el trabajo. Por aquello de pagar el
alquiler y cosas tan agradables como la pizza —bromeó Kendra, dejando escapar
un suspiro teatral.


—Sí, pero, ¿Cómo se lo digo a mis hormonas? Se vuelven locas cada vez
que uno de los dos hermanos le da por besarme…—ironizó de nuevo Aurora.


Kendra
chasqueó la lengua y se burló:


—Me das mucha lástima… 


—Lo sé —replicó su amiga con un tono de falsa indignación. 


Ambas rieron y Kendra recordó:


—Por cierto, ¿Qué le has dicho al camarero, al que os vio? 


—Nada, porque no es de su incumbencia. Y supongo que Gabriel habrá
hablado con él porque tampoco él me ha comentado nada y, teniendo en cuenta que
es un bocazas, eso le habrá costado muchísimo. Además, no puedo enfadarme con
él.


—¿Vas a decirme que también te gusta?


—No, nada de eso. Es algo más personal. Me recuerda a mi hermano. Tiene
la misma edad, los mismos ojos risueños y la misma simpatía innata. Sé que
suena ridículo, pero eso hace que no me pueda enfadar con él. Además, si de
algo estoy segura es de que no lo hizo con mala intención. Es Nick, no piensa
demasiado las cosas. Nos vio y se le ha escapó hablando con Gabriel.
Sinceramente, dudo que en su mente se pasara la idea de que eso podía crearme
problemas. Y espero que tampoco haya imaginado que Gabriel vino a hablar
conmigo y terminamos acostándonos.


—Tu vida parece una telenovela…


Las dos
rieron de nuevo y Aurora añadió:


—Definitivamente, me mantendré alejada de los dos. Será lo mejor.


—Me parece una buena opción, pero si vuelves a caer con cualquiera de
los dos, o con ambos, sigo queriendo los detalles.


—No tienes remedio —rio Aurora.


—Es cierto, pero, ¿sabes lo que es importante? Que hablando de los
hermanos es la primera vez desde que te conozco que te he visto sonreír
realmente… —le recordó Kendra mientras le palmeaba con cariño el brazo. 


—¿Insinúas que soy una amargada irónica? —protestó Aurora, medio en
broma, medio en serio.


—No, lo que digo es que con todo lo que has pasado, lo que aún te
duele, eres capaz de ser amable con la gente y sonreírles, pero que nunca te
veo sinceramente feliz. Aurora, has pasado más años de los que nadie debiera
sufriendo, e incluso ahora, sigues haciéndolo la mayor parte del tiempo. Pero
te mereces ser feliz y por eso me gusta que estés cerca de esos chicos que son
capaces de conseguir que lo seas, aunque sea por unos momentos. 


La
sonrisa de Aurora se hizo más cálida y sus ojos se humedecieron mientras le
decía:


—Que seas mi amiga también me hace feliz. Nunca tuve ninguna hasta que
llegué a Nueva York. Tenía compañeras de clase y en el supermercado en el que
trabajaba, pero nunca llegué a intimar con ninguna, supongo porque siempre iba
corriendo de un lado a otro, intentando volver a casa con mi hermano lo más
pronto posible. 


Los ojos de Kendra se iluminaron
y le dijo:


—Me hubiera gustado ser tu amiga entonces, apoyarte de la forma que tú
lo haces ahora conmigo. ¿Recuerdas cómo nos conocimos?


—Tenías un mal día —contestó Aurora con sinceridad.


—En realidad una mala época. Pero estas charlas semanales son mi mejor
terapia. Y eso debo agradecértelo a ti. 


Aurora
bajó la vista. No estaba acostumbrada a que nadie le diera las gracias, así que
ironizó:


—Si te pones tan profunda me voy a echar a llorar y luego necesitaré
dos copas más…


Kendra rio y masculló:


—Louis dice que deberíamos beber menos y ya de paso dejar de comer
comida basura.


—Pues conmigo que no cuente. Una copa de alcohol ahoga mis penas cuando
estoy alterada y no pienso renunciar a ella. Y, ya que estamos, tampoco a comer
pizza en mi noche libre. Mi hermano pasó la vida en dietas especiales por su
enfermedad y mi madre estaba obsesionada con la salud, así que solo comía
alimentos sanos y por supuesto no bebía nada… Y ambos murieron en un accidente
de tráfico, así que de poco importó lo que se habían cuidado hasta ese momento.
Y por eso hoy voy a disfrutar sin remordimientos de esta pizza, del helado de
chocolate y de unas cuantas copas de vino más.


—Y yo me apunto a eso. Yo también abogo por disfrutar del momento. Ya
bastantes problemas tenemos como para quitarnos el placer de comer lo que nos
gusta en nuestra cena de chicas —se sumó Kendra.


—¿Brindamos por eso? —propuso Aurora con un brillo travieso en los
ojos.


—¿Por el vino, la pizza y el chocolate? ¡Por supuesto!


Las dos
chicas chocaron las copas y continuaron riendo durante un buen rato. Poco
después Kendra comentó:


—Tienes que pasarme esa nueva sombra de ojos que utilizas. Es perfecta.



—Estoy tan acostumbrada a ir maquillada que se me ha olvidado
desmaquillarme cuando he vuelto de la academia.


—Deberías hacerme un cursillo, lo mío es maquillaje rápido y de lo más
poco glamuroso —se quejó Kendra.


Aurora sonrió enigmáticamente y preguntó:


—¿Me creerías si te digo hasta que cumplí veinte años jamás me había
maquillado?


—No —respondió Kendra rotundamente.


—Pues es así. En realidad hasta ese momento era lo más parecido al
patito feo de la clase.


—¿Me estás diciendo que la chica fea de la clase se convirtió en la
sexi pelirroja que tiene a dos guapos hermanos locos por ella?


—Si te soy sincera, una parte de mí sigue sin comprender cómo los dos
chicos más increíbles en todos los aspectos que he conocido pueden estar tan
locos por mí. Cuando era adolescente ni siquiera los feos de la clase me
miraban. 


Aurora asintió y Kendra exigió:


—Definitivamente, quiero escuchar esa historia. 


Su amiga sirvió dos copas más
antes de comenzar a explicar:


—Para empezar, entonces nadie me hubiera definido como sexi o
exuberante, lo hubieran dejado en “rellenita” si eran simpáticos o “gorda” si
no lo eran. No es que pesara más que ahora, pero no tenía mis formas definidas
y, siendo sincera conmigo misma, tampoco tenía idea de cómo vestirme
apropiadamente para marcar mis curvas y disimular a la vez mis defectos. En una
familia tan religiosa como la mía la vestimenta era siempre muy casta y de lo
más poco favorecedora. Lo cierto es que en cuanto tuve dinero para reemplazarla
lo di todo a beneficencia, no quería verme de esa guisa nunca más.


—Cuesta creer eso… Tu ropa es increíble y todo parece quedarte genial.


—Mi secreto son los outlets de Nueva Jersey. Cuando veo que me
quedo sin ropa, espero a tener un día libre y después paso una cantidad
indecente de horas hasta que encuentro lo que me conviene. Sería ilusa si
creyera que con mi figura todo va a quedarme bien, más con la obsesión por las
tallas estrechas de algunas firmas. Pero si me esmero, mi paciencia se ve
recompensada.


—Un día entero de compras, sin Louis quejándose de que llevamos ya diez
minutos y todavía no me he comprado nada… Por favor, invítame la próxima vez.
Haré lo que sea para poder fugarme contigo. 


Aurora rio imaginado la escena
entre su amiga y su marido y le aseguró:


—Lo tendré en cuenta. Aunque últimamente entre la academia y el bar no
tengo mucho tiempo, por suerte antes de comenzar a trabajar me hice un acopio
de vestidos adecuados.


—Cosa que los hermanos te agradecen enormemente…


Aurora le lanzó un cojín en
respuesta y Kendra protestó entre risas:


—No he dicho ninguna mentira…


Ambas estallaron en carcajadas y
Kendra añadió:


—¿Qué más cambiaste?


—Mi cabello… No te imaginas el horrible corte de pelo que llevaba.


—¿Y eso?


—Mi madre tenía la idea de que una chica de baja estatura y gordita no
debería llevar el cabello largo. En aquel momento yo era muy influenciable, así
que seguía su consejo y el de nuestra peluquera, un miembro de la Iglesia para
la que la modernidad era lo más parecido a un pecado. 


Kendra rio ante el tono irónico
de su amiga y Aurora añadió:


—Y por si todo esto no fuera suficiente, jamás me maquillaba porque no
era adecuado para una buena chica… Tampoco es que tuviera mucho tiempo para
ello, pero igualmente cuando miro fotografías de aquella época me horrorizo. 


—¿Qué te hizo querer cambiar?


—Mi hermano. 


—¿Tu hermano? —repitió Kendra, sorprendida.


—Sí. Digamos que como tenía mucho tiempo para ver la televisión, se enganchó
a programas de cambios de imagen. Y decidió que yo iba a ser su particular
obra. Me dijo que dado que yo le cuidaba, él haría lo mismo conmigo
convirtiéndome en una chica muy bella.


Los
ojos de Aurora se humedecieron al recordarlo y Kendra musitó:


—Es una historia increíble.


—Mi hermano era increíble, tan positivo y maravilloso, incluso con todo
el dolor que sentía a diario… Y decidió que como yo también pasaba muchas horas
en su habitación, las emplearíamos en aprender a mejorar mi imagen. Así que
cada día mirábamos programas para aprender a maquillarme y vestirme más
adecuadamente. También comencé a dejarme el cabello largo y no volví a esa
peluquería. 


—¿Qué dijeron tus padres?


—Se volvieron un poco locos, pero por primera vez impuse mi voluntad.
Además, ocuparse de mi cambio de imagen mantenía entretenido a mi hermano, así
que supongo que al final mi madre pensó que no era tan mala idea. Y mi padre
siempre creyó que su hija no valía nada, así que lo único que le preocupaba de
mi imagen era que alguien de Iglesia le criticara. Pero dado que mi cambio no
llegó a ser escandaloso, terminó aceptándolo.


—Me alegra que lo hicieras.


—Yo también. De ser ignorada por todos por fin comencé a sentir que las
miradas de los clientes en el supermercado también se iban a mí. Incluso
comencé a recibir proposiciones, aunque en ese caso no sé si fue muy positivo.


—¿Jackson?


—Éramos vecinos y de pequeños incluso amigos. De hecho, a pesar de a lo
que se dedicaba junto a su familia, siempre se preocupó de mi hermano y, de vez
en cuando, si no estaban mis padres, venía a visitarnos y pasaba un rato con
nosotros. Jugaba con mi hermano a los videojuegos y a mí me hacía feliz verle
reír con él. 


Su voz
se quebró por la nostalgia unos segundos antes de poder añadir:


—Es extraño cómo a veces podemos apreciar a personas aunque sepamos que
hacen cosas que no aprobamos. Pero era bueno conmigo y con mi hermano, siempre
lo fue. 


—Pero no saliste con él…


—No podía. No era una cuestión de físico, porque es muy atractivo. Pero
una cosa es fingir que todo va bien cuando solo hablas de temas banales o tomas
un café, y otra muy diferente es acostarse con alguien que es capaz de hacer lo
que él hace. 


Kendra suspiró y comentó:


—Al menos no te obligó a estar con él.


—Incluso las personas como Jackson tienen sus propios códigos de honor.
En el caso de Jackson es el respeto a las mujeres. Sé que una parte de él
estaba enamorado de mí, por eso me prestó el dinero. Pero también que era
incapaz de obligarme a estar con él y sigue siéndolo ahora.


—¿Sigue enamorado de ti?


—No lo creo, pero soy la única chica que le ha rechazado, así que eso
aumenta su interés en mí. Jackson siempre ha tenido todo lo que ha querido,
exceptuando a mí; y supongo que eso le fastidia enormemente.


Kendra
torció el gesto. La idea de que su mejor amiga estuviera en deuda con alguien
de esa calaña la indignaba, así que le preguntó:


—¿Sigues sin querer aceptar mi dinero? Porque te aseguro que mi oferta
de ayudarte siempre está en pie. Y Louis no tiene por qué saberlo, tengo mis
propios ahorros.


Aurora
le sonrió agradecida, pero poniendo su mano sobre el antebrazo de su amiga le
aseguró:


—Te lo agradezco, Kendra, pero quiero tu amistad, no tu dinero. Jackson
esperará lo que haga falta para cobrar la deuda y no quiero que nadie pague por
mis decisiones.


Kendra
suspiró, entristecida por el sufrimiento que emanaba de los ojos de su amiga.
Habían tenido aquella conversación infinidad de veces y la repuesta siempre
había sido negativa, pero no podía evitar insistir periódicamente en ayudarla;
esperando que cambiara de idea. Sin embargo, por una noche Aurora ya había
tenido bastantes recuerdos dolorosos, así que propuso en un tono alegre que
ayudara a su amiga a olvidar lo que habían hablado:


—Dado que eres como el buen vino, que mejora con los años, ¿nos tomamos
otra copa para celebrar que el patito feo está muerto?


Aurora
sonrió, agradecida de que Kendra hubiera captado que ya no quería hablar más
del pasado, y bromeó a su vez:


—Sí, pero el patito “sexi” sigue teniendo que aprender a controlar sus
instintos.


Kendra
arqueó las cejas, lo sopesó unos segundos y después incidió:


—No sé qué decirte… Ahora que sé que pasaste una adolescencia tan
casta, aburrida y frustrante, creo que tienes mucho margen para desmadrarte todavía,
pero que mucho margen…


—Me he acostado con dos hermanos en menos de cuarenta y ocho horas… —le
recordó Aurora.


—Pues repítelo con ambos. Piensa que la adolescencia es muy larga y tú
la perdiste entera… ¿Te imaginas la de sexo pendiente que tienes que compensar?


Esta
vez las lágrimas de risa saltaron de los ojos de ambas. Las dos chicas
volvieron a brindar y siguieron compartiendo confidencias el resto de la
velada. 











[bookmark: _Toc384365112][bookmark: _Toc384207226]9.            Aurora 



 

Aurora,
que estaba sentada sobre la barra enseñando para deleite de Nick la parte
superior de las piernas que sus cortísimos pantalones no tapaban, miraba a
Gabriel y Aiden conversar animadamente. Le gustaban aquellos minutos
entrañables antes de abrir el bar en los que podía mirar disimuladamente a los
dos hermanos y recordar por unos segundos lo que había sentido en sus brazos.
Aiden pareció leer sus pensamientos porque se giró hacia ella y le sonrió.
Gabriel interceptó la mirada y comentó en su tono irónico habitual:


—Basta de charlas, abrimos dentro de cinco minutos. Aurora, haz el
favor de dejar de comerte el pintalabios o conseguirás estar horrible. Y sal de
encima de la barra, Nick ya te ha mirado bastante las piernas por hoy.


Aurora
se levantó de un salto y se marchó a retocarse al lavabo, furiosa con él por
haberla reprendido, más cuando sabía que no tenía nada que ver con el trabajo
sino con la mirada cómplice que ella había intercambiado con su hermano.
Alguien llamó a la puerta del lavabo y Aurora abrió con desgana. Era Aiden, que
la miraba preocupado mientras le decía:


—No te preocupes por lo que Gabriel te ha dicho. Hoy tiene un mal día.


—No me molesta nada de lo que diga. Soy totalmente impermeable a las
críticas. ¿No lo sabías? —contestó ella con la mirada desafiante.


Él se
pasó la mano por el cabello, preguntándose una vez más por qué Aurora y su
hermano parecían tan tensos últimamente. En tono sarcástico le contestó:


—Perdona, había olvidado que eras la princesa de hielo. Si me
disculpas, esta noche tengo trabajo.


Aurora
le vio salir por la puerta trasera con cara de enfado y durante unos segundos
estuvo tentada de llamarle y pedirle disculpas. Si algo tenía claro es que
Aiden no tenía la culpa de que ella se hubiera acostado con Gabriel, menos de
que ninguno de los dos se hubiera atrevido a contárselo. Y, precisamente porque
seguía sin querer que lo supiera, no se atrevió a ahondar en el motivo de
hubiera tanta tensión entre ellos. Por eso le dejó marchar y se fue a la barra
a preparar las copas. Nick ya había abierto el bar, pero era demasiado pronto para
que entrara nadie, así que ironizó:


—Si sigues fulminando las copas con la mirada se van a hacer añicos.


—No creo que eso sea posible —respondió Aurora mirándole de reojo y sin
poder evitar que una sonrisa bailara en la comisura de sus labios. La forma que
Nick tenía de bromear de todo le recordaba mucho a su hermano. 


Él pareció feliz de haberle
arrancado una sonrisa y preguntó:


—Esto está muy aburrido, ¿Me cuentas algo de tu apasionante vida? Con
detalles…


Su mirada pícara le hizo reír y ella
contestó:


—Te puedo contar que hemos tenido un caso de corrupción en la academia.


—¿Corrupción en la academia? Me esperaba algo mucho más caliente…
—insistió él guiñándole el ojo. 


—En ese caso, no tengo nada que decir —replicó ella mientras comenzaba
a cortar limones.


—Oye, gatita, ¿Me podrías explicar por qué saltas a la de nada?


—Forma parte de mi encanto personal —contestó Aurora devolviéndole la
mirada entre seductora y burlona.


—Explícamelo —rogó él con un mohín infantil.


—Yo también quiero oírlo.


Aurora
se giró para ver que Gabriel la miraba con aquella sonrisa tan atractiva que
debía haberle sacado de muchos apuros en su vida. Sin embargo, esta no era una
de esas ocasiones y ella le contestó:


—Lo siento, jefe, hoy no hablo contigo.


—¿Por qué no? —preguntó él con fingida inocencia.


—Porque no puedo llamar a mi jefe capullo y es lo único que me viene a
la mente en estos momentos.


Gabriel esbozó una mueca de
incredulidad y comentó:


—¿Crees que voy a despedirte si me llevas la contraria? Porque si eso
fuera cierto, hace tiempo que hubiera echado a Nick 


El
aludido rio ante el comentario de su jefe y sugirió: 


—Yo que tú lo aceptaría, es lo más parecido a una disculpa que sacarás
de Gabriel, él también tiene carácter de gato.


Los
tres rieron y Aurora fue incapaz de resistirse al guiño que Gabriel le envió,
así que con voz de suspense comenzó a explicar:


—Todo empezó porque a una compañera, Christie, le habían puesto un
suspenso. Ella y yo siempre hacemos los trabajos juntas y solemos quedarnos a
estudiar juntas en la biblioteca. Su situación económica tampoco es boyante,
así que estaba muy agobiada porque eso podía suponer no obtener el título este
año. La secretaria de la escuela nos escuchó hablando del tema y, por la tarde,
llamó a Christie a su casa y le ofreció cambiar la nota a cambio de una
considerable cantidad de dinero.


—¿Y qué va a hacer tu amiga, denunciarla?


—Por supuesto que no —se apresuró a contestar Aurora.


—Pero debe acusarla, el chantaje es un delito —instó Gabriel.


—Y tanto que sí, jefe. A mí me intentan robar mi dinero y llevo a esa
secretaria arrastras hacia la comisaría —corroboró Nick.


—Yo también dije eso al principio, pero luego comprendí que Christie
tiene razón.


—¿En qué?


—Necesita ese aprobado para conseguir el título. Además, es lógico que
tenga miedo.


—¿Miedo? Tampoco creo que esa secretaria la vaya a esperar a la puerta
de su casa con un cuchillo si no acepta —protestó con un tono exasperadamente
condescendiente Gabriel.


—No se trata de eso. La secretaria la ha amenazado con que, si la
delata, dirá que fue ella la que se lo pidió, y eso podría significar su
expulsión, perder el curso entero y el dinero que le ha costado. Es su palabra
contra la suya, y Christie no tiene mayor interés en ser una proscrita para los
profesores, que seguro se aliarán con alguien de su personal.


Aurora
contempló que Nick se llevaba las manos a la cabeza mientras lanzaba
expresiones vulgares. Gabriel comentó furioso:


—Detesto a ese tipo de gente. 


—No sabía que tuvieras esa vena justiciera —rio Aurora.


Gabriel
le devolvió la sonrisa y contestó mientras se retiraba:


—Será la mala influencia de mi hermano. 


Ella
rio de nuevo mientras apreciaba que Gabriel visto por detrás era una vista muy
interesante, lo cual le recordó lo que había sucedido antes de abrir. Suspiró y
sonrió falsamente a un par de clientes que acaban de entrar. Cuando les hubo
servido, Gabriel volvió a acercarse a ella y se disculpó suavemente:


—A veces no pienso lo que digo. No quería molestarle antes. 


—Ya está olvidado —repuso ella, fingiendo que no le importaba y
tratando de mantener las emociones que su cercanía le provocaba bajo control.


—¿Me lo dirías si no lo estuviera?


Ella,
sabiendo que él conocía perfectamente la respuesta, se sinceró:


—No. Hablar de mis sentimientos no es mi fuerte.


—En eso nos parecemos.


Mientras
lo decía, Gabriel acercó su mano a la de ella y jugueteó con sus dedos en una
caricia tan dulce como sensual. Ella se sintió estremecer y él continuó, esta
vez juntando más los dedos, recordando la última vez que lo había hecho, cuando
estaba en su interior, cuando estaban haciendo el amor por primera y última
vez. Entonces, ella se apresuró a alejarse diciendo:


—Será mejor que compruebe que los vasos estén limpios. 


Gabriel
la observó marcharse, sabiendo que no debería haber hecho ese gesto. Desde lo
sucedido en su apartamento, Aurora se había negado a hablar de lo que había
pasado. Y quizá eso estaba bien porque él jamás había intentado acercarse a
ninguna camarera, hacía años que había aprendido a diferenciar entre placer y
negocio. Pero Aurora era diferente. Cada vez que estaba a su lado sentía un
irrefrenable deseo de estar con ella y a la vez de protegerla de algo que ni
siquiera sabía qué era. Y ahora, su expresión había estado tan llena de matices
cuando la había acariciado… Primero parecía que se había quedado bloqueada,
después un destello de felicidad había asomado a sus ojos y, por último,
aquella tristeza que siempre emanaba la había alejado de él. La miró una vez más,
sabiendo que ella permanecía de espaldas a él a propósito, para que no pudiera
advertir lo que estaba pensando. Suspiró y se dirigió a su despacho, sabiendo
que aunque su cerebro le decía que se mantuviera alejado de aquella chica, su
corazón le dictaba precisamente lo contrario. 
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Era la
noche anterior a Navidad y Gabriel debería haber estado feliz. Había conseguido
que una importarte firma continuara allí su fiesta de Navidad, así que la caja
registradora no había parado de sonar. En lo personal, también debería haber
estado satisfecho. Cuatro chicas le habían dado su teléfono, incluso una le
había insinuado una escapada rápida a su almacén. Las cuatro eran guapas y
atractivas, y una parte de sí mismo estuvo tentado a saltarse sus normas y
dejar que alguna de ellas le ayudara a olvidar. Pero mientras lanzaba los
papeles con sus teléfonos a la basura, inspiró profundamente y supo que aunque
las hubiera llamado, aunque se hubiera acostado con ellas, nada hubiera
cambiado. Porque nada podía eliminar el vacío que sentía desde que Aurora le
había echado de su cama, que hacía que solo quisiera estar con ella, que solo
pudiera amarla a ella. La miró mientras se preparaba para marcharse. Nick ya se
había ido, pero ella siempre era la última, asegurándose de que todo estuviera
perfectamente recogido. Volvió a mirarla y pensó que alguien podría decir que
no era la chica más bonita del mundo y que no era para tanto, que con la
cantidad de mujeres dispuestas a estar con él tendría que olvidarla fácilmente.
Pero el que diría eso sería sin duda alguien que no hubiera hablado con ella,
que no se hubiera sentido cautivado por la profundidad de sus ojos, que no
estuviera increíblemente intrigado por saber de dónde sacaba aquella fortaleza
interior. Y tampoco lo diría alguien que hubiera hecho el amor con ella, que
supiera que aunque fuera solo mientras habían durado las caricias, el fuego
podía consumirla en la pasión más desenfrenada, entregar su corazón y su cuerpo
con tanta facilidad como luego había creado una nueva barrera entre ellos.
Volvió a suspirar. Durante todos los días que habían pasado desde entonces
había intentado encontrar la manera de que ella bajara la guardia, que le
dejara acercarse a ella. Pero parecía imposible. Su móvil sonó y al ver que era
su hermano lo cogió rápidamente. Siempre que Aiden estaba fuera por el trabajo
una parte de él se sentía aterrorizada. Su hermano se enfrentaba al peligro a
diario y aunque trataba de no pensar demasiado en ello, la llamaba a aquella
hora de la noche la trastornó. Cuando por fin colgó, su semblante era muy
serio, sintiendo que el viejo dolor se abría paso a través de su corazón.
Parecía extraño por su edad, pero su hermano había sido su única familia desde
que murió su abuela, y la noticia que le había dado le afectó profundamente.
Últimamente tenía que viajar mucho por su trabajo, pero jamás faltaba en las
fechas señaladas. Esta sería primera vez y Gabriel apretó los puños sintiendo
que no podía más. Aurora lo advirtió y se acercó a él, preguntando preocupada:


—¿Sucede algo?


—Es Aiden, han cancelado su vuelo
y no llegará esta noche como tenía previsto. Tampoco hay vuelos para mañana,
así que será la primera vez que pasemos la Navidad separados. Y él tendrá que
estar solo y fuera de casa. Su trabajo es esclavo y requiere muchos
sacrificios, pero esto ya es demasiado —contestó él con la voz llena de dolor.


Su
mirada de añoranza por su hermano y la soledad que su rostro le transmitía
despertó una parte de ella que hacía días que había dejado dormida. A veces
olvidaba que los dos hermanos tenían su propia tragedia familiar y que sus
heridas, como las de ella, no podían curarse con el tiempo. Estaban ahí y
normalmente las ignoraban, pero cuando algo sucedía se reabrían, como ahora con
Gabriel. Ella misma había pasado el día pensando en su familia, en que aquella
Navidad tampoco podría abrazar a su madre y a su hermano, que nunca volvería a
hacerlo. Sin pensar, cubrió su mano con la suya y clavó su mirada compasiva en
la de él mientras le decía:


—Lo lamento mucho. Yo siempre me pongo nostálgica en Navidad, así que
entiendo lo que debe ser que paséis separados esta fecha.


Gabriel
apretó su mano, sintiendo su calor, su apoyo. Su corazón le dolió por lo que
les había pasado a ambos, por la familia que habían perdido. Aurora tenía que
estar destrozada, porque al menos él sabía que Aiden volvería con él, pero ella
no tenía nadie que regresara a su lado. Por ello propuso:


—¿Te gustaría que pasáramos la Navidad los dos juntos? Así ninguno de
los dos estaría solo…


La
proposición hizo temblar a Aurora, mientras por su mente pasaban imágenes de
todo lo que había compartido con Gabriel desde Acción de Gracias; así que para
disimular bromeó:


—¿Vas a cocinar para mí?


—No por tu propio bien y el mío. Pero podemos hacer lo que quieras
—sugirió Gabriel.


Aurora
vaciló. Aunque continuaba repitiéndose que no era una buena idea estar a solas
con él, su corazón triste y solitario anhelaba con una fuerza desmedida que
compartieran el día de Navidad. Por ello sonrió dulcemente y comentó: 


—Desde que llegué a Nueva York siempre sigo la misma rutina el día de
Navidad.


—¿Vas a la Iglesia o algo similar? Porque puedo acompañarte, pero te
advierto de que soy ateo.


—Como supondrás por mi comentario el Día de Acción de Gracias, yo
también lo soy. Además, nunca piso las iglesias —contestó ella con un deje de
amargura.


—¿Por qué? ¿Acaso has hecho un pacto con el diablo? —bromeó él.


—Porque ya desperdicié bastante tiempo en ellas —contestó ella con
sinceridad. 


Gabriel la miró
interrogativamente y ella se explicó:


—Durante años creí firmemente en el Dios que mis padres me habían
enseñado, en el que mi comunidad creía. Un Dios bueno que escucharía mis
plegarias, que ayudaba al que se lo pedía, que eliminaba el sufrimiento. Fui
una buena niña, una mejor adolescente, una buena chica siempre. Nada de chicos,
ni borracheras, ni fiestas, ni nada que fuera en contra de la moral de Dios.
Solo estudiaba, trabajaba y cuidaba de mi hermano, que estaba enfermo. Él
también creía en ese Dios y juntos rezábamos por su curación. Pero esta nunca
llegaba y conforme pasaban los años su sufrimiento iba en aumento. Y yo seguía
siendo la ferviente creyente, la buena chica. Entonces, él comenzó a mejorar y
yo creí que mis plegarias habían sido escuchadas, pero cuando murió me di
cuenta de lo estúpida que había sido. No había ningún ser supremo al que le
importáramos lo más mínimo y había perdido años de mi vida intentando complacer
a alguien que no existía, hablando con la nada. Así que cuando vine a Nueva
York, decidí que no solo dejaría atrás mi ciudad natal, sino también las
creencias que me habían acompañado mientras viví allí. 


Gabriel
se quedó boquiabierto y ella preguntó, algo avergonzada por haberse abierto
tanto:


—¿Estás pensando que no deberías haberme preguntado por mis creencias?


—Estaba pensando que una vez más me dejas sin palabras. Me refiero a
que si me preguntan por el tema solo digo que soy ateo. Pero tú has hecho una
reflexión mucho más profunda.


—¿Y eso te gusta? —inquirió Aurora, intentando que ni su voz ni sus
ojos rebelaran hasta qué punto anhelaba conocer la respuesta a esa pregunta.


Él la miró con una admiración
impregnada de ternura y le contestó:


—Creo que me gusta todo de ti.


Un
mechón de pelo se deslizó del moño de Aurora y Gabriel, impulsivamente, lo
retiró de su cara, para luego acariciar suavemente su mejilla. Su piel era tan
suave y cálida como la recordaba. Ella cerró los ojos, saboreando el tierno
contacto unos segundos, pero cuando los abrió le dijo:


—Debo marcharme, es tarde.


—No, espera, estoy segura de que hablar de tu hermano te habrá
recordado todo lo que sucedió con su tratamiento y el accidente, así que deja
que te compense con una copa —propuso Gabriel.


Al escucharle Aurora arqueó las
cejas y preguntó furiosa:


—¿Qué sabes sobre eso? Yo solo te he dicho que estaba enfermo.


—Todo —contestó él en tono culpable, intuyendo que había hablado
demasiado.


Ella
cruzó sus brazos sobre su pecho, mientras comprendía:


—Aiden no tenía ningún derecho a contártelo.


—Lo hizo por Jackson. Tenía miedo de que volviera al bar y él no
estuviera, así que quería que yo estuviera precavido. Y me alegra que lo
hiciera porque así puedo ayudarte si vuelve por aquí —le defendió Gabriel.


—¿Qué parte de “sé cuidarme sola” no habéis entendido? —preguntó Aurora
con tono de fastidio.


Gabriel
inspiró profundamente, sabiendo que no podría ganar la discusión, así que
declaró:


—Los dos sabemos que eres fuerte y valiente, pero a nadie le va mal un
poco de vez en cuando. No te estamos sobreprotegiendo como a una niña, solo te
decimos que si algo sucede puedes contar con nosotros. 


Ella le
miró, dejando entrever una sonrisa. Aunque sabía cuidarse sola, lo cierto es
que la preocupación de los dos hermanos por ella era muy halagadora y, tenía
que reconocerlo, reconfortante. Así que aceptó:


—Está bien, supongo que no puedo enfadarme por ello.


Se hizo un silencio, que Gabriel
rompió preguntando:


—¿Estás segura de que no quieres que te ayudemos con tu deuda? Sería un
préstamo, pero con nosotros no tendrías problemas de intereses ni mucho menos
de amenazas.


Ella
suspiró con tristeza y acarició su mejilla con el pulgar mientras le decía con
firmeza:


—Como le dije a Aiden, esto no es negociable. Es mi problema y no
quiero que nadie se involucre en él.


Gabriel
retuvo su mano unos segundos, lamentando no poder convencerla de lo contrario,
pensando que quizás algún día lo consiguiera. Después la soltó y preparó un par
de Gintonics, la bebida favorita de ambos, mientras comentaba:


—Comprendo que perdieras tu fe con todo lo que te pasó.


—No la perdí, se me agotó a fuerza de ver la realidad de mi vida.


—Yo nunca la tuve, quizá porque siempre me pareció tan cruel crecer sin
padres y luego perder también a mi abuela, que me era imposible aceptar que eso
pudiera ser la voluntad de alguien.


Ambos sorbieron un trago de la
copa y ella se sinceró diciendo:


—No fue solo la fe en Dios lo que perdí en el proceso, sino también en
mucha gente como mi padre, que solo viven de cara a la galería y a la aprobación.


Gabriel
no contestó. Era la primera vez que Aurora se abría a él, así que la dejó
hablar, temiendo estropear aquel momento de confidencia:


—Él era un miembro activo de nuestra comunidad, sé que también lo es dónde
vive ahora. Cualquiera que le conozca te hablará de que siempre está dispuesto
a hacer un favor, a dedicarse las horas que haga falta a participar en obras
caritativas. Pero es toda una fachada hipócrita. Porque no hizo nada para
evitar que mi hermano sufriera menos, no cuidó de él, no pasó las noches que yo
pasé en vela en una incómoda silla de hospital. Fui yo la que hice todos los
turnos, todas las guardias desde que era pequeña para que mi madre pudiera
ganar dinero extra para pagar el hospital; y cuando tuve edad para ello, la que
me puse a trabajar para conseguir más dinero. Y como Aiden te contó, se negó a
hipotecar la casa para pagar el tratamiento que podía cambiar la vida de mi
hermano, así que me veo obligada a pasarme años bajo el yugo de un prestamista.
Sí, es un héroe de la comunidad allí donde está, pero lo cierto es que solo
ayuda a los demás para conseguir su admiración; así que lo hace por egoísmo, no
porque sea una buena persona. Para mí lo único que importa es cuando te
preocupas tanto de los que amas que antepones sus necesidades a las tuyas. 


—Sin testigos, sin aplausos, sacrificándote en la sombra —terminó él su
frase. 


Sus
ojos se encontraron y Gabriel detectó que una lágrima estaba a punto de asomar
en los de Aurora. Nervioso, tragó saliva. Su relato le hacía comprender cuánto
debía haberle afectado aquello, como poco a poco iba entendiendo donde se
habían forjado todas las murallas que Aurora había creado para no volver a
sufrir. Ella suspiró intentando relajarse y continúo diciendo:


—A veces le odiaba tanto que fantaseaba con la loca idea de poder
volver al pasado y decirle a mi madre que se buscara cualquier otro esposo, que
no debía ser tan difícil encontrar un buen hombre que la amara de verdad, que
no fuera un egoísta, que cuidara de mi hermano y de mí. 


Sus
ojos se humedecieron mientras lo decía y apuró la copa. Gabriel supo que, a
pesar de lo que decía, aquello aún le dolía tanto que él mismo se sentía
impregnado de tanta injusticia. Su propio corazón tembló y le dijo espontáneamente:


—Me alegra que no volvieras al pasado y hablaras con tu madre, o quizá
no estarías aquí conmigo.


Ella sonrió, pero contestó
irónicamente:


—Podrías tener una camarera mejor que yo.


—Lo dudo, tú eres irremplazable y no solo como camarera. 


Aurora se sonrojó y él preguntó:


—¿Te apetece una última copa?


Ella se
debatió en qué contestarle. Se sentía extraordinariamente vulnerable, y recordó
lo que había pasado la última vez que se había sentido así, hablando de su
familia con Aiden. Y volver a acabar encima de la barra olvidándose de todo,
pero con Gabriel, sería una equivocación que terminaría lamentando y que le
llevaría a perder su trabajo. Así que, a pesar de que todos sus instintos y su
corazón le exigían que la aceptara, rechazó la propuesta diciendo:


—No creo que eso sea buena idea, jefe. 


Gabriel
suspiró a su vez, comprendiendo por qué ella había recalcado esta última
palabra, pero sin poder evitar sentirse apenado por ello. Había conseguido
abrir una brecha en su muralla, pero el dolor había hecho que volviera a
cerrarla rápidamente. Aurora, intuyendo lo que él pensaba, propuso:


—Te recogeré mañana a las once y te mostraré lo que hago yo en Navidad.


—¿No prefieres que te recoja yo en tu casa? —se ofreció.


—No. Hasta mañana, Gabriel. Gracias por la conversación.


—Hasta mañana, Aurora. Y gracias a ti por confiar en mí.


Era una
despedida extraña, pero ella comprendió lo que había querido decirle en
realidad. De algún modo aquellos dos hermanos tenían la capacidad de sacar de
su interior lo que anteriormente solo le había contado a Kendra. Y no tenía muy
claro que eso fuera bueno, o que por el contrario terminara convirtiéndose en
una nueva fuente de sufrimiento en su vida.
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Aurora
cerró los ojos unos momentos para poder inspirar el olor del parque tanto como
las sensaciones que este le provocaba. A pesar de las bajas temperaturas, el
día había amanecido libre de lluvias o nieve, e incluso tibios rayos de sol
pugnaban por salir entre las nubes; lo que había propiciado que turistas y
neoyorquinos inundaran Central Park para disfrutar de sus numerosos atractivos.
En el ambiente se olía a aire puro, a árboles secos y, lo que era más
embriagador, al perfume de Gabriel que miraba el lago desde el puente, a su
lado. Abrió los ojos y se encontró con su típica sonrisa, tan sexi que
conseguía que todas las mujeres que entraban en el bar se derritiesen a sus
pies; aunque él curiosamente soliera ignorarlas. Hubiera deseado creer que ella
era inmune a su encanto, pero eso sería engañarse a sí misma. Era imposible no
dejarse cautivar por aquella sonrisa y por la mirada risueña de Gabriel
mientras le decía:


—Así que esto es lo que haces el día de Navidad desde que llegaste a
Nueva York.


—Sí. Adoro este parque, pero casi nunca tengo tiempo de venir a él, así
que mi regalo de Navidad a mí misma es poder pasear sin prisas por él. 


El
rostro de Gabriel se iluminó, agradeciendo que ella quisiera compartir con él
ese momento íntimo. Por ello le preguntó, como si quisiera asegurarse que era
verdad y no producto de su imaginación:


—¿Y quieres pasear conmigo?


Ella soltó una risita ahogada y
tomándole de la mano le dijo:


—Sí, así que acompáñame, te mostraré mi lugar favorito.


Gabriel
asintió, sin poder evitar mirar lo bella que veía a Aurora aquella mañana.
Llevaba unos cómodos jeans que marcaban sus curvas de un modo
extraordinariamente tentador y un jersey verde de cuello alto que la protegía
del frío y resaltaba el color de su cabello. Llevaba unas botas altas, con un
tacón medio, más apropiado para caminar que los altísimos tacones que solía
llevar cuando trabajaba en el bar. Un anorak negro y una bonita boina ladeada
del mismo color del jersey completaban su atuendo. Antes de pensar lo que
hacía, sacó el teléfono y disparó una fotografía:


—¿Por qué has hecho eso? —protestó Aurora.


—Porque estás preciosa —repuso él con una sonrisa cautivadora en los
labios y clavando su mirada verde en la suya, como si estuviera esperando una
reacción por parte de ella. 


Aurora
sintió que la acostumbrada tensión que se generaba en su interior cada vez que
Gabriel se acercaba a ella volvía a salir. Al principio de trabajar con él,
jamás le había hecho ningún comentario provocativo ni había coqueteado con
ella. Sin embargo, desde lo ocurrido en el apartamento se le habían escapado
muchas miradas e incluso algún leve roce en las manos. Y hoy parecía dispuesto
a que ella comprendiera lo atractiva que le parecía. Por su parte, ella tenía
que reconocer que echaba de menos estar entre sus brazos. Así que se mordió el
labio, debatiéndose entre el temor y la excitación, hasta que finalmente
propuso:


—Sigamos caminando. 


Gabriel
aceptó con la mirada, pero volvió a tomarla de la mano mientras la seguía hasta
su objetivo. Cuando llegaron comentó sorprendido:


—¡Wollman Ring! No sabía que te gustara patinar.


—No sé patinar, pero me encanta ver a los patinadores. Mi hermano y yo
compartíamos la afición por el cine y en todas las películas que estaban ambientadas
en Nueva York en invierno siempre había una escena de una pareja patinando
feliz en esta pista. Así que ahora es mi lugar favorito de la ciudad para venir
a relajarme.


Gabriel
se acercó más a ella y sus labios dibujaron una sonrisa traviesa mientras
decía:


—Así que la chica que ahora nunca tiene tiempo de nada era una cinéfila
empedernida amante de las comedias románticas…


—Y eso es un secreto que no deberías saber… 


Él la
miró, comprendiendo lo mucho que a ella le costaba hablar de su vida privada y
de lo que representaba que lo hiciera con él. Una idea pasó por su mente y le
dijo:


—Ahora que lo sé, es hora de que patinemos juntos… Mi secreto es que a
mí me encanta patinar.


—Yo solo miro, ya te he dicho que no sé patinar, no lo he hecho nunca. 


—Pero yo sí y soy un magnífico maestro —insistió él.


—No pienso añadir la variable “pierna rota” a mi paseo navideño por
Central Park —replicó ella con firmeza.


Gabriel
la tomó de las dos manos y le aseguró clavando su mirada en la suya:


—No va a pasarte nada.


—¿Por qué estás tan seguro de eso?


—Porque no voy a dejar que te caigas —contestó él con una sonrisa
cautivadora.


Aurora
ladeó la cabeza, no muy convencida, y un mechón de pelo cayó sobre su mejilla.
Él lo colocó en su sitio mientras le preguntaba: 


—¿Confías en mí?


—No se me da muy bien confiar en la gente —reconoció ella, algo tensa.


—Lo sé, pero aun así, ¿confías en mí?


El
brillo de sus ojos hizo que deseara acceder a todo lo que él quisiera hacer,
así que aceptó con un leve movimiento de cabeza. Gabriel exclamó:


—En ese caso, dame la mano otra vez y alquilemos unos patines. 



 

Minutos
más tarde, mientras se deslizaban por la vista y Aurora reía, Gabriel se sintió
completamente feliz. Desde que Aiden le había contado todo lo sucedido con la familia
de Aurora, quería reconfortarla de cualquier forma que pudiera. Nadie se
merecía la vida que ella había tenido que resistir, el dolor continuo por la
enfermedad de su hermano, perderle cuando apenas había comenzado a recuperarse
y quedarse el mismo día sin su madre. Además, la sentía tan bien a su lado, de
la mano, enseñándola no solo a patinar sino también a confiar en él… Estuvieron
así largo rato, hasta que Aurora resbaló y él la recogió entre sus brazos,
impidiendo que se cayera. Gabriel sintió que perdía el aliento, pero no por su
intento de mantener el equilibrio a la vez que sostenía el peso de ambos, sino
porque la sensación de su cuerpo contra el suyo era tan increíble como
recordaba de la única vez que habían estado juntos. Aurora también lo sintió y
dejó que por unos segundos el poder y la fuerza que emanaban de su cuerpo duro
y masculino la estremecieran. Sus manos se aferraron a sus musculosos hombros
mientras dejaba que los ojos brillantes de Gabriel la calentaran. Eran unos
ojos tan bellos, tan atrayentes, que se sorprendió a sí misma imaginándose en
tomar sus labios y saborear la miel de su boca sin dejar de mirarlo. Él lo
intuyó y la sostuvo con más fuerza mientras le preguntaba expectante:


—¿Quieres que dejemos la pista?


—Sí, esto ha sido fantástico pero ya he tentado mucho la suerte por hoy
—respondió mientras se le escapaba una risita, excitada todavía por el
contacto.


Salieron
de la pista de la mano, pero cuando estuvieron fuera de ella Aurora se soltó,
en parte para poder cambiar los patines por las botas, en parte porque aun
sentía el estremecimiento por su abrazo en la pista de patinaje. Salieron en
silencio y mientras paseaban de nuevo por el parque Gabriel comentó:


—No puedo creerme lo que estoy viendo. Alguien ha debido perderlo. 


Aurora
miró en la dirección que él le indicaba y vio un ramillete de muérdago caído en
el suelo del parque. Una idea pasó por la mente de Gabriel, que tomó el
ramillete y colocó el muérdago por encima de sus cabezas mientras le
preguntaba:


—Es tradición, así que, ¿sigues sin querer darme ese beso?


—¿Siempre tienes que tener lo mismo que tu hermano?


El
rostro de Gabriel se torció ante sus palabras y masculló, alejando un poco de
ella:


—Eso es un golpe bajo. No me acosté contigo porque lo hiciera mi hermano.
Te he deseado desde el primer momento en que te vi, aunque hasta que él estuvo
contigo no fuera consciente de ello.


El
corazón de Aurora dio un vuelco al advertir que había herido sus sentimientos y
se apresuró a decir:


—Lo siento, me vuelvo una bruja cuando me pongo nerviosa.


—No quiero ponerte nerviosa —aclaró él, dando un paso hacia atrás—.
Quiero que estés bien cuando estás conmigo, como en la pista de patinaje. 


—No eres tú, es culpa mía —se disculpó ella.


Él esbozó una mueca de fastidio
y masculló: 


—Supongo que es mejor que tire el muérdago. No te obligaré a algo tan
desagradable para ti como besarme.


Sus palabras le dolieron
profundamente y protestó:


—Te recuerdo que te di mucho más que un beso bajo el muérdago cuando
estuviste en mi apartamento.


—Sí, y te arrepentiste en cuanto terminamos —le recriminó él con una
mueca amarga. 


Los
ojos de Aurora brillaron avergonzados. La conversación iba en una dirección que
no le gustaba, pero aun así refutó:


—Eso no es cierto. Yo no me arrepentí.


—Sí que lo hiciste, me echaste de tu cama en unos segundos —replicó
furioso mientras se alejaba de ella.


Ella le
siguió y clavó su mirada en la suya para que leyera la sinceridad de sus ojos
mientras decía: 


—La verdad es que una parte de mí se sentía tan feliz que anhelaba
quedarme contigo, abrazándote durante horas, olvidándome de nada que no fueras
tú. 


La sorpresa tomó el rostro de
Gabriel, que preguntó, irritado:


—¿Y por qué no lo hiciste?


Aurora
no contestó inmediatamente. Inspiró profundamente y se decidió a mirarle,
quedándose unos segundos absorta en su belleza, en aquel rostro que ya no
sonreía por su causa. Era consciente de que lo que iba a decirle no era nada
halagador para él y la dejaba en muy mal lugar a ella. Pero Gabriel se merecía
una respuesta honesta, así que confesó la cruda verdad:


—Porque sentí lo mismo cuando estuve con Aiden. 


Su voz se quebró y fue incapaz
de mirar a Gabriel mientras añadía:


—Me acosté con tu hermano la noche anterior de hacerlo contigo y con él
también me hubiera quedado abrazada. ¿Qué tipo de persona hace algo así? 


Gabriel
permaneció de pie allí, en silencio, mientras reflexionaba lo que ella acababa
de decir. Finalmente, comprendió que prefería que estuviera igual de enamorada
de él que de su hermano a que no sintiera nada, así que le aseguró: 


—Te equivocas si crees que voy a juzgarte. Fui yo el que fui a tu casa,
el que te besó y el que comenzó todo, a pesar de saber lo que Aiden siente por
ti, a pesar de saber que os habíais acostado. Y no estoy orgulloso de ello. 


No era
la respuesta que esperaba. Ella creía que Gabriel se marcharía indignado por su
comentario, pero lo que le decía es que compartía su culpa y que no la juzgaba.
Una parte de ella se relajó. Había sido honesta y ya no tenía que fingir. Y,
sin embargo, todavía le estremecía lo que sus ojos le provocaban mientras
clavaba sus ojos en los de ella. Aurora permaneció unos segundos sosteniéndole
la mirada y después reaccionó, comprendiendo que no podía interferir en la
relación de ambos hermanos. Por ello le dijo:


—Eso sería un buen motivo para alejarte de mí. No solo hago cosas que
nadie creería que están bien, sino que provocó que los demás también lo hagan.


—No quiero alejarme de ti —la contradijo Gabriel.


—¿Por qué no? —le preguntó ella, incrédula. 


Él inspiró profundamente antes
de reconocer:


—Aurora, esto es tan nuevo para mí como para ti. Y de lo único que
estoy seguro es que jamás he sentido por nadie lo que siento estando contigo. Y
sé que sientes algo por mi hermano, pero también que lo sientes por mí y
necesito aferrarme a eso porque no puedo pensar en que te alejes de mí. 


Mientras
lo decía extendió su mano y acarició con suavidad los mechones de su cabello
que descansaban sobre su mejilla. Ella se sintió tentada a cubrir su mano con
la suya, pero suspirando fatigosamente le dijo:


—Tengo que irme.


Él la miró indignado y protestó:


—¿Irte? ¿Es esa tu solución? ¿Apartarme en cuanto me acerco a ti y te
recuerdo lo que pasó entre nosotros y te digo lo que significó para mí?


—Marcharme es lo único que sé hacer —se defendió ella, con la voz
temblorosa. 


Gabriel
dudó. La tristeza profunda en los ojos de Aurora se advertía más claramente, y
podía intuir lo cansada que se sentía de estar sola; pero también el miedo a
intimar con alguien. Por ello la retuvo diciendo:


—Quédate conmigo.


—No puedo, Gabriel —susurró ella, intentando que no se notara la
desazón que sentía en el tono de su voz.


—¿Por qué no?


—Porque no puedo sentir nada por ti y tú harías bien en no sentir nada
por mí. Así que olvidemos esta conversación. Es lo mejor para los dos. Me gusta
mi trabajo y, dado que no puede haber nada entre nosotros, es mejor no
complicar las cosas —propuso ella, intentando mostrar una férrea determinación
que no sentía en su interior. 


—¿Por qué estás tan segura de que no podemos estar juntos? ¿Por una
estúpida norma que te dije el día en que te contraté? —protestó él, indignado.


—No es por tus normas —susurró ella.


—Entonces, ¿Por qué es? ¿Por qué me alejaste de tu cama y de ti tan
bruscamente? ¿Por qué lo sigues haciendo cada vez que intento acercarme de
nuevo?


Su sonaba desesperada y Aurora
susurró:


—¿Por qué te importa tanto que no quiera estar contigo? No lo entiendo.
Puedes tener a todas las chicas que quieras y lo sabes.


Esta vez
él esbozó una sonrisa amarga y tomando su rostro con las dos manos le aseguró:


—Porque solo te quiero a ti. Y porque dices que no quieres hacer
planes, pero mantenerte lejos de mí es un plan. 


Aurora
alzó la vista, sintiendo un nudo en la garganta al comprender que Gabriel tenía
razón. Luchaba con todas sus fuerzas por no sentir nada por él, porque tenía
miedo de que si lo hacía y le perdía su corazón no pudiera volver a resistir
quedarse solo. 


Se hizo
un tenso silencio, hasta que él, comprendiendo que estaba ganando la batalla,
propuso:


—Regálame un día.


—¿Qué? —preguntó ella sin comprender.


—Es Navidad, así que regálame un día de esa chica que quería quedarse
en la cama conmigo.


La incredulidad tomó el rostro
de Aurora mientras denegaba:


—No puedo hacer eso.


—¿Por qué no? Dijiste que no querías hacer planes, bien, no los hagas.
No pienses en mañana, en mi hermano, en que soy tu jefe o en cualquier otra
cosa que te haga alejarte de mí. Quédate conmigo, regálame un día y hagamos lo
que quieras hacer, solos nosotros dos.


Ella le
miró indecisa, con el corazón martilleando. Estaba aterrorizada. Durante mucho
tiempo se había convencido a sí misma de que necesitaba vivir una vida sin
amor, de alejarse de todo y de todos. Al fin y al cabo, parecía destinada a
perder a los que amaba, a sentir dolor por ello siempre. Gabriel insistió:


—Aurora, puedes mentirte todo lo que quieras, pero yo sé la verdad.
Quieres pasar el día conmigo tanto como yo contigo. Así que, regálame un día,
por favor.


Ella
clavó los ojos en la mano de Gabriel que este le tendía. Era la mano de su
amigo, del que había sido su amante, del mismo chico que le había sostenido en
la pista de patinaje como si fuera su enamorado. Aunque su mente le tentaba a
que se marchara, en lugar de eso su corazón hizo que entrelazara sus dedos con
los de él. Gabriel sonrió victorioso, sabiendo que por fin había logrado
derribar su muralla, al menos por un día. La atrajo con fuerza contra sí y la
abrazó varios minutos. Después, sus labios dibujaron una sonrisa satisfecha y
sus ojos se iluminaron mientras le preguntaba: 


—Y bien, ¿Qué quieres que hagamos?


—¿Puedo elegir lo que quiera?


—Por supuesto. Siempre y cuando estemos juntos, te dejo decidir. 


Ella
permaneció en silencio varios minutos debatiendo qué debería hacer; mientras él
continuaba manteniendo sus manos en su cintura y la acariciaba con suavidad. Su
contacto era tan dulce, tan tierno… Desde lo ocurrido en su apartamento se
había repetido cientos de veces todos los argumentos por los cuales no debía
volver a estar con Gabriel. Pero ninguno de ellos servía de nada en ese
momento, no cuando lo único que su corazón quería o, mejor dicho, exigía que
hiciese, era dejarse llevar por sus sentimientos. Suspiró, vencida, y confesó:


—Lo único que me apetece ahora es que me sigas abrazando y después me
lleves a tu cama y no me dejes salir de ella hasta que tengamos que abrir el
bar. O puede que ni entonces.


El
ardor en sus ojos hizo que Gabriel se estremeciera y posara sus labios con
suavidad sobre los de ella mientras le decía:


—Ese es el mejor plan que me han propuesto nunca.



 


 

El
viaje hasta el apartamento había sido largo, porque ambos habían caminado
abrazados como dos adolescentes. Cuando por fin llegaron, Gabriel la llevó
rápidamente a su habitación. Deseaba tanto estar allí con ella… Durante largas
noches al cerrar el bar había pensado en lo que sería estar juntos de nuevo,
pero en su cama, donde él pudiera recordar su aroma, donde el recuerdo de su
piel entre sus sábanas quedara grabado para siempre en su memoria. Impaciente,
colocó la mano sobre su espalda, dejándola caer hasta el borde del jersey.
Mientras, abandonó su boca para deslizar sus húmedos labios por el cuello,
rozando la blanca piel expuesta tan sensualmente que provocó que Aurora ardiera
al sentir su cálido aliento sobre la piel. Sí, ella tenía que reconocerlo, esto
es lo que había estado deseando desde que hicieran el amor por primera vez:
volver a sentirse rodeada por su cuerpo, sintiendo la pasión nublar su juicio
por completo. La necesidad de sentirlo de nuevo dentro de ella hizo que le
quitara la camiseta, apremiante, y dejara un regreso de besos por su pecho. Él
se retiró un poco, con la respiración alterada, para permitirle que continuara
por todo su abdomen. Aurora deslizó los pantalones de Gabriel por las largas y
musculosas piernas, sintiendo que el contacto ardiente e íntimo la hacía
temblar. A su vez él le quitó rápidamente el jersey y los jeans para
poder deleitarse con su visión en ropa interior. Lentamente, pasó las manos
bajo el seductor encaje, provocando un nuevo gemido en Aurora. Una parte de
ella se preguntó si un día con él sería suficiente, si podría regalarle y
regalarse a sí misma solo ese momento. Estuvo tentada de salir corriendo, pero
su otra parte le recordó que, ya que no podía tenerle para siempre, ¿era un día
demasiado pedir? Así que atrapó su rostro con las manos y lo besó con fiereza.
Él respondió con la misma pasión, prometiéndose a sí mismo que dado que le
había regalado aquel momento, se encargaría de que durara todo lo posible. Por
ello rompió su beso y siguió con sus labios y su lengua el camino hasta el
pecho, donde comenzó a recorrerla. Se tomó tiempo para saborearla y
acariciarla, sin dejar que un solo centímetro de la mujer que tanto deseaba
quedara sin explorar; disfrutando de los murmullos de placer que despertaba en
ella. Cualquier pensamiento que ambos pudieran haber tenido desapareció,
borrado completamente por la pasión despertada. Cuando Gabriel volvió a acercarse
a su boca, Aurora sintió que su corazón latía a gran velocidad, más cuando él
colocó con suavidad su mano sobre la de ella, entrelazándola a la vez que se
hundía en ella y sus cuerpos ardían en temblores de placer. Aurora gimió ante
la increíble sensación de tenerlo profundamente enterrado en su cuerpo, arqueó
la espalda y se agarró firmemente a sus hombros, rodeándole la cintura con las
piernas para intensificar la sensación. El éxtasis
aumentó hasta que juntos llegaron a la cúspide del placer, abrasándose ambos
con la mirada. Y, esta vez, cuando se separaron, Aurora no se alejó, sino que
acarició con suavidad sus mejillas mientras susurraba su nombre. Gabriel pensó
que nada podía sonar mejor que su nombre en los labios de Aurora, en aquel tono
dulce, con restos todavía del deseo compartido. Se echó para atrás
ligeramente a fin de poder mirarla, para disfrutar de la belleza de sus
facciones que por primera vez estaban relajadas. Ella sonrió mientras lo
acercaba de nuevo más y besaba su hombro. Él se sorprendió de su ternura y supo
que ella había sido sincera cuando le dijo que le iba a dar un día de la chica
sin miedos, de la chica de la que estaba enamorado, de la que sabía que estaba
enamorada de él. Volvió a abrazarla, sintiendo que no quería moverse de aquella
cama nunca. Aurora cerró los ojos y él la acunó entre sus brazos, mientras
besaba con suavidad sus cabellos una y otra vez, hasta que ambos cayeron
dormidos. 



 


 

Dos
horas más tarde, Gabriel agachó la cabeza, escuchando la respiración de Aurora
en sueños, lenta y profunda, como si estuviera en paz. Durante mucho tiempo se
había preguntado a sí mismo qué era lo que ella tenía que la hacía tan
irresistible, ahora ya no necesitaba hacerse esa pregunta. Aurora lo era todo y
por eso no sabía encontrar la forma de estar sin ella, de no pedirle algo más
que aquel día que habían compartido. Ella seguía dormida, ajena al hecho de que
la estaba mirando con tanto amor, hasta que la alarma del teléfono la arrancó
de su sueño. Gabriel la detuvo y preguntó extrañado:


—¿Por qué suena tu alarma?


—La tengo puesta para recordar que es la hora de comenzar a ducharme y
vestirme para venir al bar —contestó ella, todavía medio dormida.


—Muy eficiente, pero hoy estás encima del bar, así que eso significa
que todavía te sobra mucho tiempo…


Aurora
rio mientras preguntaba:


—¿Y qué se te ocurre?


—Muchas cosas, pero primero quiero saber si estás bien. 


—Venir aquí ha sido idea mía —le recordó ella. 


—Aun así, necesito saber que estás bien.


Ella sonrió
muy dulcemente antes de mordisquearle la barbilla con los dientes mientras le
decía:


—Lo estoy, ha sido un día increíble y no me arrepiento de nada. Además,
es la primera vez que duermo tan descansada en meses. 


Los ojos
de Gabriel brillaron halagados y la besó con suavidad. Ella saboreó el beso,
pero recordó:


—Necesito una ducha y un café para poder estar despierta en el bar.


—Puedo prepararte el café… —se ofreció él.


—Creía que ibas a decirme que también necesitabas una ducha…


—Eso también, pero no sé si quieres compartirla… —se sinceró él.


Aurora sonrió coquetamente y
respondió juguetona:


—Depende, ¿Cuál es el plan?


—Continuar donde lo hemos dejado antes de que nos quedáramos
dormidos…—contestó él inclinándose para besar su escote, inhalando el olor
cálido y atrayente de su piel.


—¿De dónde sacas la energía? —preguntó ella riendo.


—De una sexi pelirroja a la que no puedo mirar más de dos segundos sin
necesitar devorarla.


Sus
palabras la anonadaron y reconoció:


—Eso ha sido muy romántico.


—Es que soy muy romántico…


Sus labios se juntaron en un
apasionado beso, que Gabriel rompió diciendo:


—¿Sabes que me resulta imposible resistirme a ti? 


—Ídem. Me robas el aliento. Pero te recuerdo que después volverás a ser
solo mi jefe —susurró ella.


—¿Por qué te importa tanto trabajar en mi bar? —inquirió él, esbozando
una mueca de fastidio.


Aurora
se incorporó, cubriéndose el escote con la sábana, y contestó con la vista fija
en la pared:


—Me gustan mi jefe y mi compañero de trabajo, y el sueldo está bien. 


—¿Solo eso?


Ella suspiró y, volviéndose
hacia él musitó:


—No lo entenderías…


Gabriel hizo una mueca de
fastidio y protestó:


—Siempre dices eso, pero nunca intentas explicármelo para ver si tu
teoría es cierta o no…


Aurora detectó que nuevamente
parecía herido, así que susurró:


—Está bien, lo intentaré. Cuando vi tu oferta de trabajo, pensé que
podía ganar más dinero para devolver antes mi deuda a Jackson. No solo por el
sueldo, sino también por las propinas. No tenía experiencia, pero quería
hacerlo lo mejor posible.


—Y lo haces, jamás tuve una camarera como tú. Ni siquiera Nick, que
lleva más tiempo, es tan eficiente. De hecho, a veces lo haces mejor que yo
—corroboró Gabriel jugueteando con uno de sus rizos.


Aurora sonrió, pero su voz era
triste cuando reconoció:


—¿Tú sabes aquellas chicas que todo les va bien y siempre sobresalen?
Yo jamás fui una de ellas. Nunca fui la más guapa, ni la más lista, ni la que
sacaba las mejores notas, ni siquiera era buena en los deportes o en cualquier
otra actividad. Jamás he sobresalido en nada, he sido siempre la chica del
montón, la que pasa desapercibida. La que para muchos es una eterna fracasada.
Pero cuando hago de camarera siento que los clientes están contentos de mi
forma de atenderles y que tú estás satisfecho de mi trabajo. Por primera vez en
mi vida hago algo bien y que me gusta, y quizá podría encontrarlo en otro bar,
pero tengo miedo que solo sea buena en esto porque tú estás a mi lado. 


Gabriel
suspiró al escuchar sus palabras y acariciándole la mejilla le aseguró:


—No me necesitas para ser una camarera excelente, pero me encanta que
trabajes conmigo. Y te equivocas en lo de que nunca sobresaliste en nada.


Aurora arqueó las cejas sin
comprender y él se explicó:


—Estando en un bar se escuchan muchas historias y también se aprende
mucho de las personas. Y descubres que los verdaderos héroes no salen en los
periódicos, no reciben premios ni el aplauso del público, sino que viven en la
sombras en un discreto segundo plano. Y tú eres mi heroína, Aurora. Jamás he
conocido a nadie que se haya sacrificado tanto por otra persona como has hecho
tú. Te has pasado casi toda tu vida cuidando de tu hermano, renunciando a mucho
para estar a su lado cuando te necesitaba y para ganar dinero con el que pagar
sus tratamientos. Y puede que no haya un diploma o una corona que te
identifique como tal, pero desde luego sobresales como persona. Así que me
gusta que sigas trabajando para mí, pero no necesitas mi bar para ser una mujer
excepcional que brilla por sí sola, porque lo has sido toda tu vida. 


Los
ojos de Aurora se llenaron de lágrimas y él se apresuró a disculparse diciendo:


—Lo siento, no quería hacerte
llorar.


—En ese caso no deberías haberme
dicho las palabras más bonitas que nadie me ha dicho en mi vida —susurró ella,
temblando. 


Los
ojos de él también brillaron y ambos entrelazaron las manos a la vez que las
miradas. Pero, en ese momento, la música del timbre de mensaje del móvil de Gabriel
se oyó con fuerza, interrumpiéndoles, y este lo tomó mientras decía:


—Debe ser Aiden. Tengo que contestar.


La mera
mención del nombre de su hermano hizo que ambos se separaran, rompiendo toda la
intimidad que se había creado entre ellos. Gabriel tomó el móvil, leyó el
mensaje y escribió rápidamente una respuesta.


—¿Sucede algo? —inquirió ella, preocupada.


—Sí. Aiden ha conseguido enlazar tres vuelos y llega en una hora a
Nueva York, así que voy al aeropuerto a buscarlo.


—¿Ha tomado tres vuelos para poder pasar la Navidad contigo? —preguntó
ella, asombrada.


Gabriel asintió y ella
reconoció:


—Nunca pensé que conocería a alguien tan unido a su hermano como yo lo
estaba al mío. Pero vosotros dos tenéis una relación muy íntima.


—Sí, Aiden
es el mejor hermano que podría soñar. 


Sus ojos se fijaron el infinito,
recordando, y explicó:


—Cuando yo tenía dieciséis años le ofrecieron una beca para ir a
Harvard. Era brillante en los estudios y en el deporte, así que le esperaba un
futuro muy prometedor. 


—Pero Aiden me explicó que había estudiado en la Universidad de Nueva
York —protestó Aurora.


—Porque es lo que hizo. Tomó otra beca inferior y se quedó conmigo, no
quería dejarme solo después de lo que había sucedido con mis padres y mi
abuela. Renunció a su brillante futuro por mí y ni siquiera me lo dijo, así que
no fue hasta años después que averigüé lo que había hecho por mí. Y no ha sido
la única vez. Mi hermano mayor tiene un largo historial de sacrificios por mí,
por no hablar de los cientos de favores que le debo. Así que por eso será mejor
que no llegue tarde al aeropuerto. Estará agotado de los tres vuelos y no
quiero hacerle esperar.


Mientras se levantaba de la cama, suspiró con
tristeza. No quería alejarse de ella, pero era lo correcto. Su hermano lo había
hecho todo por él y se lo había pagado no siendo capaz de alejarse de la chica
que amaba. Aiden había estado primero con Aurora y él debería haber respetado
eso, comportarse como un buen hermano. Disfrutar de trabajar con ella sin
involucrarse. Pero no había podido, porque cada vez que lo miraba con sus
preciosos ojos verdes todo su mundo se tambaleaba. Y volvía a hacerlo cuando
ella sonreía de aquella forma tan suya, o se mordisqueaba el labio inferior si
estaba nerviosa y él solo pensaba en besarla durante horas. Y si su cuerpo
entraba en contacto con el suyo, aunque fuera de forma casual, todo él temblaba
como si fuera un adolescente que jamás hubiera estado con ninguna mujer. Amaba
la forma en la que ella se vestía y arreglaba para trabajar en su bar, pero aún
más cuando la veía desnuda en su cama, toda su belleza natural mostrando su
esplendor. Y sabía que un buen chico no corre a acostarse con la chica que le
gusta a su hermano en cuanto se entera de que ha estado con él, pero cuando
estaba con ella sus pensamientos se nublaban y solo pensaba en hacerle el amor
hasta el amanecer. Se obligó a recordarse a sí mismo que su hermano le esperaba
en el aeropuerto para pasar con él la Navidad, y allí era donde tenía que
estar. Porque Aiden había hecho más cosas por él de las que nadie podía
imaginar, y hasta que conoció a Aurora, era todo para él. Su hermano, pero
también su amigo. Todo el cariño y el apoyo que no había podido disfrutar de
sus padres, lo había recibido de su hermano, que incluso le había ayudado con
sus ahorros a que montara el bar que era su sueño. Siempre había sido su
cómplice, pero ahora ambos se habían ocultado el uno al otro que se habían
acostado con Aurora, que estaban enamorados de ella. Y en su caso era mucho
peor, porque él sabía la verdad y debería haber dejado que Aiden luchara por
llevarse a la chica sin su interferencia. Pero no había podido hacerlo y su
corazón dolía por ello, así que tomó su ropa y se dirigió al baño en silencio.
Ella le miró incómoda, sin saber qué decir. Escuchó el agua de la ducha caer y
poco después Gabriel salió del baño, completamente vestido. Se le veía distante
y disgustado consigo mismo. Toda la magia que habían compartido desde que
dejaran el Central Park se había esfumado con la llamada de Aiden y lo que les
recordaba. Las risas se habían transformado en un halo de abatimiento que
parecía hacer mella en ambos, alejándolos. Y, en otro momento, ella lo hubiera
aceptado, pero algo en su interior le hizo pensar en la magia que había habido
entre ellos, y que esta vez era ella la que no quería ni podía olvidar. Aquella
tarde había sido un sueño, ella lo sabía, y también que tenía que despertar de
él. Volver a ser dura, dejar de engañarse creyendo que podía estar con Gabriel.
Y, sin embargo, él la había hecho sentirse a salvo, segura, bien consigo misma.
Le había pedido que le regalara un día, pero era él quien le había dado unas
horas de ensueño en sus brazos. Por ello se cubrió con la sábana y se acercó a
él mientras le decía con suavidad:


—Cuando perdí a mi familia, creí que no podría volver a tener un
momento de felicidad en Navidad. Me equivoqué. Y te estaré eternamente
agradecida por ello.


Gabriel
la miró, emocionado por sus palabras, pero supo que si la acariciaba una parte
de él se sentiría todavía más culpable por estar con la chica de la que su
hermano estaba enamorado. Debería haberse limitado a desearla en la distancia,
pero sabía que si la tocaba, aunque solo fuera un momento, no podría parar.
Usando todas sus fuerzas forzó una media sonrisa y le prometió.


—Hablamos luego.


Aurora
sintió que su corazón golpeaba furioso contra su pecho, pero aceptó con una
falsa sonrisa. No habría magia después de que se hubiera marchado. El regalo se
había terminado y aunque era Gabriel quien había pedido, ahora era ella la que
hubiera rogado que durara toda la noche. Pero Aiden había tomado tres vuelos
para estar con su hermano. Ambos eran demasiado buenos para ella y debía dejar
que ambos estuvieran juntos, lejos de la tentación que ella suponía. Así que
aunque el corazón le dolía, le dijo intentando que sus labios mostraran una
sonrisa:


—No tengas prisa en venir al bar. Hoy habrá pocos clientes y te mereces
disfrutar de tu hermano.


Gabriel
se esforzó en no parecer dolido porque volvía a alejarse de ella y perdía todo
lo que había ganado en un día, así que se limitó a repetir:


—Hablamos
luego.
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Gabriel
volvió del aeropuerto casi más agotado de lo que estaba su hermano después de
tres largos vuelos. Desde que se encontrara con él, le había costado un
esfuerzo inhumano no dejar entrever lo que había pasado con Aurora, obviar que
había estado con ella. Para hacerlo había preguntado a Aiden por su trabajo y
le había agradecido una vez más las molestias que se había tomado para estar por
él. Usualmente su hermano era muy perspicaz, pero por suerte para él el desfase
horario por los vuelos iba en su contra y apenas si cuestionó nada. Después de
dejarle aseándose en el apartamento, bajó al bar temeroso de lo que iba a
pasar. Cuando llegó allí, tuvo que esforzarse en no volver a fascinarse por la
visión de Aurora en la barra, por no recordar lo que había sentido teniéndola
entre sus brazos. Apenas había clientes, así que no tenía ninguna excusa para
no tener con ella la conversación pendiente. Lentamente se acercó a ella y en
un tono de voz apagado se disculpó:


—Siento haberme tenido que marcharme de ese modo antes.


—Lo correcto era ir a buscar a tu hermano —le recordó ella deslizando
su mano sobre su brazo. 


Gabriel
trató de no pensar en la calidez de su mano sobre su piel desnuda, en lo que le
recordaba, y comentó en tono bajo, apenas imperceptible:


—Me ha dicho que bajará en cuanto se asee y coma algo. Está agotado.


—No me extraña, de haber sido un viaje horrible —dijo ella intentando
parecer indiferente, sin conseguirlo. 


Sus
miradas se cruzaron y Aurora leyó en sus ojos lo mismo que sentía ella:
remordimiento e incomodidad, pero también añoranza de lo que habían compartido,
de las murallas que habían derribado. Y por ello le susurró:


—Gabriel, no tienes por qué hacer esto.


—¿El qué?


—Sentirte mal conmigo. Me pediste un día y yo te he dado. Pero ambos
sabemos que solo ha sido un espejismo. 


Él no
estaba preparado para lo que sus palabras causaron en su interior. Quería a su hermano
y lo último que quería hacerle daño, pero no podía renunciar a Aurora, era
imposible que lo hiciera. Aunque no estuviera bien, aunque una parte de él se
muriera de la culpa por eso; si era sincero sabía que no podría mantenerse
alejado de ella Por ello su cara adoptó una mueca anhelante cuando preguntó:


—¿Y si te dijera que no quiero que lo sea? Ahora todo es confuso porque
he ido a buscar a Aiden, pero… 


—No hay futuro para nosotros, en realidad yo no tengo ninguna clase de
futuro con nadie, tampoco con Aiden —le interrumpió ella con la voz llena de
amargura. 


—Siempre dices eso, pero yo sigo sin creerlo —la contradijo Gabriel,
dolido. 


Aurora
no contestó y miró a lo lejos, dejando que ese pensamiento penetrara en su
mente. ¿Podía Gabriel tener razón? ¿Sería capaz alguna vez de dejar de tener
miedo? ¿De confiar en que si amaba a alguien el destino no encontraría una
forma de volver a dejarla sola? Incapaz de resistirlo, se tapó la cara con las
manos. Cuando por fin las bajó, dirigió su semblante hacia la puerta, como si
hubiera intuido quien estaba allí: Aiden. Estaba muy guapo, con el cabello
todavía húmedo cayendo sobre su rostro que, a pesar de traslucir el cansancio
del viaje, sonreía como de costumbre. Llevaba unos jeans azules y una
camiseta blanca que le hacían parecer un modelo de revista en lugar de un
detective del FBI. Una corriente de ternura, amor y culpabilidad se adueñó de
ella, recordando todas las conversaciones que habían mantenido los días
anteriores, el día en el que habían hecho el amor en la misma barra en la que
ahora ella preparaba su copa. No se atrevió a mirar a Gabriel, intuyendo que él
también se sentía culpable. Aiden, ajeno a todo, se acercó a ellos, besó a
Aurora en la mejilla y les preguntó con una sonrisa abierta:


—¿Brindamos por la Navidad, aunque esté a punto de acabar?


Gabriel
asintió pesadamente, intentando que la expresión de su cara no dejara entrever
lo que había pasado aquel día de Navidad. Para él era uno de los mejores que
había vivido y también uno de los peores. Había conseguido tener en sus brazos
a la mujer que amaba, pero esta se había vuelto a escabullir de ellos. Y no
tenía muy claro cómo volver a conseguir que volviera a ellos, ni de cómo
hacerlo sin herir a su hermano. Aurora advirtió lo que pasaba por su mente y
propuso con una sonrisa que le temblaba en los labios:


—Yo tengo un brindis mejor. Por vosotros. Gracias por no dejar que
estuviera sola el día de Navidad, Gabriel y gracias en general a los dos por
ser mis amigos. Cuando vine a Nueva York creí que únicamente dejaría entrar a
Kendra en mi vida, pero lo cierto es que vosotros también estáis en ella. Y me
alegro por ello, aunque no siempre sepa demostrarlo o hacer las cosas
correctamente.


Los ojos
de Gabriel brillaron entristecidos comprendiendo lo que quería decir, mientras
que Aiden la miraba intentando adivinar lo que se ocultaba tras su mirada
perdida y qué es lo que había pasado exactamente qué hacía que su hermano y
Aurora se comportaran de un modo tan extraño. Finalmente, decidió que no había
tomado tres aviones para juzgar o hacer pesquisas, sino para estar con las
personas que amaba, así que alzó su copa y los tres las hicieron sonar con una
sonrisa que contenía un halo de tristeza.
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Kendra
bajó las escaleras que la separaban del apartamento de Aurora con la misma
rapidez con la que había salido de su casa. No se enorgullecía de su huida,
pero sabía que si no lo hacía podía haber terminado diciendo algo que no debía.
Cuando llamó al timbre Aurora abrió sorprendida y comentó:


—Llegas pronto.


—¿Te molesta?


—No, en absoluto. Pero todavía no ha llegado la pizza.


—No importa, no tengo hambre.


—En ese caso, pasa. Y, por curiosidad, ¿Qué te ha hecho la puerta?


—¿Has oído el portazo? —preguntó ella, avergonzada.


—Sí, y me temo que medio edificio también —contestó Aurora con una
sonrisa divertida, intentando quitarle importancia al asunto. 


—Lo lamento. Aunque al menos la puerta no puede denunciarme por
violencia doméstica —ironizó Kendra.


—¿A quién querías golpear?


—Durante los segundos que ha durado el portazo, a Louis —confesó
Kendra, respirando hondo.


Su amiga rio y curioseó:


—¿Qué ha hecho para merecerlo?


—Esta tarde he conseguido colocar a sus hijos en casas de amigos y teníamos
un tiempo para nosotros solos. Pero, para no variar, tenía trabajo atrasado de
la oficina. He hecho un esfuerzo colosal por no perder los estribos, pero
últimamente cada vez me resulta más complicado contenerme. Así que he dado un
portazo y he venido a casa de mi querida vecina con la esperanza de que abramos
esta botella que he traído rápidamente y el vino me haga olvidar el rechazo.


Su amiga, compresiva, confesó a
su vez:


—Me parece una buena idea, a mí también me irá bien tomar una copa.


—¿Alguien se merecía un portazo? —bromeó Kendra.


—Sí, yo misma.


—¿Qué has hecho? —preguntó Kendra, intrigada.


—Acostarme con Gabriel —contestó Aurora con un nudo en el estómago,
recordando su momento de debilidad el día de Navidad.


Su amiga arqueó las cejas,
confundida, y comentó:


—Eso ya me lo habías contado.


—Cambiaré la frase. Me he vuelto a acostar con Gabriel. 


—Creía que habías dicho…


—Sí, yo digo muchas cosas, pero mis hormonas dicen otra cada vez que
Gabriel y su cuerpo de modelo de ropa interior se acerca a mí de modo
insinuante —la interrumpió Aurora—. Así que será mejor que abramos esa botella,
la necesitaré…


Mientras
Kendra abría la botella y servía dos copas, Aurora abrió la puerta y pagó la pizza
al repartidor. Después se sentó en el suelo como tenían por costumbre en sus
cenas y, aceptando la copa que le servía su amiga, preguntó:


—¿Quién empieza?


—Tú, no quiero hablar de Louis ahora mismo.


—Está bien, pero la historia es larga.


—Soy una ávida lectora de historias de amor… me encantará escuchar la
tuya.


—De acuerdo, pero me temo que mi historia es más de sexo y desenfreno
—la corrigió Aurora, aunque sabía que eso era mentira.


Diez
minutos más tarde, Kendra suspiró admirada:


—Patinaje, paseo romántico por Central Park y tarde de sexo increíble
con un chico guapísimo que te ha dicho por activa y por pasiva lo mucho que le
importas. ¿Me recuerdas por qué eso te parece mal?


Aurora
se encogió de hombros y contestó con sinceridad:


—Porque estar con Gabriel fue increíble, pero no borró lo que sentí
cuando estuve con Aiden. Y sé que si hubiera sido al revés me hubiera pasado lo
mismo. Jamás había experimentado algo así. Cuando llegué a Nueva York, después
de pasarme la vida recatadamente entre el instituto, mi trabajo, mi casa o el
hospital; me acostumbré a que el sexo fuera solo físico, a no contactar con
nadie, a no desear quedarme en los brazos de ningún chico. 


Hizo
una pausa, sorbiendo un trago y suspirando profundamente antes de preguntar a
su amiga:


—Así que dime, Kendra, ¿Por qué soy capaz de haber tenido ese tipo de
sentimientos solo dos veces en mi vida, y que sea a la vez y con dos hermanos?
¿Sabes en lo que me convierte eso?


—Supongo que en alguien capaz de enamorarse de dos personas a la vez.


—Se suponía que estábamos hablando de sexo.


—No lo hacíamos y tú lo sabes.


Su
amiga sonrió amargamente mientras soltaba un profundo bufido, sintiendo que no
podía seguir negando la realidad que tan estrepitosamente se mostraba ante
ella. Con la voz rota y sintiendo que una angustia cegadora la atravesaba por
los recuerdos comentó:


—Cuando perdí a mi familia, estaba tan herida que sentía que no podía
respirar. Necesitaba paz, aligerar el peso del dolor en mi corazón, y la única
forma que encontré fue intentar alejarme de las personas. Tú fuiste mi
excepción.


—Enamorarte también podría ser una excepción —le recordó su amiga. 


—Tienes razón, estoy enamorada como nunca imaginé que fuera posible.
Cada vez que me miran, me hablan o me besan una parte de mí sabe que les ama.
Pero no puedo tener a los dos. De hecho, ni siquiera a uno de ellos —sollozó
ella, odiando tener que decirlo en voz alta y por tanto haciéndolo todavía más
real. 


—¿Por qué no? —insistió Kendra, sin comprender.


—Porque eso sería tener un estúpido sueño, de la clase que tenía hace
tiempo, cuando todavía era crédula.


—¿De qué estás hablando? 


—De la época en la que mis ilusiones todavía no habían sido
destrozadas, cuando creía que tendría una vida feliz junto a mi hermano, sano.
No sé, Kendra, supongo que me acostumbré a que los sueños se me rompieran en
pedazos, así que comprendí que era mejor no tenerlos desde un principio. Pero
una parte de mí sueña cuando está con ellos y estoy asustada.


Los
ojos de su amiga brillaron entristecidos y cubrió su mano con la suya mientras
le aseguraba:


—No deberías tener miedo a enamorarte. Ni tampoco a darte la
oportunidad de ser feliz con alguien, de tener esperanza. 


Aurora
suspiró. Por más que le costara hablar de sus miedos más profundos, sabía que Kendra
no cejaría hasta saber qué le pasaba exactamente, así que le preguntó:


—¿Recuerdas cuando te dije que no creía en Dios?


—Sí, me dijiste que había perdido tu fe y que solo creías en un destino
aleatorio.


Los ojos de Aurora brillaron
mientras susurraba:


—A veces tengo miedo de que el destino no sea aleatorio. Que hay algo o
alguien cruel que nos domina, que nos llena de enfermedades y de dolor y que
nos arrebata todo lo que más amamos. Y eso me aterra porque si vuelve a darse cuenta
de que alguien me importa, de que vuelvo a amar, de que tengo sueños,
encontrará la forma de acabar con ello. 


—Eres demasiado joven para pensar así —la interrumpió Kendra.


—¿Por qué no debería hacerlo? Tengo veinticinco años y cada vez que he
anhelado algo, que he amado a alguien, lo he perdido. He visto sufrir a mi
hermano como nadie debería hacerlo jamás y le vi morir de la forma más cruel,
cuando podía comenzar a tener una vida normal. Lo he perdido todo y temo que a
la vuelta de la esquina el destino me espere para volver a arrebatármelo todo. 


Kendra
la miró, reconociendo lo cierto de sus palabras. Por ello le dijo:


—Debería decirte que no tienes razón, pero lo cierto es que comprendo
por qué te sientes cómo lo haces.


Aurora arqueó las cejas interrogativamente
y ella se explicó:


—Mi padre está enfermo del corazón. Hace dos años tuvo una embolia y
recuerdo aquellos días de hospital como algo terrible. Ver a una persona a la
que amas sufrir y no poder hacer nada es una de las sensaciones más frustrantes
y dolorosas del mundo. Y tú viviste esa situación no solo unos días, ni
siquiera unos meses, sino durante veintitrés años. Y, por si eso no era
suficiente, perdiste a tu hermano y a tu madre en aquel accidente; después de
que tu hermano por fin hubiera conseguido mejorarse y todos tuvierais la
esperanza de una vida mejor, juntos. Nadie debería pasar por lo que tú has
pasado, sufrir tanto; y aunque una parte de mí te diría que seas positiva, otra
se ve incapaz de darte consejos que en tu lugar yo sería incapaz de seguir. Así
que lo siento si te has sentido incomprendida por mí en algún momento.


Aurora
la abrazó por toda respuesta y así permanecieron varios minutos, hasta que por
fin Kendra se atrevió a preguntar:


—¿Qué vas a hacer?


—Nada. No puedo salir con Aiden ni con Gabriel, y no porque sienta lo
mismo por los dos, sino porque sé que con ambos fracasaré y no podría soportar
otra pérdida. No te imaginas lo que me costó levantar ese muro a mi alrededor
que impedía que volviera a salir herida. Y por ello no puedo derribarlo, porque
si lo hago y todo esto termina tan mal como intuyo, no sé si seré capaz de
reconstruir mis pedazos. Ya lo he hecho demasiadas veces. Por eso no debería
haberme acostado con Gabriel, por muy tentador y maravilloso que fuera. Ha sido
un error enorme y siento miedo de lo que tenga que pagar por él.


Su voz
se ahogó y Kendra comprendió que Aurora llevaba tantos años escondida en sí
misma que era lógico que tuviera miedo a lo que podía pasar si dejaba de
estarlo. Por ello le preguntó:


—¿Hay algo que pueda hacer para ayudarme?


—Puedes servirme un poco más de vino, eso siempre me ayuda cuando me
pongo así.


Kendra
hizo lo que le pedía, pensando en lo que debía decir. Tratar de dar esperanza a
Aurora era inútil, más cuando su optimismo jamás había sido recompensado con
algo positivo y todas sus esperanzas y sueños habían sido frustrados por el
destino. Quería decirle que todo podía salir bien, pero era incapaz de
prometerle algo que no sabía si podía ser verdad, que, de hecho, era bastante
improbable que ocurriera. Aurora ya había perdido demasiado, no quería abocarla
por su culpa a algo que también terminara mal. Así que lo único que se lo
ocurrió para que su amiga borrara la tristeza infinita de su rostro fue bromear
diciendo: 


—¿Sabes lo que resulta curioso? Que tú estás preocupada porque el sexo
con los dos hermanos es tan increíble que no puedes alejarte de ellos; y yo
porque el sexo con mi marido es de todo menos increíble.


Aurora sorbió un poco de vino
antes de atreverse a preguntar:


—¿Has vuelto a hablar con aquel chico de tu oficina?


—No, me las he ingeniado para no coincidir con él, y cuando lo hago
apenas si le saludo de refilón. Creo que ha entendido que esto no tenía
sentido.


—¿Estás arrepentida de no haya pasado nada?


—No estoy arrepentida de haber sido fiel a Louis. Le amo y sé que eso
destrozaría nuestro matrimonio. Pero es que me siento tan frustrada... Estoy
harta de las obligaciones domésticas, de sus hijos, de su familia y de correr
todo el día en una vida que no me satisface. Y ya que estamos, de que mi vida
sexual sea tan poco apetecible por culpa de todo eso —contestó ella con
sinceridad.


—¿Has hablado con Louis de ello?


—No, sé que no se lo tomaría bien. Él cree que nuestro matrimonio es
perfecto y no tengo el valor de decirle lo contrario. 


Hizo una pausa para tomar
aliento, antes de añadir:


—Durante años me centré en mi carrera y jamás me sentí inclinada a ser
esposa y madre. Pero acepté convertirme en esto porque me enamoré de Louis.
Pero a veces se hace muy difícil no pensar en cómo sería mi vida sin ataduras,
pudiéndome centrar en mi carrera y en mis intereses. Ahora mismo es como si
siempre estuviera en segundo plano; y mi vida y mi tiempo ya no fueran míos. 


Aurora inspiró profundamente y
se atrevió a preguntar:


—Kendra, lo de tu frustración, ¿Es por mi culpa? ¿Por lo que te he
contado?


—No es culpa tuya. Tú solo eres mi prueba real de que fuera de las
paredes de mi casa podría tener la oportunidad de vivir la aventura que siempre
he soñado. Gabriel te pidió que le regalaras un día, eso es lo que yo querría
poder hacer. Sin complicaciones, sin remordimientos. Un día de estar con un
amante que me hiciera saber lo que es volverse loca en la cama. De sentirme
deseada con tanta desesperación como los hermanos sienten por ti.


—Ahora soy yo la que no sé qué decir —susurró Aurora.


—No hace falta que digas nada. Las dos sabemos que no voy a engañar a
Louis, pero a veces necesito expresar en voz alta lo que pienso o me volveré
loca. 


—Para eso son nuestras noches de chicas, para que nos contemos todo lo
que nos quema. 


Ambas intercambiaron una sonrisa
cómplice y Kendra reconoció:


—No sé cómo resistía cuando no vivías en Nueva York.


—Y yo no sé cómo he podido estar tanto tiempo sin una amiga como tú.


—¿Otro trozo de pizza?


—Sí, y ya que estamos otra copa. La necesito.


Kendra rio y le sirvió ambas
cosas.
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La
noche estaba extraordinariamente tranquila, así que Nick permanecía al lado de
la barra echando de vez en cuando un vistazo a la puerta a la espera de que
entrara alguna chica guapa con la que poder ligar. A pesar de las normas de su
jefe, jamás le había visto la lógica a trabajar de camarero y no poder piropear
a las clientas guapas. Y, si después de eso le daban su teléfono o le esperaban
a la salida para acompañarle a su casa; su jefe no por qué enterarse de ello.
Además, Gabriel tampoco estaba libre de culpa… A pesar de que se le había
escapado contarle el apasionado encuentro en la barra entre Aurora y Aiden,
cuando lo había hecho jamás hubiera imaginado la reacción de su jefe. Aunque no
lo había expresado, su cara había pasado de la incredulidad a la ira y a un
dolor que no hubiera sentido si solo viera a Aurora como su camarera. Además, y
aunque Gabriel se había cerrado en banda a hablar de ello, algo había ocurrido
entre ellos. Quizá Gabriel podía engañar a su hermano, pero si algo había
aprendido Nick era a detectar la tensión sexual no resuelta, y todavía más a la
tensión sexual después de haberla resuelto una primera vez. Y estaba claro que
Gabriel y Aurora tenían mucho de eso… 


Suspiró
y se repitió a sí mismo que no era de su incumbencia, más cuando vio a Aurora
entrar por la puerta, algo sorprendente si tenía en cuenta que era su día
libre. Una vez más se sintió atraído por su cuerpo exuberante, pensando en lo
fácil que sería rendirse a sus encantos, pero se repitió a sí mismo que
intentar ligarse a la chica que se acostaba con su jefe sería el mayor error de
su vida. Piropearla estaba bien, pero intentar cualquier otra cosa sería un
innecesario suicidio laboral, más cuando Aurora le había demostrado por activa
y por pasiva que no tenía ningún interés erótico en él. Así que con voz
divertida comentó:


—Me pregunto que hay en este bar tan interesante como para que vengas
incluso en tu día libre… ¿Es mi irresistible encanto?


Aurora,
contra era su costumbre, no contestó para seguirle el juego, sino que se acercó
a la barra sin mediar palabra. Nick advirtió al instante que le había sucedido
algo. Estaba muy pálida y sus expresivos ojos denotaban que estaba muy
afectada. Con voz totalmente exenta de ironía que le caracterizaba se interesó:


—¿Te pasa algo?


—No. Gabriel me ha llamado. Le ha surgido un problema con un proveedor
y tenía que ausentarse. 


—¿Has perdido tu noche libre?


—No pasa nada. La amiga con la que suelo pasar mi noche libre también
está ausente de la ciudad, así que no tenía ningún compromiso —contestó ella
con un tono despreocupado, que su lenguaje corporal desdecía.


—¿Le ha pasado algo malo? —preguntó Nick, preocupado por su semblante
serio.


—Es su padre. Ha sufrido una apoplejía. Ella ha pedido vacaciones y se
ha ido a Chicago a cuidarle, supongo que estará fuera un tiempo. Se ha tenido
que ir corriendo, ni siquiera hemos podido despedirnos, solo hemos hablado por
teléfono.


—Lo lamento. ¿Puedo ayudarte en algo, lo que sea? 


La
sincera preocupación que escuchó en su voz le llegó al corazón, más cuando Nick
no parecía tomarse nunca nada en serio, pero suspirando fatigosamente contestó:


—No, gracias. Estoy bien. Iré a dejar mi abrigo y el bolso. 
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La
noche había sido extremadamente larga. No por el exceso de clientes o el cansancio,
sino porque Aurora había actuado como un zombi durante toda ella. A pesar de
los intentos de Nick, se había negado en rotundo a explicar qué le pasaba. Ni
siquiera con los clientes, con los que tan bien sabía disimular sus estados
emocionales, había sido capaz de intercambiar más de una sonrisa rígida. Llegó
un momento en que se sentía tan agotada de fingir que comentó a Nick que
necesitaba tomar el aire unos minutos. Salió cabizbaja del bar, se apoyó contra
la pared cercana y cerró los ojos unos segundos intentando que todo lo sucedido
se borrara de sus pensamientos; olvidarlo como había intentado hacer durante
todo el día. No supo cuánto tiempo estuvo así, hasta que un ruido la alteró.
Era Aiden, que estaba a su lado. Sin darle tiempo a decir nada musitó:


—He escuchado la noticia. No es de mi jurisdicción, pero uno de mis
amigos de la policía de Nueva York me lo ha contado. He intentado llamarte,
pero tu teléfono está desconectado. Entonces he llamado a Gabriel y me ha dicho
que estarías aquí, así que he venido corriendo. 


Ella le
miró fijamente a los ojos y empezó a temblar. Aiden le acarició con suavidad la
mejilla mientras le decía:


—Esa chica que han asesinado, Christie, era la amiga de la que me
hablaste, con la que hacías los trabajos y estudiabas en la biblioteca.


Aurora sintió que sus ojos se nublaban y las
lágrimas que llevaba reteniendo durante horas empezaron a deslizarse rápidas
por sus mejillas. Sollozaba fuertemente, llamando la atención de los que
pasaban por la calle. Él la abrazó un segundo y después, tomándola de la mano,
la hizo entrar de nuevo en el bar. Ignoraron las miradas interrogativas de Nick
y entraron en las dependencias internas del bar. Allí Aurora comenzó a llorar
desconsoladamente. Aiden la estrechó con fuerza, y ella se abrazó su cuello y
lloró aún más fuerte. Sus lágrimas calientes se deslizaron sobre su hombro y él
sintió que tenía que encontrar la forma de hacerle sentir mejor. Aurora se odió
por no ser capaz de controlarse e intentó separarse, pero él la tomó por la
cintura y la llevó escaleras arriba, al apartamento. Aurora se sentó en el sofá
y continuó llorando convulsivamente. Aiden desapareció por la puerta de la
cocina para volver poco después con una tila. Ella sorbió un trago y después
empezó a explicar entre borbotones:


—Esta mañana la policía ha estado en la academia. Nos han dicho que
Christie... 


—Tranquila, Aurora. Relájate y después ya me lo contarás todo —la
interrumpió él.


Ella
asintió y durante unos minutos siguió llorando en silencio. Después comenzó a
hablar mirándolo a través de sus lágrimas.


—Nos han contado que Christie ha sido asesinada. No nos han querido
decir si tenían alguna pista o algún sospechoso. Nos han interrogado a mí y a las
chicas de clase que solían ir con ella. Ha sido algo horrible, ni siquiera he
podido llorar hasta ahora. Apenas podía creer lo sucedido y tenía que estar
hablando en pasado de Christie con un policía que solo tomaba notas en su
agenda, como si eso pasara todos los días.


—Me temo que eso pasa todos los días 


—Pero no a mi amiga —hizo hincapié Aurora mientras limpiaba sus ojos
con el pañuelo que Aiden le había tendido. 


Se hizo un silencio y ella
añadió:


—Siento haberme comportado así.


—No tienes por qué pedir perdón por demostrar tus sentimientos conmigo.



—No es por ti, es que se suponía que había aprendido a controlar mis
lágrimas.


—Nadie debería aprender a controlar eso.


—Es la única manera de impedir que la pena te domine. Además, las
lágrimas jamás me devolvieron nada de lo que el destino me arrebató, y ahora
tampoco harán que Christie vuelva a reír mañana conmigo en la academia. 


—Puede que expresar tu pena no te devuelva a los seres queridos que has
perdido, pero te puedo asegurar que ayuda a que el sufrimiento sea menor.


Aurora suspiró con tristeza y
musitó:


—Lo siento, a veces olvido que vosotros también perdisteis a vuestros
padres y a vuestra abuela. Soy una egoísta.


—No, no lo eres.


Su voz tierna la conmovió y
susurró con la voz ahogada por las lágrimas: 


—Gracias por cuidarme.


Él acarició con suavidad su
mejilla mientras le preguntaba:


—¿Por qué no me has llamado? Hubiera venido antes o te hubiera ido a
buscar a la academia.


—Se me pasó por la cabeza, pero sabía que no era competencia del FBI y no
quería molestarte con mis problemas.


—No lo hubieras hecho y te hubiera venido bien hablar conmigo —la
contradijo.


—No lo creo. Si te lo hubiera dicho se hubiera hecho más real y no
estaba preparada para eso… Ni siquiera sé si lo estoy ahora.


—¿Me estás diciendo que no has hablado con nadie de esto? ¿Qué te has
guardado todo el dolor para ti sola?


—Estoy acostumbrada a ello, solo le explico mis asuntos íntimos a mi
amiga Kendra. Y no puedo hablar con ella porque su padre ha tenido una
apoplejía y está cuidando de él en Chicago. Y no tengo a nadie más. Bueno, en
la academia tenía Christie, con quién compartía los trabajos y estudiaba en la
biblioteca, pero ella ya no está…


—Nos tienes a nosotros. Si no a mí, a Gabriel cuando te ha llamado para
preguntarte si podías cubrir su turno…


El
corazón se le aceleró dentro del pecho al oír el nombre de Gabriel. Desde el
día de Navidad se había intentado mantener alejada de él. Nunca debería haberse
vuelto a acostar con él, más cuando su cuerpo se estremecía de excitación al
sentir el intenso brillo de Aiden siempre que la miraba, como ahora. Tenía que
dejar de desear tanto a los dos hermanos que no podía tener, y por ello debía
pasar por aquello sola, así que contestó:


—No me ha parecido que fuera adecuado. Además, estoy segura de que he
estado mejor aquí trabajando que sola en mi apartamento, aunque reconozco que
no ha sido mi mejor noche como camarera. 


Él la
miró comprensivo y le tomó la taza vacía de la mano. La llevó a la cocina
intentando hacer tiempo para encontrar algo que decir. Cuando volvió Aurora se
había levantado y parecía dispuesta a irse. Él le preguntó:


—¿Adónde vas?


—Debo volver al bar —contestó sin convicción


—Nick puede apañárselas solo. Y no estás en condiciones de servir más
copas, necesitas descansar. 


El teléfono comenzó a sonar y
Aurora comentó:


—Es mi amiga Kendra… También lo habrá escuchado en las noticias. Tengo
que contestar esta llamada. 


—Por supuesto. Te dejaré intimidad, estoy abajo con Nick.


Aurora
apareció en el bar diez minutos después. Tenía la máscara de pestañas corrida y
sus ojos estaban más tristes que nunca cuando explicó:


—Kendra está muy afectada. Me ha
dicho que le gustaría estar aquí para apoyarme, pero no puede hacer nada, su
padre ha empeorado. Le he dicho que no importa, pero lo cierto es que la
extraño muchísimo. Desde que llegué a Nueva York y hasta que os conocí a
vosotros, Kendra había sido la única persona en la que he confiado, a la que le
explicaba todos mis problemas. Y no sé cómo enfrentarme a esto sin ella. Me ha
repetido varias veces que la llame si la necesito, pero ella ya tiene bastante
con cuidar de su padre como para que yo la atosigue con todo esto. 


Aiden
la miró. En alguna de sus conversaciones Aurora le había hablado de sus dos
amigas, y no podía sino imaginar lo que estaba pasando por su cabeza ahora que
se enfrentaba a la muerte de una de ellas con la ausencia de la otra. Por ello
le tomó de la mano y le aseguró:


—Estoy contigo y no voy a irme a ninguna parte. No necesitas pasar esto
sola. 


—Te lo agradezco, pero ya te he incordiado bastante por hoy. Quizá
tienes razón y es mejor que no esté más en el bar, así que me iré a mi
apartamento e intentaré descansar.


—No puedes estar sola ahora. Quédate aquí, te dejaré mi habitación y yo
dormiré en el sofá.


Aurora
le miró con incredulidad. La amabilidad con la que Aiden la trataba se le
antojaba difícil de comprender, más cuando sabía que no lo merecía. Por ello
contestó, intentando esconder la culpabilidad que sentía:


—No puedo hacer eso. 


—¿Por qué no? Puedo prepararte algo de comer, porque estoy seguro de
que no has comido nada en todo el día. Y después duermes, descansas y mañana a
primera hora intento hablar con mi amigo de la policía y que me cuente todo lo
que sepa.


Ella
denegó con la cabeza, pero Aiden intuía que estaba demasiado afectada para
dejarla sola. En un tono convincente le propuso:


—¿Por qué no dejas de ser cabezota y te quedas a cenar conmigo?


Aurora
arqueó las cejas, y sonriendo a través de las lágrimas le dijo:


—Es demasiado tarde para cocinar.


Él
sonrió feliz de que Aurora volviera a ser la misma de siempre y le contestó:


—También podemos encargar una pizza. ¿Te gustaría eso?


—¿Por qué eres tan bueno conmigo? —se le escapó.


—¿Necesito una razón? —le preguntó él, perplejo.


—Sí… —afirmó Aurora rotundamente.


—Porque me importas, mucho, y no quiero que pases sola por esto
—admitió él en un tono que le provocó un hormigueo por todo el cuerpo.


Ella le
miró fijamente unos segundos y él hizo aquel gesto que la enamoraba y relajaba
de acariciarle la mejilla. Cerró los ojos, disfrutando de ello, y él bromeó,
sintiendo que su corazón se aligeraba al ver que estaba consiguiendo su
propósito:


—¿Eso es una sonrisa?


El gesto de Aurora se hizo más amplio y
abriendo los ojos reconoció:


—Me encantaría quedarme, no quiero estar sola
esta noche.


Devolviendo su sonrisa, Aiden volvió a
acariciarla, pensando una vez más lo suave que era su piel, lo hermosa que
siempre se veía. Antes de poder pensarlo, se inclinó y besó sus ojos todavía
húmedos por las lágrimas. Aurora inhaló su cálido aroma y agradeció que una vez
más él estuviera a su lado cuando se sentía tan triste. Él volvió a abrazarla y
Aurora apoyó la cabeza sobre su musculoso pecho, dejando que la respiración
rítmica de su corazón la tranquilizara. En sus brazos se sentía a salvo, como
si por unos momentos hubiera encontrado un hogar. Aiden comprendió y la apretó
con más fuerza contra él, besando sus cabellos mientras su mano acariciaba con
suavidad su espalda. Durante años Aurora había aprendido a superar todo sola,
pero en sus brazos sintió que crecía una necesidad profunda de dejarse cuidar,
aunque solo fuera por unos minutos. Su vida había estado dominada por el miedo,
el sufrimiento, la responsabilidad y el sacrificio; por ello era tan maravillosamente
relajante que alguien se hiciera cargo de todo, y ella deseaba experimentar
eso, aunque solo fuera durante una noche. Estar con él aliviaba la soledad que
había imperado en su corazón desde la muerte de su madre y de su hermano; ahora
también el haber perdido a otra persona que apreciaba. Levantó la cabeza con
cuidado y sus ojos se cruzaron, temblando los dos por un deseo profundo. Aiden
estuvo tentado de besarla, pero todavía recordaba sus lágrimas y no quería
aprovecharse de la situación, así que se apartó con cuidado mientras decía:


—Será mejor que encargue esa pizza, tienes que comer algo. 


Ella
asintió, pero la angustió que aquellos brazos reconfortantes se alejaran de
ella, aunque fuera durante unos segundos. Cuando él la sostenía de aquella
forma tan tierna sentía un consuelo a todo lo que sucedía a su alrededor que
jamás hubiera imaginado. No es que se borrara el dolor por la muerte de
Christie, pero, de algún modo Aiden, con solo acariciarla, conseguía aligerar
su corazón magullado. 



 


 

Cuando
Aiden terminó de telefonear para encargar la pizza, observó a Aurora, que
permanecía sentada en el sofá, con las piernas dobladas y la mejilla apoyada
sobre el respaldo. 


—¿En qué piensas?


—Christie tenía toda su vida programada. Encontraría un trabajo bien
pagado, al amor de su vida, se casaría, tendría tres hijos y saldría todos los
fines de semana con sus amigas de toda la vida. Ella creía de verdad que
conseguiría todo eso, pero en un día todo se ha terminado para ella. Sus
sueños, sus esperanzas… 


Antes
de que él pudiera decir nada el timbre de la puerta les interrumpió. Aiden se
levantó pesadamente y fue a abrir al repartidor de pizzas. Le pagó y después
preguntó:


—¿Quieres que cenemos aquí o en la cocina?


—Me gustan las cocinas.


—Ídem. Sígueme.


Ella hizo lo que le indicaba y
Aiden propuso:


—¿Te apetece una copa de vino? 


—Que sean dos…


Él sonrió y cuando se la hubo
servido Aurora comentó:


—No se me va de la cabeza lo que le ha pasado al padre de Kendra, ella
estaba tan afectada.


—¿Se pondrá bien?


—Es difícil decirlo. Y es tan injusto porque es un buen hombre y el
tipo de padre que yo siempre quise tener.


El
dolor en sus ojos era tan profundo al decirlo que lo traspasó. Aurora sorbió un
trago y le preguntó:


—¿Quieres que te cuente una tontería?


—Por tu expresión no creo que lo sea.


—Cuando era pequeña y mi hermano y yo pasábamos muchas horas delante
del televisor, me cautivaban de tal modo los padres de las series infantiles
que a veces cerraba los ojos e imaginaba por un momento lo que sería tener un
padre así, que se preocupara por nosotros, que nos escuchara, al que le
importábamos. Que nos quisiera, como el padre de Kendra a ella. No te imaginas
todo lo que ha hecho por ella, como la ha cuidado siempre. Estoy tan agotada de
ver que a la gente buena sufrir… Aunque fuera por una sola vez me gustaría
encontrar justicia ahí donde miro. 


—Me temo que la justicia divina y lo de que los buenos actos se ven
recompensados también son estereotipos de series, Aurora. Con todo lo que he
visto en mi trabajo, hace tiempo que he asumido que a la gente buena le pasan
cosas malas continuamente. 


Los ojos de ella intensificaron
su angustia al escucharle y Aiden se disculpó:


—Lo lamento. No debería haber dicho eso, solo he conseguido
entristecerte aún más.


—No, al contrario, me alegra que pienses como yo, me hace sentir menos
sola. Más con lo que ha sucedido hoy.


Su voz sonó dolida y agotada que
estaba, así que decidió añadir:


—Aurora, por mi trabajo convivo con la muerte a diario. Sé lo duro que
puede ser para los amigos de las víctimas, más para ti, porque supongo que te
recordará lo que pasó con tu familia. Y quiero que sepas que puedes hablar
conmigo de ello.


—Tienes razón. Cada vez que alguien de mi entorno fallece, es como si
todo volviera a resurgir. Normalmente, trato de mantener los recuerdos en un
lugar de mi mente que no me paralice, pero hoy me es imposible. Les echo tanto
de menos…


Sus
ojos se humedecieron y Aiden jugueteó con uno de sus rizos mientras le decía
cariñoso: 


—Me hubiera gustado conocer a tu madre y a tu hermano.


—No estés tan seguro. Te hubieran hecho un interrogatorio y como eres
un chico genial hubieran intentado que salieras conmigo. 


—¿Y crees que eso no me habría gustado? —preguntó él, travieso.


Sin embargo, el rostro de Aurora
se torció para contestar:


—A nadie le gustaba eso. Doblaba turnos en el supermercado y cuando no
estaba en el instituto cuidaba de mi hermano.


—¿Por qué estás tan segura de que nadie hubiera soportado estar en tu
vida?


—Porque el único motivo que yo tenía para soportar estar en mi propia
vida era el amor que sentía por mi familia. Mi padre fingía estar siempre muy
ocupado con su trabajo o la comunidad para no tener que ayudarnos con mi
hermano, así que mi madre se pasaba la vida trabajando y turnándose conmigo para
cuidarle. Ninguna de las dos teníamos un momento libre y no podía pedirle a
nadie que formara parte de eso. Hubiera sido muy egoísta por mi parte.


Aiden
sintió de nuevo que el dolor que de ella emanaba dominaba a su propio corazón,
y le dijo:


—Aun así, me hubiera gustado llevarte al baile de promoción. 


—Lo dudo mucho… —replicó Aurora.


—¿Eras muy diferente de ahora?


—Vestía como si fuera a ir a la iglesia todos los días, llevaba el
cabello corto y tenía menos pecho.


—Eso es una lástima —bromeó él mientras una sonrisa bailaba en sus
labios.


Ella también sonrió y preguntó:


—¿El vestido, el cabello o los pechos?


Aiden
jugueteó con uno de sus rizos, pensando en cómo le gustaba cuando estos caían desordenados
sobre su cara, acariciando su piel de porcelana salpicada de pecas. Pero
tampoco podía obviar lo otro, así que contestó con sinceridad:


—Las tres cosas… Tienes el cabello más bonito que he visto nunca, es
como un atardecer y por eso adoro que esté tan largo y los rizos caigan en
cascada sobre tu espalda. Me encanta tu forma de vestir y, respecto a lo otro,
ya deberías saber lo que tu cuerpo me provoca. 


Ella se sonrojó levemente y él
añadió:


—Y aun así, te hubiera pedido que fuera al baile conmigo. Además,
seguro que estuviste preciosa en tu vestido largo.


—No fui al baile de promoción. Mi hermano estaba ingresado y mi madre
no podía faltar al trabajo. 


—¿Y tu padre?


—Tenía una reunión en la Iglesia con la que se había comprometido y no
podía faltar.


—¿Ni siquiera para que tú pudieras ir al baile? —preguntó Aiden,
indignado.


—Digamos que tampoco le gustaba que fuera con chicos, así que, ¿por qué
iba a hacerme el favor? —contestó Aurora, encogiéndose de hombros.


—¿No quería que tuvieras novio?


—No, sin novio y sin amigos era más fácil que aceptara estar siempre en
casa cuidando de mi hermano mientras él seguía con su vida normal. Ya te dije
que siempre fue un egoísta. 


Su voz
sonó tan amarga que atravesó incluso a Aiden, que adivinó: 


—Eso debió haber sido difícil para ti


—Estaba acostumbrada a que mi vida lo fuera. 


—Nadie debería acostumbrarse a eso —replicó él acariciando su mejilla
con el pulgar de la mano.


Ella se puso de lado, evitando
mirarle a los ojos y comentó:


—Te lo digo de verdad, si me hubieras conocido entonces, no te hubieras
fijado en mí. 


—¿Por qué estás tan segura de eso?


—Porque entonces no era la camarera sexi, sino una de las chicas del
montón… —se explicó ella.


Él
frunció el ceño, sumamente ofendido por eso, y le aseguró:


—Eres una camarera muy sexi, pero no es por eso por lo que estuve
contigo, por lo que volvería a estarlo y por lo que siempre que puedo me escapo
para venir al bar a hablar contigo. 


Ella le
miró sin comprender y Aiden tomó su rostro con las manos mientras le aseguraba:


—Eres hermosa, Aurora, pero no solo por tus cabellos, tus ojos, tus
curvas o tu piel suave que podría estar acariciando todo el día. Todo eso es
genial, pero no fue lo que me atrajo de ti ni lo que se hace una mujer tan
bella.


Ella tragó saliva, nerviosa ante
su declaración, y él añadió:


—Jamás conocí a nadie como tú. Eres inteligente, valiente, fuerte y
tienes una capacidad increíble de superación. Podrías pasarte la vida
quejándote por lo que has vivido, pero solo hablas de tu pasado en momentos de
debilidad, porque no quieres que nadie sufra por tu causa. Tu sonrisa a veces
es dulce, otras irónica, y en algunas ocasiones es tan triste que me muero de
ganas de llenar de besos tus labios hasta borrarla. Me gusta como tratas a los
clientes, porque eres capaz de ser amable con quién incluso no lo merece. Me
sigue asombrando que sacrificaras tanto por tu hermano, que lo sigas haciendo
ahora pagando su deuda. Y, aunque me enfade, te admiro porque podrías pedirme
que intentara quitarte a Jackson de encima, pero eres demasiado honrada para
dejar esa deuda sin pagar. Así que, pelirroja, no me digas que no te hubiera
pedido ir al baile de graduación porque tenías el cabello corto o no llevabas
ropa sexi, porque la chica que está dentro de tu corazón me hubiera enamorado
igual entonces que ahora.


Los
ojos de Aurora se llenaron de lágrimas, que Aiden se apresuró a secar con su
pañuelo mientras se disculpaba, confuso: 


—No pretendía hacerte llorar.


—Es que no comprendo que alguien como tú pueda verme así, no creo
merecerlo —susurró ella sin aliento.


Se hizo
un silencio, en el que ambos se miraron en silencio hasta que Aiden se atrevió
a preguntar:


—¿Te has planteado alguna vez que ya no tienes por qué estar sola? 


—Sigue siendo lo mejor para todo el mundo. 


Él hizo ademán de protestar,
pero Aurora se lo impidió diciendo:


—Estoy agotada, necesito dormir un poco. 


Él soltó un lento suspiro y se frotó la parte
de atrás de su cuello con nerviosismo, sin saber qué decir. Al final propuso:


—Te indicaré cuál es mi habitación.


Aurora
le siguió en silencio, sin hacer ningún gesto que pudiera hacerle sospechar que
ella sabía cuál era la habitación de Gabriel. Cuando entraron en la habitación
de Aiden, este se dirigió al armario y sacó una camiseta, que le ofreció. Esta la
tomó y le miró indecisa. Aiden comprendió y le acarició suavemente la mejilla
mientras le decía:


—Te dejaré sola. Estaré en el sofá si me necesitas.


Aurora
le vio marcharse y sintió que su corazón dolía por su ausencia, incluso sin que
aún hubiera salido de la habitación, por lo que gritó:


—¡Espera!


Él se giró sorprendido y ella le
dijo anhelante:
                               



—En realidad querría que te quedaras conmigo y me abrazaras. No quiero
estar sola, al menos no hoy.


Aiden
se acercó a ella y la sostuvo con los brazos cálidos que ella recordaba tan
bien. Era un abrazo profundo, largamente necesitado. Sabía que Aiden era
sincero cuando le había dicho que dormiría en el sofá, y el mero hecho de que
la respetara le hacía desearle todavía más. Antes de poder pensar en lo que
hacía alzó su rostro y lo besó profundamente, sintiendo que todas las hormonas
de su cuerpo se revolucionaban. Él se contagió de su pasión, pero utilizó toda
su fuerza de voluntad para separarse de ella y decir con la respiración
entrecortada: 


—Tenemos de dejar de hacer esto.


—¿Te refieres a besarnos?


—Me refiero a estar juntos cada vez que estás triste —se explicó Aiden.


—¿Te hace sentir utilizado? —preguntó ella, horrorizada.


Aiden le acarició con suavidad y
le contestó:


—Me hace sentir que te utilizo a ti. 


—No lo haces, nunca lo has hecho. Pero tienes un don para transmitirme
paz con tus besos. Quédate conmigo, no porque te utilice o me utilices, sino
porque quieras estar conmigo.


Al escucharla Aiden volvió a posar sus labios
sobre los de ella, cediendo a sus palabras. A Aurora le enamoraba la forma que
él tenía de besarla. Era tierno y dulce, pero aun así resultaba completamente
abrasador y la hacía arder por completo, más cuando abandonó sus labios para
dejar un regreso de húmedos besos desde el mentón hasta el cuello, a la vez que
sus manos comenzaban a acariciarla con suavidad. Después, con ternura soltó sus
cabellos, que había llevado recogidos en un moño, y dejó que aquellos rizos
perfectos cayeran en cascada sobre su espalda de aquella forma que le
enamoraba; marcando sus hermosas facciones. Aurora desabrochó su camisa botón a
botón, lentamente, disfrutando de ir revelando poco a poco aquel pecho
musculoso. Cuando por fin la dejó caer al suelo, deslizó las manos sobre la
espalda desnuda. Aiden contuvo su aliento mientras sentía como ella las llevaba
hasta el abdomen, que siguió acariciando hasta que dejó caer sus pantalones y
su ropa interior. Entonces, él la besó con una intensidad nueva que hizo que
las rodillas de Aurora flaquearan; y la tomó en brazos hasta llevarla a la
cama. Ella se arqueó, dejando que él la cubriera con su cuerpo ayudándole a
quitarse la ropa. Cuando estuvo completamente desnuda la observó, sintiendo que
ella estaba dejando que penetrara en su corazón como lo había hecho la otra
ocasión con su cuerpo. Su mirada estaba tan llena de amor que Aurora torció el
gesto, avergonzada. Él preguntó:


—¿Sucede algo?


Ella
vaciló. Sentir la suavidad del cuerpo cálido y deseable de Aiden contra el suyo
era todo en lo que quería pensar en ese momento, pero él merecía saber la
verdad antes de continuar. Estar con él había sido un regalo y jamás olvidaría
la noche que habían pasado juntos, sus caricias, su pasión, sus palabras ni
tampoco la ternura con la que la había tratado desde entonces. Pero la Aurora
que de la que él estaba enamorado no existía, porque en realidad ella era otra
chica totalmente diferente, una chica capaz de acostarse con su hermano al día
siguiente de hacerlo con él. Y que volvería a hacerlo porque lo único que
sentía en la vida era la necesidad apremiante de disfrutar de todo lo bueno que
apareciera en ella antes de que el destino volviera a arrebatárselo de la forma
más cruel. Aquella noche quería estar con él, sentir su cuerpo junto al suyo y olvidar
todo lo que no fuera sus corazones unidos por una noche, pero no le mentiría
acerca de lo que había sucedido. Si le había ocultado lo que había pasado con
Gabriel era para no hacerle un daño innecesario, pero ahora que estaba su cama
tenía que saber la verdad, tenía que saber cómo era realmente antes de volver a
estar con ella. Y por eso tartamudeó, con el corazón roto al pensar en el daño
que eso le provocaría:


—Hay algo que debes saber, que debí explicarte hace mucho tiempo, pero
que no tuve valor porque no quería que dejaras de mirarme como lo haces. Pero
tienes que saber la verdad.


Aiden suspiró y miró al techo. No parecía
intrigado, sino incómodo y dolido. Al final cerró los ojos y apretó la
mandíbula como si lamentara lo que estaba a punto de decir. Cuando volvió a
abrir los ojos confesó:


—Soy detective y conozco a mi hermano, así que sé perfectamente lo que
ha pasado entre vosotros. 


Aurora
se quedó boquiabierta y, obligándole a que la mirara a los ojos le preguntó, desesperada
por saber la verdad:


—Si lo sabes, ¿Por qué sigues siendo bueno conmigo? ¿Por qué me cuidas
esta noche? ¿Por qué quieres estar conmigo? No lo entiendo. 


Aiden
suspiró, sintiendo el profundo sufrimiento que aquella conversación provocaba
en ambos, y se sinceró diciendo:


—Porque puedo soportar cualquier cosa menos dejar pasar una sola
oportunidad de tenerte entre mis brazos. 


Mientras
lo decía tomó su mano y la condujo hasta su pecho para que ella pudiera sentir
como latía su corazón. Los ojos de Aurora se humedecieron por ello y recordó
las palabras que le había dicho antes, lo que su alma había sentido al
escucharlas. Y también que no las merecía. Por eso insistió:


—No quiero hacerte daño. 


—Entonces no me lo hagas. Me has pedido que me quede contigo, no
cambies de idea por algo que sucedió hace tiempo.


Ella se mordió el labio hasta
hacerse daño y al final preguntó:


—¿Conoces la fábula del escorpión y la rana?


—No —respondió él, extrañado.


—“Había una vez una rana sentada en la orilla de un
río, cuando se le acercó un escorpión que le dijo: —necesito cruzar el río.
¿Podrías llevarme en tu espalda? —No. Si te llevo en mi espalda, me picarás y
me matarás. —No seas tonta —le respondió entonces el escorpión— si te picase,
me hundiría contigo y me ahogaría. Ante esta respuesta, la rana accedió. El
escorpión se colocó sobre la espalda de la rana y empezaron a cruzar el río.
Cuando habían llegado a la mitad del trayecto, el escorpión picó a la rana. La
rana, al sentir picotazo y darse cuenta de que iba a morir, le preguntó al
escorpión: —¿Por qué me has picado? ¿No te das cuenta de que tú también vas a
morir? A lo que el escorpión respondió: — Está en mi naturaleza.”


Él la miró de
reojo y preguntó:


—¿Esa fábula es tu sutil manera de decirme que jamás te enamorarás de
mí?


Los ojos de Aurora brillaron y
le aseguró:


—No, esa es mi forma de explicarte que, aunque lo hiciera, aunque ya lo
estuviera, tú y yo no terminaremos juntos. Aiden, no soy la buena chica que tú
necesitas. La que se casará contigo y vivirá en una preciosa casa a las afueras
de Nueva York. Soy la chica que aceptó que nunca tendría lo que amaba, así que
decidió que viviría cada día como si fuera el último, sin privarse de lo que
desea.


—¿Y deseas a Gabriel?


—Cuando estuve con él, sí —contestó ella francamente.


Aiden
bajó la mirada de nuevo, sin atreverse a preguntar nada más. Pero Aurora
necesitaba explicarle todo y confesó:


—Sé que suena horrible, sé que seguramente es horrible, pero puedo
querer estar con él y luego querer estar contigo, y lo único que puedo
garantizarte es jamás pienso en él cuando estoy contigo. 


Aiden
inspiró profundamente. Su parte más racional recordó que era un buen momento
para dejarlo correr y marcharse, pero sabía que no se lo perdonaría a sí mismo
si no le hacía la pregunta que bailaba en sus labios:


—¿Quieres estar conmigo ahora?


Una dulce sonrisa se apoderó de
los labios de Aurora mientras contestaba:


—En este momento, más que nada en el mundo. Pero tenías razón, la otra noche,
en el bar. Dijiste que te importaba y ahora yo te digo que tú me importas a mí,
más de lo que nadie me ha importado desde perdí a mi familia. Y por eso va a
ser la primera vez en mucho tiempo que no tome lo que deseo. Te he pedido que
te quedaras conmigo, pero lo mejor para ti es alejarte de mí. 


—Porque temes hacerme daño —dijo él terminando su frase. 


Ella asintió con tristeza y
Aiden añadió:


—Aun así, sigo sin poder pensar en nada que no sea abrazarte. 


Cuando
terminó de decirlo sus labios tomaron su boca interrumpiéndola con un tórrido
beso; consiguiendo que, al instante, Aurora olvidara todo que no fuera el calor
abrasador que se apoderaba de ella. Aiden le mordisqueó los labios, provocando
con cada suave tirón una oleada de placer, hasta que se atrevió a decir. 


—Dime que no me deseas y te dejaré ir. 


La
expresión de amor en el rostro de él le abrasó el corazón y contestó con
sinceridad:


—Te deseo con locura.


—En ese caso, estaré contigo olvidando todo lo demás y te amaré con toda
mi alma, así que solo te pido que por una noche me des lo mismo. 


Ella le
lanzó una mirada que era una promesa en sí misma y Aiden se inclinó y atrapó
sus labios. Aurora tomó su rostro con las manos para profundizar el beso
mientras él la acariciaba de aquel momento tan especial, tan dulce. Ella había
tenido algunos amantes, un momento rápido de una noche de dejarse llevar. Nada
que significara algo. Pero Aiden era diferente. Estar con él era poder respirar
libre de unos recuerdos y un dolor que le ahogaban. Podía sentir no solo
pasión, sino que su corazón gritaba más libre de lo que había estado nunca. Su
beso se hizo más intenso, hasta que abandonó sus labios para poder llegar hasta
sus pechos, dejando un rastro ardiente de besos sobre su escote. Aurora gimió
mientras él saboreaba sus pechos con una lentitud que era una placentera
tortura. Aiden sonrió, disfrutando de lo que le hacía sentir. Después de unos
minutos abandonó su cuerpo para continuar besando aquellas curvas lujuriosas
que le volvían loco. Ella continuó temblando de placer, gimiendo de deseo y
cuando volvió a sus labios, supo que necesitaba unirse a él. Aiden podía ser
dulce y delicado, pero había algo en él que en aquel momento sacaba su lado más
salvaje e incontrolado. 


—Eres tan hermosa… —susurró él mientras se
adentraba en ella profundamente. 


Esta vez Aurora gritó de placer y apretó con
fuerza sus hombros para atraerlo más hacia ella. Aiden continuaba actuando como
cuando había saboreado sus pechos, tomándose su tiempo, disfrutando de cada
delicioso contacto. Se miraron a los ojos, ardiendo ambos, rindiéndose el uno
al otro por completo. Entrelazaron sus manos y sus labios devorándose el uno al
otro, intensificando todo lo que sentían hasta que el clímax les hizo temblar
durante minutos. Cuando terminó sus cuerpos agotados no se separaron, sino que
él la abrazó con fuerza mientras ella le susurraba al oído: 


—Esto fue increíble.


—Sí, lo fue —corroboró él suavemente, todavía
asombrado por la forma en la que Aurora se había entregado a él—. Estar dentro
de ti es mucho mejor de lo que había imaginado nunca. Y no puedo concebir dejar
de hacerlo. 


Ella
alzó los ojos y sintió que sus ojos se humedecían ante la ternura con la que él
le hablaba, ante sus besos suaves en el cabello desparramado sobre la almohada.
Nuevamente, le había dado un momento de puro placer, pero había mucho más en
aquel contacto. Kendra tenía razón. No era sexo lo que tenía con ellos, era
algo mucho más profundo de lo que ella misma podía comprender. 


Minutos
después, sus manos todavía estaban entrelazadas, y Aiden pensó que había tocado
su alma además de su cuerpo. Ella también lo sintió, y, cuando él la abrazó de
nuevo, sintió que la muralla de ella se rompía, dejando paso a la ternura tanto
tiempo ocultada. 
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Aiden
sintió que la luz del sol que entraba a raudales por la ventana le despertaba,
recordándole que la mejor noche de su vida había llegado a su fin. Somnoliento
abrió los ojos, disfrutando de sentir la cabeza de Aurora apoyada en su pecho
desnudo. Esta también se despertó y abrió sus ojos bizqueando por la intensidad
del rayo que parecía acariciarla encima de la cama. Él la besó con dulzura en
los cabellos y luego le preguntó con voz adormecida:


—Buenos días, preciosa.


—Buenos días —contestó ella con voz dulce.


—¿Estás mejor?


Ella
asintió mientras alzaba su cabeza hasta colocarla sobre la almohada, de modo
que sus rostros quedaban uno frente al otro. Por unos segundos se perdió en la
mirada azul de Aiden y luego comentó:


—Todo se ve mejor después de una noche de sueño y…


—Algo más…


Ambos intercambiaron una sonrisa
cómplice y Aurora susurró:


—Necesito un café y una ducha. 


—Puedo prepararte el café y traértelo a la cama


Ella
esbozó una sonrisa feliz, pensando que Aiden era increíble. Una parte de ella
sabía que era imposible no enamorarse de un hombre como él, que no le pedía
nada y a cambio era tan generoso con ella. Por eso le dijo: 


—Eres demasiado bueno para ser verdad.


—No lo soy…


—Sí que lo eres, y si además me traes ese café serás definitivamente el
chico perfecto.


—Entonces voy a hacerlo rápidamente.


Aiden
se levantó de la cama y Aurora no pudo evitar sentir quedarse embobada mirando
su cuerpo. Sus anchos y musculosos hombros se estrechaban hacia abajo hasta sus
caderas, a través de su pecho duro y su abdomen perfecto. Se giró para ponerse
los jeans y ella observó su perfectamente formado trasero, lo que hizo
que le dieran ganas de abrazarle. Extrañamente cariñosa, jugó con su pelo aún
desordenado por el sueño, lo que hizo que él se volviera y le diera un suave
beso en los labios. Cuando se separó, Aurora alargó la mano y le acarició la
mandíbula con el dorso de los dedos. Aiden cerró los ojos, saboreando la
ternura de la caricia, sintiendo el deseo de atraerla hacia él y besarla hasta
volver a fundirse con ella. Aurora también lo sintió, sabiendo que estar en sus
brazos parecía una vez más acallar el dolor del pasado en su interior. Por su
mente pasó la idea de que podría acostumbrarse fácilmente a esa amorosa sensación
de hogar y felicidad de despertarse con un hombre como Aiden cada día. Sin
embargo, se recordó a sí misma que aquello no pasaría, que su tiempo juntos era
dolorosamente limitado, como lo habían sido todos los momentos en los que había
conseguido ser feliz. Él advirtió que en sus ojos volvía a asomar la tristeza y
la besó con suavidad en la frente, para luego prometerle:


—Ahora mismo vuelvo.


Salió de la habitación todavía con una sonrisa en los labios, que se
le congeló en cuanto entró en la cocina y vio a Gabriel fulminándole con la
mirada desde uno de los taburetes. Sorprendido preguntó:


—¿Qué haces aquí? Creía que no volvías hasta esta noche.


Su
hermano dejó escapar un suspiro frustrado y contestó:


—Me dijiste que habían asesinado a una amiga de Aurora, así que pensé
en volver a consolarla. Pero supongo que ya te tenía a ti para eso. 


Mientras
lo decía señaló el bolso de Aurora, que se había dejado en el otro taburete, y
preguntó:


—¿Dónde está Aurora?


Su
hermano levantó la mirada y Gabriel leyó en ella su culpabilidad, así que
masculló:


—Debí imaginarlo cuando vi que su bolso y ella no estaba en mi
habitación o tú en el sofá…


Se hizo
un tenso silencio, que Aiden rompió diciendo:


—Está en mi habitación, pero eso ya lo sabes. 


Los dos
hermanos se miraron retadoramente y Aiden fue el primero en hablar, preguntando
en un susurro lleno de ira:


—¿Hasta cuándo vamos a fingir que no nos acostamos con la misma mujer?


—Supongo que hasta que ella se decida —replicó Gabriel con una
sinceridad desgarradora.


—¿No tenemos voz ni voto?


—Tú lo tienes si quieres. Pero yo no pienso dejarla, aun así la tenga
que compartir. Así si quieres dejarme vía libre te estaré más que agradecido…


Aiden
maldijo en silencio. Gabriel tenía razón. Aunque lo quisiera negar
desesperadamente, él también prefería compartirla que perderla del todo. La
amaba como nunca podría a amar a nadie, y no iba a dejarla ir sin luchar por
ella. Por ello corroboró:


—Debería hacerlo, pero no puedo.


Los dos intercambiaron una
mirada de dolor y Gabriel propuso:


—Pues si ninguno de los dos podemos renunciar a ella voluntariamente,
será mejor que sigamos fingiendo… 


Un mal
presentimiento lo consumió mientras lo decía, y lo mismo le pasó a Aiden, que
susurró: 


—Dijimos que jamás cometeríamos el error de enamorarnos de la misma
mujer.


Gabriel torció el gesto y le
contradijo diciendo:


—El problema no es que los dos amemos a Aurora, sino que ella también
nos ama a ambos. 


—No podemos compartirla para siempre.


—No, por eso dejaremos que ella decida. 


Los dos
se miraron de nuevo, comprendiendo lo difícil y problemático que iba a ser
aquello, pero también que ninguno de los dos estaba dispuesto a renunciar a
ella. Y, sin embargo, tenían que tener en cuenta algo más. A causa de sus
circunstancias se querían con una intensidad mayor que la de muchos hermanos o
amigos, y ninguno era capaz de dañar voluntariamente al otro. Pero uno de los
dos saldría herido cuando Aurora decidiera. Habría resentimiento y ambos se
verían afectados. Por ello Aiden preguntó:


—Amo a Aurora, pero no quiero perder a mi hermano por ello.


—Si ella te escoge a ti, no saldré corriendo; y sé que tú tampoco lo
harás si me escoge a mí. Somos hermanos de nacimiento, pero mejores amigos por
elección —le recordó Gabriel, en una frase que se habían repetido desde niños.


—Tienes razón. Siempre encontramos la forma de solucionarlo todo y
también lo haremos con esto. Porque lo que no tendría sentido es que los dos la
perdiéramos —corroboró Aiden, más aliviado. 


Su hermano asintió y añadió:


—Será mejor que me vaya y que no le digas a Aurora que he estado aquí.


Su hermano le miró
interrogativamente y él se explicó:


—Lo que pasó con su madre y, sobre todo, con su hermano, la ha afectado
tanto que apenas habla de su vida privada o sus sentimientos. Ni siquiera me
contó que habían asesinado a su amiga cuando la llamé para pedir que me
cubriera el turno en el bar. Tampoco me explicó lo que le había pasado con su
hermano ni me habló de Jackson. Pero sí lo hizo contigo. Aiden, desde que
éramos pequeños siempre has tenido un don para conectar con la gente. Y
conectas con Aurora de un modo que yo no puedo. Y sé que eso te da mil puntos
de ventaja sobre mí, pero lo cierto es que en lo único que puedo pensar ahora
mismo es en que ella esté un poco mejor con todo lo que está sucediendo a su
alrededor. Y si tú lo consigues, me parece bien, incluso si eso significa que
al final te escoge a ti. 


—¿Estás seguro? 


—Sí. No quiero que me vea y se sienta culpable, o tensa, o nada por el estilo.
Ya ha sufrido demasiado. Así que llévale un café y no le digas nada.


Su
hermano comprendió a qué se refería. El dolor del pasado de Aurora y el miedo a
seguir perdiendo a todos los que amaba había calado tan fuerte en ella que se
había convertido en alguien que solo se atrevía a tomar lo que el presente más
inmediato le daba, sin pensar en el futuro. Por eso podía estar con los dos, y
quizá por eso también había capaz de enamorarse de ambos tanto como ellos lo
estaban de ella. Y no podía culparla por eso, no después de todo lo que había
sufrido. Gabriel tenía razón, en algún momento ella tendría que decidir, pero
ahora no era el momento, no cuando la muerte de su amiga había removido tantas
cosas de su interior. Así que preguntó con suavidad:


—¿Nos vemos luego?


—Por supuesto. 


Gabriel
estiró la mano hacia él para palmearle la espalda, pero Aiden lo atrajo hacia
así en un fuerte abrazo que duró varios segundos. Como hombre estaba feliz de
la noche que había pasado con la mujer que amaba, como hermano no podía
soportar hacer nada que hiciera daño a Gabriel, menos cuando era él quien lo
hacía. Cuando se soltaron Aiden observó a su hermano salir cabizbajo del
apartamento y preparó el café, nervioso. Mientras lo hacía tomó el teléfono y
realizó una llamada.



 

Cuando
volvió a la habitación, Aurora le miraba dulcemente desde la cama. La
conversación con su hermano le había dejado afectado y, aun así, no podía sino
turbarse ante su imagen. El cabello despeinado le caía en cascada sobre la
espalda y sus ojos brillantes le miraban dulces, como lo habían hecho la noche
anterior cuando hacían el amor. Su cuerpo todavía desnudo estaba apenas
cubierto por las mantas desordenadas, recordando toda la pasión que habían
compartido. Pero, a la luz del día, tenía que recordar que ella sentía lo mismo
por su hermano, que le había dicho que no terminarían juntos. Una punzada de
dolor le atravesó el corazón, pero se controló. Con suavidad se sentó sobre el
borde de la cama la cama y le tendió el café mientras comentaba:


—He llamado a Ben, el policía encargado del caso. 


Los ojos de Aurora se iluminaron
y preguntó:


—¿Has averiguado algo?


—Oficialmente, no. Pero puedo contarte algo confidencialmente.
¿Entiendes lo que quiero decir con eso?


—Que no puedo hablar con nadie del asunto. Te prometo que no lo haré. 


—Está bien. Ben es amigo mío y me ha prometido mantenerme informado.
También me ha contado todo lo que sabe. Es un caso difícil. La calle en la que
ocurrió el asesinato es poco concurrida, por lo que nadie vio nada. Se trata de
un trabajo limpio, sin violencia, como si hubiera estado programado, pero
aparentemente y por lo extraído de las declaraciones de amigos y familiares
tiene que ser alguien al que la víctima no conocía. 


—¿Están seguros de que no puede ser alguien conocido? 


—No podemos descartarlo, pero los informes apuntan a creer lo
contrario.


—¿Podría ver esas declaraciones? Quizá yo pudiera ver algo que se les
hubiera escapado... —se ofreció.


—Eso no es muy habitual —respondió Aiden, torciendo el gesto.


—Por favor, necesito hacer algo. Lo de esta noche ha sido genial y
durante unas horas he conseguido olvidar gran parte de todo esto. Pero lo
cierto es que mi amiga está muerta y, si puedo hacer algo para que encierren a
su asesino, debo hacerlo. 


Él vaciló
unos segundos y después contestó:


—Te diré lo que haremos. Me acompañarás a comisaría y hablarás con Ben.
Es un buen policía, así que no te preocupes por nada.


Ella sonrió agradecida, pero
comentó:


—Antes tendría que ir a casa a cambiarme de ropa. No puedo ir a
comisaría vestida de camarera sexi. Ni tampoco con tu camiseta.


—Lástima, porque mi camiseta te queda preciosa. 


Aurora rio y él añadió:


—¿Te parece bien si te acompaño a tu casa y de allí vamos a comisaría?


Ella asintió, pero antes de
salir de la cama susurró:


—Aiden… 


—¿Qué? 


—Gracias por cuidarme esta noche.


—Gracias por dejar que te cuide —repuso él mientras le daba un último
beso en los labios. 


Ambos
intercambiaron una mirada. Estar juntos había sido maravilloso, pero encontrar
al asesino de Christie era prioritario, así que cualquier conversación más
profunda sobre lo que había pasado debería esperar.



 


 

Dos
horas más tarde, Aiden abrió la puerta del despacho de la comisaría en el que
había dejado a Aurora trabajando y le preguntó:


—¿Ha habido suerte?


—¿Bromeas? He leído y releído estas declaraciones y no he podido
encontrar absolutamente nada. Es desesperante. 


—Yo llevo tres años con el mismo caso y aún no he tirado la toalla. No
lo hagas tú al primer fallo. Como diría Gabriel, “La clave de todo es la
paciencia. Un pollo se obtiene empollando el huevo, no rompiéndolo”.


—¿Tú también memorizas citas?


—No conscientemente. Será que paso demasiado tiempo con mi hermano. Por
cierto, iba a bajar a la cafetería a tomar algo. ¿Me acompañas?


—Sí. De todos modos aquí ya no puedo hacer nada. 


La
cafetería olía a café y pastas calientes. Ambos pidieron un café y un donut,
tras conseguir sitio en la barra. Aiden bromeó:


—Un dólar por tus pensamientos.


—Mis pensamientos no valen tanto. Solo estaba recordando algo que
Christie me dijo la semana pasada. 


—¿Qué era?


—Después de lo del intento de estafa de la secretaria me comentó que
últimamente nunca tenía buena suerte. Ahora, sin saber por qué, me ha venido a
la memoria.


—¿De qué estafa estás hablando?


—De una asignatura suspendida. Supongo que ahora ya no tiene
importancia. 


—En un caso de asesinato incluso si la víctima tenía gato puede ser
importante. Cuéntamelo todo y procura no olvidarte ningún detalle.


Aurora asintió
y, de la manera más objetiva posible, le expuso los hechos. Aiden comentó:


—Quizá no tenga nada que ver, pero es una pista.


—¿Pretendes insinuar que la secretaria la mató? 


—He visto casos de gente que había matado a un conserje porque no les
había dejado entrar en un edificio. Así que te aseguro que para mí ninguna
hipótesis es descartable. Quiero que hagas una declaración escrita.


—No puedo hacer eso —protestó Aurora—. ¿Quieres que me echen de la
academia? Porque yo tampoco puedo permitírmelo. 


—Sé que temes represalias, pero esa información es importante y tienes
que declarar. Además, nadie va a enterarse de lo que digas. Me encargaré de que
Ben mantenga tu nombre en secreto.


—De acuerdo —aceptó a regañadientes.



 


 

Media
hora después Aurora acabó su charla con Ben. Tal y como Aiden le había dicho
era un policía muy amable y también parecía muy eficiente. Cuando salió del
despacho Aiden le preguntó:


—¿Qué vas a hacer ahora? ¿Ir a clase?


—No, no me veo capaz —confesó ella algo avergonzada.


—No tienes que disculparte por estar afectada. Comportarse como un ser
humano no es un delito. 


Aurora
torció el gesto y él comentó: 


—Me temo que ahora debo encargarme de algo de mi propio caso, el que te
he comentado. ¿Estarás bien sola?


—Sí, iré a casa a descansar un poco. Me irá bien.


Aiden acarició su mejilla y le
propuso:


—¿Por qué no te pasas esta noche por casa antes de que Gabriel abra el
bar? Puede que Ben haya averiguado algo más.


—¿Vas a volver invitarme a pizza? —bromeó ella.


—No, cocinaré yo.


—Sigue pareciéndome increíble que además de un excelente detective
sepas también cocinar. Pero me encantará volver a probar tu comida —contestó
ella con picardía. 


Él la
miró divertido mientras desaparecía y después se dirigió hasta su despacho,
donde se concentró de nuevo en el caso que él dirigía. Le había dicho a Aurora
que no pensaba tirar nunca la toalla, pero lo cierto es que tres años después
empezaba a estar cansado de no averiguar nada nuevo. Tomó una de las carpetas
del archivo cerrado con llave de su despacho y revisó de nuevo aquellos
símbolos de la organización proporcionados por un confidente. La sinceridad le
había costado cara y su cuerpo había aparecido en un contenedor de basura. Y él
seguía sin poder relacionar aquellos símbolos con una pista válida. Frustrado,
guardó la carpeta de nuevo e intentó armarse con la misma paciencia que había
aconsejado a Aurora.
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Aurora
se tomó un zumo de naranjas recién exprimido y se apoyó en la mesa de la cocina.
Miró el reloj y observó agobiada que faltaba mucho para la cena. Podía haber
repasado alguna asignatura, pero no tenía la concentración necesaria para ello.
El teléfono sonó y mensaje se dejó oír por toda la habitación. Era una
compañera, diciendo algo sobre unos apuntes que tenía que dejarle y
recordándole que al día siguiente era el entierro de Christie. Aurora lo borró
sin contemplaciones. No quería pensar en enterrar a su amiga, a una chica que
apenas había empezado a vivir y que, como su hermano, un destino cruel le había
arrebatado su futuro. El teléfono volvió a sonar un par de veces, eran
compañeras que querían saber a qué hora iría al entierro. Aurora, nerviosa,
silenció el móvil y comenzó a vestirse. La casa se le caía encima, así que daría
un paseo por el parque hasta hacer tiempo para ir a casa de los dos hermanos.
Desechó al instante el pensar en ninguno de ellos. Estar con Aiden había sido
increíble, pero en la soledad de su habitación, las dudas volvían a hacer mella
en ella. Más cuando recordaba lo que había sucedido en día de Navidad… Deseó
intensamente poder hablar con Kendra, pero controló sus deseos de llamarla.
Ella ya tenía bastante con la enfermedad de su padre como para que le agobiara
con sus problemas. Se vistió rápidamente, tomó las llaves del apartamento y
salió cerrando con un fuerte portazo. En el fondo Aurora lamentaba que aquella
puerta pagara todos sus enfados, pero era mejor que atacara a un objeto
inanimado que a alguien que pudiera defenderse. 


El
primer sitio al que se le ocurrió ir fue el parque colindante, pero este estaba
totalmente tomado por una algarabía de niños chillando histéricamente mientras
sus madres charlaban sentadas en los bancos, aparentemente inmunizadas al ruido
salvaje de sus retoños. Aurora hizo un gesto de hastío y decidió que era mejor
buscar otro emplazamiento en el que pasar las horas que le quedaban. Recordó
que cerca del bar había una gran librería en la que nunca había tenido ocasión
de entrar. Seguro que allí habría cientos de libros interesantes. Ávida, se
dirigió a ella rápidamente. 


La
librería, perteneciente a una gran cadena, tenía un pequeño restaurante y un
jardín donde sentarse a disfrutar de las novelas compradas. Tenía tres plantas
y Aurora decidió que tenía tiempo suficiente para recorrerlas todas. Echó una
rápida ojeada a la sección de novela y a la de oportunidades y se dirigió
directamente a la sección de arte. Aquella cadena de librerías se caracterizaba
por sus ofertas en este campo y lo que vio no la decepcionó. Dos libros de
considerable tamaño en los que se resumía, con unas reproducciones
inmejorables, la historia del impresionismo y sus principales representantes.
Sintió la tentación de comprárselo, pero no lo hizo, no solo por ahorrar sino
también porque en su diminuto apartamento no había espacio para ese tipo de
libros.


—¿Aurora? 


La
chica se giró asustada y se encontró con que Gabriel la miraba sorprendido. Su
corazón dio un vuelco. Lo último que necesitaba ahora era estar a solas con él.
Lo que había pasado con Aiden llevaba confundiéndola todo el día y ver a
Gabriel complicaba todo aún más. No había mentido cuando le había dicho a Aiden
que en sus brazos olvidaba completamente a su hermano y solo le deseaba a él,
pero tener cerca a Gabriel le recordaba peligrosamente lo que este le hacía
sentir. Con un hilo de voz preguntó:


—¿Qué haces aquí?


—¿Esa pregunta no tendría que hacerla yo? Este es mi barrio —bromeó él,
intentando no darle importancia.


—Ya, pero...


—La idea de leer no va conmigo. ¿No es eso? —la interrumpió.


—Yo no he dicho eso —se defendió Aurora.


—No, pero lo has pensado. Quizá debería confesarte que una de mis
máximas es aquella frase de Jeremy Collier que dice: “Los libros nos hacen
llevaderos los momentos de soledad e impiden que seamos una carga para nosotros
mismos —comentó Gabriel.


—Está bien, aunque yo prefiero aquella que dice: “Los libros son las
abejas que llevan el polen de una inteligencia a otra”—le contestó ella.


—¿De J.Russell Lowell?


Ella
asintió y él añadió en un tono aún más irónico: 


—¿Y qué me dices de aquella otra de William Styron que dice “Un gran
libro debe darnos muchas experiencias y dejarnos algo cansados cuando lo
terminamos, pues al leerlo hemos vivido varias vidas”? 


Aurora no pudo evitar reír y
preguntó con sorna:


—¿Vamos a pasarnos el resto de la tarde hablando con citas?


—No, además aún no me has contestado. ¿Qué haces aquí?


—Pasar el tiempo —contestó con desinterés.


—¿No has venido a comprar ningún libro?


—No exactamente. Me gusta ver los libros de arte aunque no pueda
comprarlos. ¿Y tú?


—Me apetecía dar una vuelta.


Su
rostro se contrajo. En realidad, llevaba todo el día intentando buscar excusas
para no volver al apartamento, para no inspirar el olor al perfume de Aurora
allí, para no recordar que había dormido con su hermano. Le había dicho a Aiden
que estarían bien, pero ahora que la tenía delante se le antojaba mucho más
difícil pensar en que apenas hacía unas horas hubiera estado en brazos de otro
que no fuera él. Ella detectó su malestar y preguntó:


—¿Fue bien ayer con el proveedor?


—Sí, he regresado esta tarde —mintió Gabriel.


Se hizo un incómodo silencio y
al final ella se atrevió a preguntar:


—¿Te ha avisado Aiden de que hemos quedado esta noche antes de abrir el
bar para cenar y comentar el caso? 


El
rostro de Gabriel no traslució ningún sentimiento, aunque una punzada de celos
le atravesó el corazón. Por ello respondió:


—Sí, pero aún falta mucho. ¿Quieres que nos sentemos en la cafetería y
tomemos algo?


Aurora
asintió con la cabeza y él se interesó:


—¿Cuál es tu género de libro favorito?


—Procuro leer un poco de todo. Christie, en cambio, era una enamorada
de la novela romántica. 


Al
nombrar a su amiga sus ojos se nublaron. Gabriel, apreciando el cambio que se
había producido en su expresión, intentó cambiar de tema comentando:


—Hoy he leído una nueva cita. De V.S. Naipoul. Dice que “No se es uno
mismo al nacer. Uno nace con un montón de expectativas encima, con un montón de
ideas de otros. Y hay que abrirse camino a través de todo eso.” Me ha recordado
a ti.


Aurora
sonrió emocionada y sus miradas se entrelazaron, aunque el momento de intimidad
se rompió por la llegada de la camarera. Ambos lo advirtieron, a pesar de que
ninguno hizo comentarios al respecto; Aurora simulando que leía un periódico
que había sobre la mesa y Gabriel quitándose una invisible mota de polvo.
Ninguno de los dos engañó a la camarera.



 


 

Una
hora más tarde ambos entraban en el apartamento con el grito de Gabriel “¡Huele
a Lasaña!” mientras movía la nariz como si fuera un husmeador y Aurora reía.
Aunque una parte de ella temía que fuera muy incómodo estar con ambos, Gabriel
parecía empecinado en hacerla sonreír desde que habían salido de la cafetería y
lo cierto es que lo había conseguido. Su complicidad hizo sospechar a Aiden,
que se atrevió a preguntar:


—¿Os habéis encontrado en las escaleras?


—No exactamente, es una larga historia, así que pasemos de ella y
centrémonos en la cena —contestó Gabriel mientras se dirigía al baño. 


Aiden
sintió una punzada de celos ante su vaga respuesta. No podía evitar que su
hermano intentara estar con Aurora, pero la idea de que ella le aceptara le
volvía loco. Por ello la miró interrogativamente y ella le aclaró con dulzura,
temiendo que se hiciera una idea equivocada:


—Nos encontramos por casualidad en la librería que hay cerca del bar.
¿Has averiguado algo más?


—Nada que te pueda quitar el apetito, pero prefería que hablásemos
después de la cena.


—Como quieras —aceptó Aurora al tiempo que se quitaba la chaqueta—. Además,
esa lasaña huele muy bien. 


—¿Y a qué esperamos? —contestó Aiden mientras la tomaba cariñosamente
del brazo, bajo la mirada preocupada de Gabriel, que había salido del baño. En
la librería había conseguido que ella sonriera y se pareciera más a la chica
que había estado con él el día de Navidad. Pero cuando su hermano estaba cerca,
temía que fuera él quien ganara irremediablemente la partida. 



 

La cena
transcurrió silenciosa. A pesar de que por separado los dos hermanos parecían
hacer lo posible porque ella estuviera bien, había una tensión en el ambiente
que hizo temer a Aurora que Gabriel supiera lo de su encuentro con Aiden. Sin
embargo, este no hizo ningún comentario al respecto, pero los dos hermanos se
miraban al uno al otro de una forma retadora a la que no estaba acostumbrada. Y
eso era algo que ella odiaba. Por muy confuso que fuera todo, les amaba a los
dos lo suficiente como para saber que no permitía que se pelearan por su causa.
Tenía que encontrar la forma de romper con aquella situación, y tenía que
hacerlo antes de dañar a alguien más que a ella misma. 


Aiden
la sacó de sus cavilaciones, indicándole que era hora de comenzar a hablar: 


—A raíz de tu comentario sobre la secretaria de la academia, Ben ha
hecho algunas pesquisas bastante interesantes, aunque no lo suficiente como
para servir de prueba. 


—¿De qué se trata? —le interrogó Aurora.


—Poco después del tiempo estipulado por el forense para la muerte de tu
amiga, la secretaria recibió una llamada de aquella localidad.


—¿Habéis identificado la llamada? —preguntó Gabriel.


—Corresponde a una cabina de teléfonos que hay dos calles más abajo de
donde ocurrió el asesinato. Por desgracia eso no prueba nada.


—¿Vais a interrogarla? 


—De momento preferimos ser cautos. Estamos convencidos que hay algo
importante en este asunto y es mejor no estropear las cosas mientras
continuamos con la investigación. Ben ha investigado sus cuentas bancarias y
hay más de un millón de dólares no justificado. Y eso no es todo. Vive en una
casa de su propiedad valorada en seiscientos mil dólares, que no puede
permitirse con su salario declarado. Ben ha hablado con el antiguo propietario
de la finca. Al parecer la secretaria le explicó que había obtenido el dinero
en el bingo, pero no hay ningún casino de pueda certificar esa operación. 


—Eso es mucho dinero. No puede haberlo conseguido estafando a los
alumnos —comentó Aurora.


—Eso mismo hemos pensado nosotros. Creemos que el intento de estafa a
tu amiga no fue sino una tontería de alguien que no sabe cuándo hay que pararse.
Por eso es tan importante que nos sospeche nada y podamos seguir investigándola
—insistió Aiden.


—Por mí no te preocupes, no diré nada a nadie —le aseguró Aurora.


—Bien. Hay algo más A la luz de las nuevas investigaciones, esto podría
ser un caso para el FBI, así que hemos hablado con nuestros jefes y hemos
acordado que Ben y yo trabajaremos juntos en el caso.


—Pero dijiste que tenías un caso muy complicado propio… —protestó
Aurora, temiendo estar complicando su vida laboral como ya hacía en lo
personal.


—No me importa un poco de trabajo extra. Te prometí que te ayudaría y
es lo que voy a hacer.


Los
ojos de Aurora se llenaron de gratitud casi tan rápido como los de Gabriel de
frustración. Su hermano era demasiado perfecto… ¿Cómo se suponía que él iba a
tener alguna posibilidad? Aiden sonrió bobaliconamente a Aurora y esta,
sabiendo que no era el momento ni el lugar de derretirse por su actitud con
ella, propuso:


—Se está haciendo tarde, deberíamos bajar al bar. 


—¿Por qué no te tomas la noche libre? —propuso Gabriel.


—Porque estoy bien y me sienta bien trabajar —denegó ella.


—En ese caso, te acompaño.


Ella sonrió y girando el rostro
hacia Aiden le dijo:


—Gracias por la cena, te ha quedado estupenda. ¿Bajarás luego a tomarte
una copa?


Él asintió,
complacido de que se lo hubiera pedido. Gabriel apretó los puños sin atreverse
a decir nada y se enfadó consigo mismo por no poder aceptar que Aurora acabaría
con su hermano; porque contra antes lo asumiera, antes terminaría de hacerse
daño a sí mismo.
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La
música a todo volumen se introducía en cada centímetro de Aurora haciendo que
se contonease sin ser consciente de ello. Estaba sobre la barra, moviendo brazos
y piernas al son del último éxito en música máquina. Aquel era uno de los
momentos mejores del trabajo en el bar. Nick decía que Aurora bailaba de un
modo único, atrayente, sin gestos forzados o movimientos rítmicos aprendidos a
fuerza de práctica. Ella se dejaba ir, olvidaba todo y a todos y se centraba en
la música y en lo que esta le sugería. Hoy estaba más vehemente que nunca, pues
era en aquellos instantes cuando más necesitaba evadirse del mundo. Gabriel la
miraba de reojo desde una esquina de la barra, con la copa olvidada en la mano.
Sentía una sensación extraña, como si quisiera que Aurora no estuviese allí
bailando, con todos los aquellos ojos mirándola y deseándola. Aunque su
problema no estaba en aquellos clientes, sino en su propio hermano. Desde que
había descubierto que Aurora había vuelto a estar con Aiden, tenía una herida
en su corazón que no podía dejar de sangrar. Sabía que tenía que olvidarla,
dejar que estuvieran juntos, no interferir. Aiden era perfecto para Aurora. La
amaba, la cuidaba y hacía que confiara en él de un modo único. Y sin embargo,
se moría de ganas de volver a estar con ella, de pelear por su amor, incluso
con su hermano. La canción acabó y Gabriel, en un impulso, se acercó a ella y
la cogió en brazos para ayudarla a bajar. Ella rio y un par de tipos silbaron.
Aurora clavó su mirada verde en la suya, deliciosamente estremecida por los
escasos centímetros que separaban su cuerpo del suyo, pero contestó anonadada:


—¿Por qué has hecho eso?


Él
aumentó ligeramente la presión sobre su cintura y arqueando las cejas comentó:


—Tenías demasiado admiradores.


—¿No se supone que mi jefe debería estar contento de que atraiga
público? —se burló ella.


—Quizá tu jefe cada día odia más la idea de que estés en brazos de otro
—contestó él con sinceridad. 


Mientras
lo decía se acercó a ella y la besó rápida pero cálidamente en los labios.
Aurora se apartó de él, extrañada, y a la vez temiendo que Aiden le hubiera
explicado lo sucedido la noche de la muerte de Christie; y lo que Gabriel podía
haber pensado de ello. Este comprendió su turbación y cambió de tema diciendo:


—Supongo que mañana es el entierro de tu amiga, así que si quieres que
te acompañe...


—Ha sido esta tarde —contestó Aurora con voz queda. 


Gabriel
observó que en aquellos dos días parecía que se había borrado toda la
sensualidad y humor de su voz y que solo le había quedado un deje de profunda
tristeza, por lo que le comentó amablemente:


—Aiden no me lo dijo.


—No se lo expliqué. Con los dos casos tiene mucho trabajo.


Él
sonrió para sus adentros. Aunque estuviera completamente fuera de lugar, le
hacía feliz saber que ella tampoco había pedido a Aiden que compartiera ese
momento. Y, sin embargo, le hubiera gustado que lo hubiera hecho con él y por
eso comentó: 


—Te hubiera acompañado si me lo hubieras pedido. 


Aurora
apretó cariñosamente su mano y contestó:


—Lo sé, pero no he estado sola. Todo el mundo estaba muy afectado y eso
nos ha unido. Ha sido especial.


Antes de que Gabriel pudiera
decir nada, se oyó decir:


—Hola. Siento llegar tan tarde, se me ha acumulado el trabajo con Ben.


Aurora
observó a Aiden, que había aparecido como una exhalación. Este, a diferencia de
otras ocasiones, la besó en la mejilla. Su cálido aroma masculino la envolvió,
haciendo que su corazón palpitara por su cercanía. Sintió que Gabriel la
miraba, dolido, y decidió que ahora lo último a lo que podía enfrentarse ahora
era su particular historia a dos bandas. Advirtió que su rostro denotaba
cansancio y frustración, así que se apresuró a preguntar:


—¿Habéis averiguado algo?


—Me temo que hemos llegado a un punto muerto, no parece que nadie de su
entorno tuviera motivos para matarla. Por otra parte, tampoco hemos encontrado
más pruebas contra la secretaria de tu academia, pero seguimos trabajando.
Siento no tener mejores noticias.


—No importa. Gracias por intentarlo.


Un
cliente llamó la atención de Aurora y esta se alejó de los dos hermanos. En sus
labios sentía todavía el sabor de los de su Gabriel y eso la hacía sentirse
extraordinariamente bien y a la vez aumentaba su turbación. Nick se acercó a
ella y bromeó en tono bajo, como si supiera que ella no quería que Aiden se
enterara de lo sucedido: 


—¿Apuntarás el besito del jefe en tu diario? Si quieres yo te doy otro
y así tienes más páginas que llenar.


—Yo no escribo lo que me sucede en mi vida personal, encanto. Y antes
besaría... ¡Un momento!


—¿Qué pasa? —preguntó Nick ante su grito.


—El diario, ¡cómo no se me había ocurrido antes!


Ante la
mirada interrogativa de su amigo ella corrió al otro lado de la barra y comentó
a los dos hermanos:


—Christie tenía un diario en el que escribía todo lo importante que le
pasaba, estoy segura de que podríamos obtener mucha información de él.


Aiden
sonrió con aprobación y comentó:


—Me parece una buena idea. Lo cierto es que, aunque no os lo haya dicho
antes, siempre he pensado que sería necesario saber más de su vida. Pero sus
amigas desde el primer momento han sido reacias a explicar nada sobre su vida
personal o amorosa, solo nos han garantizado que no tenía novio ni ningún ligue
fijo. 


Ella se
encogió de hombros y contestó con sinceridad:


—Si sus amigas no han dicho nada habrá sido por fidelidad a Christie.
Me pregunto si al hablar del diario no la estaré traicionando.


—Escúchame, Aurora, esto no tiene nada que ver con la amistad. Christie
está muerta y lo importante es que hay un asesino andando suelto por ahí y
tenemos que capturarlo. 


Ella
suspiró, reconociendo que tenía razón, y comentó:


—Christie tenía muchas aventuras de una sola noche. Supongo que las
amigas con las que salía de fiesta podrían hablarte de ellas; pero, si no
quieren hacerlo, estoy seguro de que el diario puede iluminarnos. Lo cierto es
que, aunque era mi amiga, nuestra relación se centraba más en compartir los estudios
y trabajos, nunca llegamos a salir juntas de fiesta, así que no te soy de ayuda
en ese sentido. 


—No importa, lo del diario ha sido una idea genial. Se lo comentaré a
Ben para que consiga una orden y pueda reclamar el diario a sus padres. En
cuanto sepa algo mañana te llamaré.


—Muchas gracias.


Los dos
hermanos le sonrieron y ella volvió a alejarse con la excusa de un cliente
reclamándola. A pesar de que la noche anterior había podido cenar con ellos,
todavía no podía estar con los dos sin dejar de turbarse. Era consciente de lo
que despertaba en ellos y de lo que a su vez ella sentía cuando estaba cerca de
ambos. Una parte de ella en lo único que podía pensar era estar junto a Aiden,
la otra en estar junto a Gabriel. Y su tercera parte le recordaba que no tenía
futuro con ninguno de los dos. Por ello apretó la mandíbula y, furiosa consigo
misma y con el mundo, fingió una falsa sonrisa mientras buscaba algún cliente
al que servir la copa que ella también necesitaba.
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Mientras
Aiden escuchaba a Aurora leer el diario de Christie en voz alta, no podía
evitar pensar que podría haberla escuchado durante horas. Leía con voz pausada,
suave y subyugante. Era lo que Aiden denominaba el poder de la voz, de invadir
la habitación con los sonidos que emanaban de la garganta y adueñarse de los
sentidos de los demás, haciendo que los que escuchaban su relato no pudieran ni
siquiera pensar en distraerse. Era tan subyugante que cuando tomaba una pequeña
pausa para tomar aliento y beber un poco de agua, él y Gabriel lo lamentaban al
unísono. No obstante, a pesar de lo que oír su voz le provocaba, no había
olvidado su propósito y anotaba con la rapidez propia de una mecanógrafa todos
los nombres y bares citados para poderlos investigar posteriormente con Ben. 



 

Cuando
Aurora acabó de leer el diario y Nick subió a preguntar cuando bajarían al bar,
Gabriel comentó: 


— Todavía no hemos terminado. ¿Te va bien estar un rato más solo? 


Nick
asintió y contestó:


—Por mi bien, a estas horas no hay demasiada gente. Pero en medio hora
empezaré a estar superado.


—Ya habremos terminado —le aseguró Aurora.


Una vez
Nick desapareció por la puerta, Aiden comentó:


—De la lectura del diario me llaman básicamente dos cosas la atención.
La primera es que con tantas aventuras nos va a llevar un tiempo buscar a todos
esos chicos. La segunda es, ¿por qué tú no apareces nunca en el diario? Creía
que erais amigas.


Aurora
sonrió enigmáticamente y contestó en un tono neutro:


—Eso a mí no me extraña. Christie y yo manteníamos una relación de buen
compañerismo, más que de amigas del alma como me sucede con Kendra.
Estudiábamos juntas y compartíamos los trabajos, pero solo nos veíamos en la
academia o la biblioteca, nunca fuera de ella.


Gabriel
la miró extrañado y le preguntó: 


—En ese caso, ¿Por qué estás tan empeñada en esclarecer su muerte?


—Solo sé que algo me dice que debo hacerlo. Además, que no saliéramos
juntas de fiesta no quiere decir que no la apreciara mucho y que no quiera que su
asesino pague por lo que le hizo. 


Él asintió, comprendiendo, y
Aiden comentó:


—A mí lo que más me ha llamado la atención es lo del chico ese de tu
clase del que Christie estaba encaprichada. Sale bastantes veces en su diario y
sin embargo no habíamos tenido noticia antes de él. ¿Qué nos puedes decir de
él?


Aurora
jugueteó con uno de sus rizos, nerviosa, e inquirió con voz cansada:


—¿Qué quieres saber?


—Todo lo que sepas acerca de él.


Ella se
debatió en cómo contestarle. Era evidente que no quería hablar de él, más
cuando contestó en un tono que parecía demasiado despreocupado para ser cierto:


—Es muy atractivo, aunque no es mi tipo. 


—¿Y cuál es tu tipo? 


La
pregunta de Gabriel la hizo sonrojarse, más cuando él sabía perfectamente quien
era su tipo… Aiden reprendió con la mirada a su hermano y preguntó:


—¿Sabía que Christie estaba interesada en él?


—No hay manera de saberlo, es un chico tímido y suele vivir en su
propio mundo. Y respecto a Christie, era muy lanzada cuando salía de noche y
llevaba dos copas de más, pero de día era mucho más comedida y jamás le vi
acercarse a él —contestó ella, con la misma falta de entusiasmo.


Aiden ladeó la cabeza, intuyendo
que ella le ocultaba algo, pero comentó: 


—No es mucho pero empezaremos a investigar por ahí. 


—¿Vas a interrogarle? —inquirió Aurora


—Aún no lo sé, tengo que hablarlo con Ben. 


—Si quieres mi opinión, David es un buen chico y no puede tener nada
que ver con todo eso. ¿Podrías no decirle nada? —suplicó Aurora, nerviosa.


—¿Por qué te importa tanto ese chico? —se atrevió a preguntar Aiden.


—Porque se acostó con él.


La voz
de Gabriel sonó brutalmente acusadora y ella se apresuró a negar duramente:


—No lo hice, pero supongo que estás tan seguro de que me acuesto con
todos los chicos que se me ponen por delante que no se te ha ocurrido pensar en
ninguna otra posibilidad.


Después
de decirlo se levantó furiosa y se marchó dando un portazo. Aiden comentó
irónicamente, tratando de no demostrar lo furioso que se sentía por el comentario
de su hermano:


—Recuérdame que no te invite nunca a un interrogatorio.


Gabriel se frotó la nuca y
preguntó:


—¿Debería hablar con ella?


—Sí, y ya que estás disculparte. Le has hecho daño —le recriminó Aiden
ásperamente—. Te recuerdo que estamos hablando de la chica que pasó su
adolescencia sin siquiera tener una cita, que jamás se ha enrollado con ningún
cliente y que prefiere trabajar durante años a acostarse por dinero con un
prestamista amigo de la infancia, por muy atractivo que este sea. Sé que nuestra
situación es extraña, pero eso no justifica que la trates como a una
cualquiera. Y no te consentiré que lo hagas. Aurora ya ha sufrido bastante como
para que tú la trates así.


Gabriel
asintió, inspirando profundamente. Su hermano tenía razón, así que la siguió
escaleras abajo. Aurora estaba en una esquina de la barra. Se acercó a ella y,
asegurándose de que nadie les escuchaba comentó:


—Lo siento. No me importa con quién te hayas acostado, pero sí que lo
que te hace daño. 


—Que me acostara contigo y con Aiden no significa que lo haga con todo
el mundo —se defendió ella.


—Lo sé, he visto cómo actúas con el resto de los chicos. Aurora, lo
siento, no sé por qué pero siempre que estoy a tu lado y siento que otro hombre
pueda ocupar el lugar que yo anhelo, digo estupideces. Y lo reconozco, me he
puesto celoso al ver cómo te ha afectado tanto pensar que ese chico pueda ser
culpable.


Una mueca triste se escapó de
los labios de ella mientras decía:


—No lo entenderíais.


—Pruébame. Aurora, no puedo llegar a ti si no te abres a mí.


—¿Y por qué iba a hacerlo? Cada vez que lo hago terminamos heridos —le
recordó ella.


—Porque me importas y creo que yo a ti también. Odio verte sufrir y no
saber el motivo.


Aurora
se mordió el labio, nerviosa, y clavó su mirada verde en la de él, sintiendo su
preocupación, y su propio deseo de sincerarse. Por eso bajó los ojos y aclaró:


—Conocí a David antes de entrar en la academia y de venir a Nueva York,
pero no se lo dijimos a nadie. Y no porque nos hubiéramos acostado, sino porque
ninguno de los dos quería recordar las circunstancias en las que lo hicimos ni
que nadie nos hiciera preguntas. 


Gabriel la miró sin comprender y
ella añadió:


—Fue en el hospital, cuando mi hermano ingresó para hacerse el
tratamiento. Su padre ocupaba la habitación de al lado de la de mi hermano, así
que coincidíamos en la máquina del café o en los pasillos mientras las
enfermeras nos obligaban a estar mientras les hacían las curas. Su madre había
muerto cuando él era pequeño y no tenía hermanos. No puedes imaginarte las
horas que estaba allí cuidando de su padre, sin quejarse en ningún momento. 


—¿Qué pasó?


—Su padre estaba afectado del corazón y en su caso el tratamiento no
funcionó y murió, de una forma bastante agónica. Yo no estaba ese momento en el
hospital, pero pude ir al entierro. David estaba destrozado, así que pasé el
día con él y luego me acompañó al hospital a ver a mi hermano. Aquella noche
hizo guardia conmigo y me explicó que tenía pensado venir a Nueva York, que
necesitaba empezar de cero. Fue la última vez que le vi en Filadelfia. Después
mantuvimos el contacto por correo electrónico y cuando perdí a mi familia,
decidí hacer lo mismo que él. Me había contado que estaba contento con su
academia, así que me matriculé en ella.


—¿Y seguisteis siendo amigos? 


—Me ayudó a encontrar un apartamento, pero después de eso no volvimos a
vernos fuera de la academia —contestó Aurora con un deje de profunda tristeza
en la voz.


—¿Por qué no? ¿Por qué rompisteis una amistad tan profunda? —inquirió
Gabriel sacudiendo la cabeza con incredulidad.


—El vínculo que se creó entre nosotros en aquel hospital existirá
siempre, pero cuando estamos juntos los recuerdos son más difíciles de acallar
y eso es algo que ninguno de los dos podemos permitirnos. Pero sé que no es un asesino.
Le conozco, compartí con él momentos muy personales y sé que es una buena
persona. Jamás haría daño a nadie, estoy segura de ello.


Su voz
se quebró y él le preguntó en un tono mucho más suave que el que había estado
usando: 


—¿Me permites que se lo cuente a Aiden? Puede ser importante para la
investigación.


Aurora asintió y él le sujetó el
rostro con la mano mientras le decía:


—Fíate de tu intuición y no fallarás. Si tú estás convencida que ese
chico es inocente, por algo será. Y de verdad que lamento lo que te he dicho.
Lo último que quiero en la vida es hacerte daño.


Ella
volvió a asentir con la cabeza y Gabriel observó en su rostro aquel rictus
amargo que le traspasaba el corazón. Sin pensarlo, se acercó a ella y colocó
las manos en su cintura, para pasarlas muy lentamente a su espalda. Aurora se
estremeció creyendo que iba a besarla, pero él hizo algo mejor en aquel
momento, la abrazó, estrechándola entre sus brazos como si temiera que pudiera
escaparse de ellos, sintiendo la necesidad de protegerla de todo aquel
sufrimiento. Aurora reprimió el primer instinto de apartarse y profundizó el
abrazo, clavando sus manos en la camiseta de él. Era imposible estar enfadada o
molesta con él en esas circunstancias, porque en lo único que podía pensar era
en lo que su cálido aliento sobre su cuello y su leve caricia sobre la espalda
le provocaban. Estuvieron así largo rato y, cuando se separaron, Gabriel sintió
tentación de tomar su precioso rostro entre sus manos y besarla, pero en su lugar
preguntó solícito: 


—¿Estás segura de que quieres trabajar esta noche?


Ella
asintió levemente y en ese momento Aiden apareció en el bar. Aurora le sonrió
para que supiera que todo estaba bien y se fue a servir a un cliente. Cuando
volvió, Gabriel ya había puesto a su hermano al corriente de la historia de
David, así que Aiden comentó: 


—Le diré a Ben que dejemos pasar unos días antes de interrogarle, por
si no es necesario. Soy el primero que no quiere molestar a alguien que ha
sufrido tanto. 


Aurora
sonrió aliviada, pero él añadió:


—De todos modos, quiero que vigiles atentamente el comportamiento de
ese chico y que me informes de todo. Y, a propósito, ¿le has visto hacer algún
comentario que te haya llamado la atención acerca de la muerte de Christie?


—Ninguno. Simplemente ha sido el mismo chico tranquilo que conocí en
aquel hospital.


Aiden
admiró su lealtad, pero su experiencia le obligó a decir:


—No dudo de que fuera un buen hijo y un buen amigo para ti, pero nunca
se sabe lo que hay detrás de la imagen de alguien. Así que si adviertes algo
sospechoso en él, quiero que me lo digas y seré yo quien juzgará si es
importante, ¿de acuerdo? 


Aurora
asintió y volvió a servir a los clientes, mientras su corazón dolía, incapaz de
creer que el chico que había estado tan cerca de ella en los peores momentos de
su vida pudiera ser un asesino.
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Gabriel
entró en el apartamento de Aurora sin poder evitar pensar en los recuerdos que
allí había. Había acompañado a Aurora a cambiarse de ropa y una parte de él
había pensado en esperarla fuera de su apartamento. Aurora había estado con
Aiden y, aunque lo había hecho solo la noche en la que estaba tan afectada por
la muerte de Christie, una parte de él sabía que no tenía sentido que siguiera
enamorado de ella. Tenía que dejar que su hermano ganara, que se la quedara. Y,
sin embargo, eso era más fácil de decir cuando su hermano estaba presente que
en la soledad de su apartamento. Aurora también le miró. Gabriel se había
vestido completamente de negro, con unos jeans de cintura baja que
marcaban sus abdominales y un jersey estrecho. Su cabello recién lavado
permanecía perfectamente peinado y el conjunto era tan espectacular que
cualquier chica se hubiera quedado mirándole sin poder respirar, justo como le
estaba pasando a ella. Por ello se dirigió rápidamente al armario, rebuscando
una camiseta y unos jeans, más acordes para ir a la academia que el
vestido que llevaba. Sus manos temblaban y Gabriel se acercó a ella mientras le
decía:


—Si lo prefieres puedo esperar fuera.


—No es necesario, iré al baño a cambiarme. Tú espera aquí. Tienes
bebidas en la nevera.


—¿Cerveza?


—Zumo de naranja —rio ella.


Gabriel
sonrió de nuevo y ella tragó saliva con nerviosismo, tratando de recordar que
solo la había acompañado a cambiarse de ropa y que, después de lo sucedido con
Aiden, no podía permitirse volver a estar con él. Tenía que dejar de
comportarse como una adolescente enamorada, más cuando sentía lo mismo por su
hermano. Tomó la ropa e hizo ademán de ir al baño a cambiarse, pero antes de
que pudiera hacerlo a Gabriel se acercó a ella de nuevo mientras le decía: 


—Es una pena que tengas que quitarte este vestido tan sexi que llevas…
Es uno de mis favoritos.


Ella
arqueó las cejas sin saber qué decir, y en ese momento unos rizos se deslizaron
del improvisado moño que se había hecho aquella mañana. Gabriel no pudo evitar
pensar que la piel blanca y desnuda de su cuello era tan deseable que lo único
que quería hacer acariciarla y besarla durante horas… Imposible de contenerse se
acercó a ella y sus labios rozaron los de Aurora con un beso apremiante y
sensual. 


—Contrólate
—se recordó a sí misma. No podía volver a caer en lo mismo, no podía… 


Sin
embargo, su cuerpo no pareció comprender sus indicaciones, porque dejó caer la
ropa que había escogido al suelo y se abrazó a él, gimiendo cuando su lengua
tocaba la de ella, sintiendo de nuevo todo lo que Gabriel provocaba en ella
cada vez que la besaba de aquella forma, única, caliente, exigente. A su vez él
se sintió arder por su sabor, deseando estar de nuevo profundamente enterrado
en su interior. Incapaz de controlarse, pasó su mano por la espalda hasta
llegar a las caderas y la acercó más a él. El cuerpo de Aurora vibró, exigente,
recordando el éxtasis al que la había llevado las otras veces; y Gabriel la
abrazó con fuerza, mientras sus poderosos músculos se apretaban contra su pecho
y su boca se hundía con más frenesí en la de ella. Sus manos se ciñeron en la
cintura de Aurora y ella se estrechó junto a él. Sentía su aroma penetrar a
través del contacto en la piel y como ella devolvía sus caricias apremiantes.
Sin embargo, cuando comenzó a descender sus labios por el cuello ella se separó
de él repentinamente recordando:


—Dijimos que esto no volvería a pasar. 


Gabriel
la miró, temeroso de que ella pudiera rechazarle, incapaz de aceptarlo. Jamás
se había sentido inseguro ante una mujer, pero Aurora se lo hacía sentir,
porque no sabía si querría lo mismo que él. Entonces recordó lo sucedido en
Central Park y comentó:


—También lo dijimos antes de Navidad y luego pasaste la tarde conmigo,
en mi cama.


Aurora suspiró, frustrada, y
contestó:


—Por eso mismo no puedes estar conmigo, no te convengo. Soy un desastre
de persona. Más de lo que te imaginas.


—Estar enamorada de Aiden y de mí a la vez no te convierte en nada
malo. Y sé lo que pasó la otra noche entre vosotros —confesó Gabriel. 


—¿Cómo puedes aceptar eso? —preguntó ella, incrédula.


—Porque cuando estás entre mis brazos eres solo mía y aspiro a que eso
te haga olvidar definitivamente a nadie que no sea yo. 


Mientras
lo decía volvió a estrecharla entre sus brazos y le besó suavemente en los
cabellos. Había algo más que no se atrevía a decir en voz alta. Quería que ella
fuera feliz, que tuviera todas las cosas que le habían sido negadas durante
toda su vida y mucho más. Ella se merecía toda la felicidad y él quería ser
quién se la brindara. Pero si al final ella no podía estar con él, si elegía a
Aiden, su corazón se rompería, pero lo aceptaría si ella conseguía dejar de estar
sola, de sentir tanto dolor. Aurora se estremeció por su abrazo. Estaba
convencida de que no terminaría con ninguno de los dos, de que los perdería a
ambos. Y eso le hacía recordar que durante años había enterrado cualquier deseo
o necesidad, se había dedicado en cuerpo y alma a su familia, no tomando nada
de tiempo para ella. Pero ahora podía hacerlo, al menos por unas horas. Y quizá
porque la felicidad siempre encontraba la forma de escaparse de ella, recordó
la promesa que se había hecho así misma cuando llegó a Nueva York de que
viviría cada minuto disfrutando al máximo. Kendra tenía razón. No podía
renunciar a ninguno de los dos y en ese momento, no quería alejarse de Gabriel,
quería sentirlo en su interior, quería estar unida a él. Anhelaba estar con él
y si eso era egoísta, lo sería una vez más. Durante años había sacrificado sus
deseos, pero no quería seguir haciéndolo, no con Gabriel. Quería olvidar todo
lo que no fuera aquel momento, entregarse completamente a él. Por ello susurró,
escogiendo las palabras con esmero:


—Sabes que no puedo hacerte promesas que no sé si voy a poder cumplir.
Pero en este apartamento, ahora, es a ti a quien deseo, a quien quiero
regalarle un día. Así que si me quieres, aunque solo sea por hoy, soy tuya,
Gabriel. 


Él por
respuesta tomó su mano y la llevó a sus labios, mordisqueando las puntas de sus
dedos, para luego hacer lo mismo con sus labios mientras la llevaba entre
caricias hasta la cama. Cuando le quitó la ropa, dejando a la vista su ropa
interior, no pudo dejar de comentar mientras recorría su figura con una
ardiente mirada:


—Me encanta tu ropa interior de encaje. 


Aurora
sonrió mientras le quitaba la camiseta, dejando a la vista un torso
perfectamente musculado. Mientras acariciaba sus sensuales abdominales comentó:


—No sabía que ibas tanto al gimnasio…


—¿Qué te hace pensar que lo hago? —contestó él mientras lamía la parte
de su pecho que el sujetador dejaba a la vista.


—No creo que tengas un cuerpo perfecto de servir copas…


—Tú lo tienes…


Sus
miradas se atravesaron y se sintieron incapaces de seguir la conversación. Sus
facciones se transformaron, pasando de la jovialidad anterior a la pasión más
salvaje. Mientras terminaba de quitarle la ropa interior con la boca, Aurora
sintió que Gabriel era un amante increíble, como si supiera en todo momento que
parte de su cuerpo debía acariciar para llevarla al éxtasis. A la vez ella
respondía a todas sus caricias instantáneamente, sin poder detenerse. Se
besaban, se abrazaban y se entregaban a la pasión más absoluta para luego
volver a empezar hasta que ambos llegaron a la cúspide del placer. Y, cuando lo
hicieron, Aurora se acurrucó contra su pecho en un acto lleno de ternura.
Gabriel disfrutó de la sensación de su cuerpo desnudo tendido contra el suyo y
susurró:


—Podría quedarme así para siempre.


Ella
esbozó una sonrisa y, dejando que la sensación de calidez y seguridad que
emanaban de él la inundaran, musitó, todavía con el aliento entrecortado:


—Yo también querría quedarme así el resto del día.


Él
suspiró aliviado por sus palabras y su dedo comenzó a trazar pequeños círculos
en el hombro desnudo de ella. Aurora cerró los ojos, disfrutando del contacto,
que provocaba pequeñas descargas eléctricas de placer y ternura en su cuerpo.
Su respiración volvió a hacerse entrecortada y su mano se deslizó por sus duros
abdominales. Gabriel gimió y ella supo que a ambos les costaría muy poco volver
a perder el control. Por ello, haciendo acopio de su fuerza de voluntad, le
recordó: 


—Si quiero averiguar algo tengo que ir a clase…


Él la
abrazó por toda respuesta durante varios minutos, y no fue hasta entonces
cuando le tomó la cara con las manos al tiempo que decía:


—Sé que tienes que irte a clase y que la investigación es lo primero.
Pero Aurora, antes de que nos separemos quiero asegurarte de que entiendas una
cosa.


Ella
sintió que un nudo se le formaba en la garganta, adivinando lo que quería
decirle, no estando preparada para ello. Gabriel añadió:


—He sido yo el que he empezado esto otra vez. Quizá no debería haberlo
hecho, pero no he podido contenerme. Y ha sido porque te deseo tanto que me
vuelves loco, pero también porque una parte de mí pensaba que me rechazarías y
así podría comenzar a asumir que es a Aiden a quién prefieres. Pero has estado
conmigo, te has entregado más de lo que nunca habías hecho. Sé que ahora mismo
tu vida ya es lo bastante complicada como para que tengas que decidir entre mi
hermano y yo, así que te daré tiempo. Pero esto ha sucedido, es real, y no
quiero que jamás me vuelvas a decir lo contrario.


—No lo haré —prometió ella dulcemente.


Sus labios volvieron a unirse y
Gabriel propuso:


—Te acompañaré a la academia.


—¿Te has tomado muy en serio lo de hacerme de guardaespaldas, ¿verdad?
—bromeó ella.


—Tu seguridad es lo más importante para mí —reconoció él.


Su preocupación
hizo que su corazón volviera a latir a mil por hora, pero refutó:


—Te lo agradezco, pero si quiero averiguar algo lo mejor es que
aparezca sola.


Gabriel esbozó una mueca poco
convencido y ella prometió:


—Te enviaré un mensaje cuando llegue.


—Está bien, pero que sepas que odio la idea de salir de esta cama.


—Ídem —sonrió Aurora saliendo de ella y abriendo el cajón de la cómoda
que contenía su ropa interior. Gabriel la miró divertido por lo que vio dentro
y preguntó:


—¿Fuiste la reina del baile de fin de curso?


Ella
esbozó una sonrisa, halagada de que él pensara que podría haberlo sido, y sacó
la corona mientras decía:


—Yo no, mi madre. Lo cierto es que de adolescente era muy bonita y
atractiva. Esta fue su corona del baile de final de curso y, como no tiene
ningún valor económico, mi padre dejó que me quedara con ella. Estaba guardada
en una caja que descubrí cuando murió, supongo que su nueva vida en la Iglesia
no casaba demasiado con haber sido la más popular del instituto, así que la
ocultó. 


—Es un bonito recuerdo de ella.


—En realidad es algo más que eso. Hay un motivo por el que la tengo tan
a la vista, aunque nunca se lo he contado a nadie, ni siquiera a Kendra. 


Gabriel
sintió que su corazón se paralizaba. Aurora siempre se había sincerado con
Aiden sobre su pasado, pero era la primera vez que quería explicarle algo a él
que nunca había contado a nadie. Tragó saliva, expectante, y ella acarició con
suavidad la corona mientras explicaba:


—Esta corona me recuerda a mi madre en una época en la que era feliz,
en la que su vida era sencilla. Era bonita, popular, tenía amigos, reía,
soñaba. Esa la madre que yo no conocí porque lo único que recuerdo es cuando su
vida ya había cambiado completamente por la enfermedad de mi hermano. 


Su voz se quebró e hizo una
pausa antes de añadir:


—Cuando vine a Nueva York, estaba muy hundida. Veía todo negro y no
sabía a qué aferrarme. Tenía la amistad de David, pero él estaba igual de
afectado que yo y juntos solo sentíamos más dolor. Entonces, cuando estaba
deshaciendo mi equipaje e instalándome en ese apartamento, vi la corona y una
idea pasó por mi cabeza. Si la colocaba en un lugar que pudiera ver cada
mañana, su brillo podía recordarme que en el mundo también hay felicidad, que a
veces pasan cosas buenas. Como tú… 


Mientras
lo decía acarició la mejilla de Gabriel con el pulgar, mientras los ojos de
ambos brillaban. Con aquella confesión, él sintió que había estado más en su
interior que mientras habían hecho el amor, y no pudo sino besar la mano que le
acariciaba. Aunque no había conseguido mantener a raya sus buenas intenciones
de mantenerse alejado de la chica de la que su hermano estaba enamorado, tenía
que reconocer que estaba demasiado feliz para arrepentirse. Se sentía culpable,
no quería herir a Aiden, pero el sabor de los labios de Aurora y el honor que
le había hecho explicándole aquel secreto estaba demasiado reciente como para
que eso le impidiera desear estar con ella por toda la eternidad.











[bookmark: _Toc384365124][bookmark: _Toc384207238]21.          Nick



 

Nick
terminó de alinear las últimas copas con parsimonia, mientras intercambiaba una
mirada cómplice con Aurora, que esta no le devolvió, lo cual le preocupó. No
sabía por qué, pero cada día parecía más agotada. Aunque seguía manteniendo la
sonrisa con él y con los clientes, había algo en ella distinto, como si la
muerte de aquella chica de su academia lo hubiera cambiado todo. Tampoco se le
escapaba que los hermanos estaban muy preocupados por ella y algunas veces
había escuchado retazos de un pasado que se le antojaba muy duro. La miró sin
saber cómo abordarla. Lo suyo no eran las conversaciones íntimas, pero
apreciaba a Aurora, así que se le acercó y le propuso:


—Ahora que se han ido todos, ¿nos tomamos una copa? Pareces
necesitarla.


Ella
asintió. Llevaban días muy intensos en el bar y eso, sumido al cansancio por
dormir mal, estaba haciendo mella en ella. Pero aunque Nick era un compañero
genial no quería que confundiera las cosas, así que contestó:


—No creo que sea buena idea.


Nick esbozó una sonrisa irónica
y contestó:


—Por una vez, no era un intento de seducción. Pareces preocupada y dado
que la conversación consoladora no es lo mío, he pensado que si te
emborrachabas estarías mejor.


Aurora no pudo evitar estallar
en carcajadas, pero contestó:


—Te lo agradezco, pero lo cierto es que necesito estar sola. Es tarde,
vete a casa, yo terminaré de recoger mientras me tomo esa copa.


—¿Nunca te han dicho que beber sola es muy triste? —protestó él.


—Estoy acostumbrada a la tristeza —repuso ella con una sinceridad que lo
apabulló.


Nick alzó la vista para mirarla
interrogativamente y ella añadió:


—No me hagas caso, es solo que llevo una mala semana. Nos vemos mañana.


Nick
suspiró, comprendiendo una vez más lo especial que era y lo fácil que era
sentirse atraído por ella. Jamás había visto aquella combinación de dureza y
tristeza en nadie, y lo cierto es que sumado a su indudable atractivo físico
era letal… Trató de recordarse a sí mismo que no debía sentir nada por ella.
Una cosa era piropearla en broma, pero no podía dejar que su corazón se
alterara por la chica de su jefe. O del hermano del jefe. O de los dos. No lo
tenía muy claro, pero si de algo estaba seguro es que ella estaba vetada. Y,
sin embargo, seguía queriendo ayudarla como amigo, así que le preguntó:


—¿Estás segura de que no quieres que me quede contigo?


Aurora
asintió y él dudó. En aquellos momentos le hubiera gustado ser de aquellas
personas que sabían lo que tenían que decir en cada momento. Pero él solo sabía
ser irónico, divertido o sarcástico; y ninguna de esas cosas era lo que ella
necesitaba en ese momento, así que se encogió de hombros y se despidió
diciendo:


—Que disfrutes del Gintonic, pelirroja.


Ella le
guiñó el ojo por respuesta y tomó la botella de ginebra, pero en ese momento
Gabriel apareció con el semblante tan serio que ella sintió un terrible
pálpito. 


—Aiden me ha llamado, tenemos que hablar.


El estómago le dio un vuelco y
preguntó rápidamente:


—¿Se sabe algo nuevo de la muerte de Christie?


—No exactamente. Han asesinado a otra chica de tu clase, una tal Annie
Perk. 


—¿Qué? —gritó ella con una expresión de asombro e incredulidad.


Gabriel
suspiró y acercándose a ella la tomó de la mano mientras le decía:


—No sé los detalles. Sé que ha sido antes de que ella tomara el tren de
Nueva Jersey para volver a su casa. Aiden vendrá pronto y te dará toda la
información que necesites. Además, quiere hacerte unas preguntas. 


Aurora
sintió su caricia, pero estaba tan fría en su interior que apenas lo advirtió.
Él preguntó con suavidad:


—¿Era amiga tuya?


—No, solo la conocía de vista.


Mientras
lo decía se sentó en uno de los taburetes, delante de la barra, incapaz de
creer lo que Gabriel le estaba contando. Dos muertes violentas de dos
compañeras de clase en un breve espacio de tiempo. Tenía que ser un error. O
quizás el destino solo le estaba recordando que tenía el poder de arrebatarle
la vida en cualquier momento, como había hecho con aquellas chicas, con su
hermano, con su madre, con Christie y con tantos inocentes jóvenes más. Su
dolor se hizo más plausible y Gabriel se acercó a su lado para abrazarla, al
tiempo que le acariciaba los cabellos. Podía notar que temblaba, aunque no
había indicios de que quisiera llorar. Hundió sus labios en sus cabellos y los besó
imperceptiblemente, dejando que el silencio les embargara. Aurora cerró los
ojos y trató de respirar profundamente para calmarse, aunque tener a Gabriel en
aquella proximidad tan íntima complicaba mucho sus intentos de relajación.
Cuando por fin se separaron y observó su rostro mirándola, de una forma
totalmente inconveniente, supo que anhelaba que, al igual que en anteriores
ocasiones, sus labios se posaran en los de ella, que le hiciera olvidar.
Gabriel sintió que ella le miraba fijamente la boca y acercó su cuerpo al suyo,
sintiéndose estremecer. Sus ojos intercambiaron una mirada hambrienta, pero él
susurró haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad:


—Aiden está a punto de llegar. 


Ella
tragó saliva y asintió, incapaz de pronunciar palabra. Tenía que dejar de
saltar en los brazos de los dos hermanos cada vez que estaba alterada y, sin
embargo, una parte de ella anhelaba que ambos continuaran adelante con lo que
deseaban. Gabriel se levantó, frustrado, maldiciendo no ser capaz de tomar lo
que quería. Pero su hermano estaba a punto de llegar y no quería complicar más
la situación entre ellos tres. Aurora le observó mientras se dirigía a la barra
y preparaba un par de copas. Lo cual no era una buena idea, porque había pocas
cosas en el mundo más sexis que Gabriel preparando un combinado. Le gustaba su
forma de concentrarse en lo que estaba haciendo y como su cuerpo musculoso se
marcaba mientras agitaba la coctelera. Una parte de ella se sintió culpable por
desearle, la otra supo que solo buscaba la forma de olvidar aquellas muertes y
el dolor de los recuerdos que ello traía a su mente. Lo había hecho la noche
que había muerto Christie con Aiden y había funcionado. Pero no podía utilizar
el sexo para olvidar sus problemas, no cuando los dos hermanos podían salir
dañados por ello. Así que tomó la copa que Gabriel le ofrecía y ambos
permanecieron en silencio. Cuando por fin Aiden llegó se le veía muy tenso.
Aceptó la copa que su hermano le ofrecía y, sentándose en uno de los taburetes,
comenzó a explicar:


—Esto es todo lo que sé por el momento. Ha sido un asesinato limpio, el
de un profesional. No hay pistas, ni móvil, aunque sorprende la calle en la que
la hemos encontrado. No queda cerca de la estación y por la hora en la que el
forense ha establecido su muerte hacía poco tiempo que había salido de clase y
por lo tanto iba a tomar el tren. Sus padres nos han dicho que no tenía que
hacer ningún recado antes de tomarlo. De todos modos mañana empezaremos a
interrogar a sus amigas, por si tuviera alguna cita o algo parecido. ¿Tú sabes
algo?


—No —denegó Aurora con la cabeza—. Como ya te he contado antes, apenas
había hablado con ella unas cuantas veces. No era de mi grupo y siempre se
sentaba en la otra punta de la clase, de modo que tampoco se propició el contacto.


—¿Cómo era? —se interesó Gabriel.


Aurora
caviló unos segundos y después contestó:


—Era una chica de la que te enamorarías por la foto. Preciosa de cara,
con el pelo negro con unos rizos envidiables y la mirada serena. 


—¿Solo en foto? —cuestionó Aiden.


—Sí —reiteró Aurora—. Annie era muy bonita, la más bonita de la clase,
incluso. Estaba delgada, lo que, unido a que era bajita y a su cara preciosa le
daba un aire de muñeca. Pero carecía de vida. Estoy segura de que pasaba
desapercibida al noventa por ciento de las personas.


Aiden
cerró el cuadernillo en el que había estado tomando notas y añadió: 


—Extraoficialmente, ¿Qué relación tenía con David?


—No puedo creerme que aún estés con eso —comentó Aurora incrédula.


—No digo que sea una teoría con fundamento, pero por algo hay que
empezar. Y quiero que me ayudes.


—¿Cómo?


—No le pierdas de vista ni a él ni a nadie de tu clase. Quiero que
analices las reacciones de la gente.


Aurora
vaciló. No estaba segura de tener el valor de espiar a sus compañeros, menos a
David, al quien tanto debía. Por eso, antes de comprometerse indagó:


—¿Crees que la muerte de Annie puede estar relacionado con la de
Christie?


—No puedo contestar a esa pregunta, al menos no todavía.


—¿Ni siquiera extraoficialmente? —insistió Gabriel.


—No, aunque es una extraña coincidencia. 


Se hizo
un silencio que Aurora rompió diciendo:


—Será mejor que vaya a casa. Necesito procesar todo esto. ¿Te importa
cerrar el bar tú con Nick?


—No te preocupes por eso. Pero, ¿no preferirías quedarte a dormir aquí?



Aiden
arqueó las cejas y Aurora pensó que lo más lógico era escapar de aquel
apartamento en el que los dos chicos con los que se había acostado tenían el
poder de revolucionar sus instintos más primarios de un modo complicado para el
bien de todos. Por eso comentó:


—No creo que eso sea una buena idea. 


—Dos chicas de tu clase han sido asesinadas. Tú puedes ser la siguiente
—le recordó Gabriel.


Ella
abrió los ojos desmesuradamente y Aiden se vio en la obligación de decir:


—Gabriel, deja de meterle miedo en el cuerpo. Todavía no se sabe si hay
relación entre las dos muertes, así que no hagas conjeturas. De todas maneras,
Aurora, me parece muy bien que te quedes. Hasta que averigüemos algo más es
mejor que no estés sola.


La mirada
de Aiden era embriagadoramente amable y ella supo que no podía resistirse a la
invitación de protección de ambos, aunque objetó:


—No tengo pijama.


—Por eso no te preocupes. Te dejaré una camiseta —contestó Aiden,
mientras una sonrisa asomaba en las comisuras de sus labios, recordando que era
lo que le había ofrecido la última noche que habían pasado juntos.


—Yo se la dejaré. Y también puede utilizar mi habitación, yo dormiré en
el sofá —le interrumpió Gabriel, indicando con la mirada a su hermano que ni se
le pasara por la mente volver a dormir con ella, al menos no mientras él
estuviera presente.


Aurora
detectó la hostilidad que se había creado entre los dos hermanos y sintió que
la culpa crecía en su interior. No podía permitir que discutieran por su causa,
así que propuso con suavidad: 


—¿Por qué no duermo yo en el sofá?


—Porque es incómodo y yo soy un caballero —respondió Gabriel en tono
mordaz mientras continuaba con la vista fija en Aiden. 


Ella
suspiró. Lo último que le apetecía era generar una pelea entre los dos hermanos
sobre quién le dejaba la camiseta o la habitación, más que nada porque ninguno
de los tres tenía ya edad para ese tipo de juegos. Así que con voz tensa
contestó:


—Está bien, te lo agradezco. Nos vemos mañana.


Gabriel
sonrió victorioso, pero decidió que haría pequeñas visitas de control al
apartamento mientras el bar estuviera abierto, solo para asegurarse de que su
hermano se mantuviera bien lejos de la cama de Aurora. 











[bookmark: _Toc384365125][bookmark: _Toc384207239]22.          Aurora



 

Aurora
pensó que la última clase de la mañana era una de las más difíciles de
aguantar. Al sopor acumulado en las asignaturas anteriores se le sumaban los
inicios de hambre ante la proximidad de la comida. Faltaban varias personas en
clase y entre las presentes se podía cortar el aire con un cuchillo. La muerte
de Annie y el recuerdo de la de Christie parecían impregnarlo todo. No
obstante, nadie parecía querer hablar demasiado del tema, como si fuera algo
tabú a lo cual era mejor no hacer referencia. Según le explicó Mary, su compañera,
la policía había estado hablando con diversas personas de la clase a primera
hora de la mañana. Cosa curiosa, habían preguntado por David, que casualmente
no había aparecido hoy por clase. Mary, siempre con un sexto sentido, había
apreciado una mirada de inusitado interés por él en el detective. Aurora simuló
no darle demasiada importancia al asunto y se preocupó más de observar las
expresiones de sus compañeros de clase que de saber las declaraciones que
habían hecho. Al fin y al cabo, Aiden le pasaría una copia de todas ellas
aquella misma tarde. En aquel momento la profesora la sacó de sus cavilaciones
al decir:


—Insisto una vez más en que hay gente que todavía no me ha entregado su
fotografía, sin la cual no os evaluaré. Ahora leeré la lista y los que faltáis
me la traéis el próximo día. Os recuerdo que es imprescindible que tengamos
fotografías de calidad vuestras para nuestra base de datos de ofertas de
trabajo. Por tanto, quiero que nos entreguéis tanto una versión impresa de gran
calidad como su correspondiente copia digital.


Aurora
se llevó la mano a la boca mientras en su mente aparecía la idea que se le
había escapado en los últimos días: la fotografía de Christie y Annie. No sabía
cómo pero ambas cosas estaban relacionadas. Esperó impaciente a que acabara la
clase y, dirigiéndose nerviosa a la profesora le preguntó:


—Perdona, pero me gustaría saber si tienes la fotografía de Christie.


La
mujer le miró interrogativamente y Aurora, improvisando, contestó
afectadamente:


—Era mi mejor amiga aquí. No tengo ninguna foto suya y pensé que si tú
ibas a tirarla, podrías dármela.


—Sí que me la dio, pero no puedo darte la foto. Siempre guardo todas
las fichas como recordatorio de todos mis alumnos.


—¿Al menos podrías darme una copia digital de ella? —insistió Aurora.


—¿Tanto interés tienes?


Aurora,
viendo que la mujer empezaba a impacientarse se apresuró a decir:


—No, gracias de todos modos.


Sin
apenas fijarse en lo que hacía tomó su bolso y la carpeta y salió a la calle.
Se metió en una clase desierta y llamó a Gabriel. Al oírla este le propuso que
fuera a comer a su casa, ya que Aiden acababa de decirle que se pasaría por
allí. Aurora aceptó agradecida y colgó, no sin antes lamentar que una
compañera, Sarah, la hubiera visto. Ahora tendría que aguantar su conversación
durante el trayecto, que era el mismo, cuando lo único que quería era aclararse
las ideas. Sin embargo, la conversación fue muy reveladora. Cuando llegó al
apartamento, Aiden ya estaba allí y en cuanto lo vio supo que tenía noticias
importantes que contarle, por lo que le preguntó:


—¿Sucede algo?


—Es sobre David, fue la última persona que vio a Annie con vida.


—¿Qué? —preguntó Aurora, incrédula


—Un testigo afirma que salieron juntos de la academia. Sin embargo, le hemos
interrogado y dice que solo se dijeron adiós y que, aunque iban en la misma
dirección, cada uno fue por su lado.


—Eso tiene sentido —insistió Aurora—. Nunca les vi hablar y ya te dije
que David es muy tímido con las chicas. No me extraña que no se dijeran nada.


—¿Me estás diciendo que en una clase de cuarenta personas matriculadas
esos dos no se habían dirigido nunca la palabra? 


—Sí, y te repito que te equivocas por ese camino, David es incapaz de
hacer daño a nadie.


Aiden
bajó los ojos delatadoramente y Gabriel indagó:


—¿Hay algo que no nos has dicho? 


—Hemos comparado las heridas de los dos cadáveres y fueron hechas por
la misma persona y con la misma pistola que, como era de esperar, no está
declarada. Mis compañeros están investigando los expedientes de los dos casos
para encontrar algún punto en común y establecer el perfil del asesino. Nos
interesa saber si conocía a ambas víctimas. El problema es que de momento el
único nexo de unión es la academia, ya que ambas llevaban estilos de vida muy
diferentes; así que no se nos ocurre cómo alguien de fuera de ellas podría
conocerlas.


—¿Podría haber sido a partir de fotografías? —sugirió Aurora.


—¿Qué? —preguntaron los dos hermanos al unísono, extrañados.


—Es una idea que me baila por la cabeza desde hacía días, aunque no ha
tomado cuerpo hasta hoy. Tanto Christie como Annie habían dado su fotografía a
las profesoras para la ficha personal que utilizan para la bolsa de trabajo. 


—¿Quieres decir que el asesino pudo haber tenido acceso a las fichas y
robar las fotografías? 


—Eso creo. He intentado que una de las profesoras me dejara ver si
todavía tiene la fotografía de soporte papel, pero se ha negado. También a
darme una copia digital.


—No te preocupes, conseguiré una orden de registro, también para el tema
informático. De ese modo podremos saber si las fotografías de las dos chicas
han sido enviadas a alguien y quién tiene acceso al programa de ofertas de
trabajo de la academia. Bien pensado, Aurora.


Gabriel,
que había permanecido en silencio, preguntó preocupado:


—Si Aurora ha hablado con la profesora de las fotografías, ¿no crees
que sospecharán que ella está detrás de la investigación?


Su
hermano se pasó las manos por la nunca y musitó:


—No se me había ocurrido. Pero es la mejor pista que hemos tenido hasta
ahora y no me gustaría dejarla correr.


—Perfecto, porque tengo una corazonada y quiero ver si es cierta
—comentó ella. 


Aiden
le sonrió aprobadoramente y Aurora añadió:


—Lo cierto es que hay algo más.


—¿Otra corazonada? —bromeó Gabriel. 


—No, esto es más tangible. ¿Recordáis lo que os conté sobre la
secretaria de mi academia? 


—No lo he olvidado, aunque ya te dije que habíamos llegado a un punto
muerto sobre eso —respondió Gabriel.


—Hoy he venido en el metro con una compañera que me ha contado que ha
estafado ya a varios alumnos, pero que ninguno puede reclamar por falta de
pruebas. 


—¿Tienes los nombres de los alumnos?


—De momento solo el de una chica. Pero intentaré averiguar quiénes son
los otros afectados.


—¿Nunca has pensado en hacerte detective? —propuso Gabriel.


—Demasiado peligroso para mí gusto. Me conformo con leer las novelas de
Agatha Christie y de Mary Higgins Clark.


—Veo que tienes dos buenas maestras —comentó Aiden.


—Sé elegir mis compañías. Y por cierto, la vuestra es muy grata pero
debo devolver unos libros en la biblioteca.


—Voy contigo —se apresuró a contestar Gabriel.


—¿Es porque crees que yo puedo ser la próxima? —preguntó Aurora
perdiendo su habitual compostura.


Gabriel,
apreciando que en sus ojos se había plasmado el miedo, se apresuró a decir:


—No, naturalmente que no. Es solo que delante de la biblioteca hay un
proveedor con el que quiero hablar.


—Está
bien. ¿Nos vamos?


—Déjame
que coja mi abrigo, estaré listo en unos segundos.


Cuando Gabriel
salió de la habitación, Aiden comentó:


—Podría serme útil una lista de las profesoras que habéis tenido y de
los amigos comunes de ambas chicas en la academia.


—Por supuesto, la haré en la biblioteca.


Aiden sonrió
y espontáneamente, entrelazó los dedos con los de ella mientras le decía:


—Perfecto. Ahora debo volver al trabajo. Te veo esta noche y
comentaremos esa lista. 


Aurora
le devolvió la sonrisa y él se inclinó con suavidad para besarla en la mejilla.
Sintió deseos de hacerlo en los labios, pero Gabriel ya había vuelto y ambos
tenían el acuerdo tácito de evitar muestras de cariño con ella delante del
otro; así que se limitó a salir del apartamento seguido por ellos dos. Ambos
habían estado siempre unidos y que amaran a la misma mujer no podía terminar
con eso. Tarde o temprano, cuando las cosas se calmaran, Aurora se decidiría
por uno de ellos y el otro tendría que aceptarlo. Y mientras tanto ambos se
mantendrían el respeto que merecían.
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Gabriel
jamás se había preocupado tanto por una chica como lo hacía con Aurora. No
estaba en su naturaleza alterarse tanto por las cosas, pero todo había cambiado
desde que la conociera, más con lo que había sucedido con sus compañeras. Por
ello preguntó por enésima vez:


—¿Estás segura de que estarás bien sola?


—Esto es una biblioteca, no un callejón oscuro del Bronx en mitad de la
noche—se burló ella—. Tú habla con el proveedor y mientras tanto yo devolveré
los libros y haré la lista para Aiden. Puedes recogerme cuando termines.


Gabriel
sopesó las posibilidades. La idea de dejarla sola no le agradaba, pero sabía
que a Aurora no le gustaba que se preocupara excesivamente por ella, así que
decidió que ya era hora de que la hiciera sonreír, por lo que jugó con un
cabello mientras la miraba seductoramente. Una sonrisa asomó a sus labios y
protestó:


—¿Y ahora qué?


—Estoy pensando que me encantaría verte con las gafas puestas y el
bolígrafo en los labios escribiendo esa lista —contestó él en tono provocador.


Aurora
no pudo evitar reír. Aunque era evidente que ninguno de los dos hermanos se le
insinuaba delante del otro, en privado era otra cosa, sobre todo en el caso de
Gabriel. En tono juguetón contestó:


—No llevo gafas…


—En ese caso puedo completar mi fantasía sin que tampoco lleves ropa…


Sus
palabras tuvieron el poder de estremecerla, más si recordaba lo bien que se
sentía cuando ambos estaban sin ropa. Pero no era el momento ni el lugar, así
que susurró:


—Tú ves a hablar con tu proveedor y yo entro en la biblioteca. Y luego
ya hablaremos de la ropa.


Los
ojos de Gabriel brillaron traviesos, más cuando ella se mordió el labio de
aquella forma tan sensual. Sin embargo, recordó el motivo por el que la había
acompañado y le dijo:


—Me parece bien, pero si tienes detectas algo sospechoso me avisas.


Aurora
sonrió para sus adentros, halagada por su preocupación y entró en la
biblioteca. Después de devolver los libros buscó un lugar para escribir la
lista mientras esperaba a Gabriel, pero la sala de lectura estaba ocupada en su
totalidad. Aurora echó un vistazo general y, observando que ninguno de los
estudiantes semienterrados por cajas de apuntes tenía la intención de dejar su
puesto, decidió salir al parque que había delante de la biblioteca a escribir
la lista. Con el máximo silencio que sus zapatos de tacón le permitían, se
dirigió a la entrada, no sin antes avisar a Gabriel de que le esperaba dentro
de diez minutos. La tarde era una delicia, con una brisa suave que no enfriaba
lo suficiente el ambiente para ser desagradable pero que sí permitía eliminar
el sopor acumulado en la atmósfera cargada y silenciosa de la biblioteca. Había
algunas madres con niños que gritaban exasperadas, algunas quinceañeras
explicándose sus problemas amorosos y unos abuelos hablando de los tiempos
pasados. Aurora se hizo paso entre todos ellos hasta llegar a un banco
apartado, pero no lo suficiente como para que Gabriel no la viera. Se sentó y,
tomando una hoja de la carpeta, empezó a memorizar nombres. De algunas de las
profesoras, especialmente de las del curso anterior, no recordaba el apellido,
pero suponía que no sería muy difícil para Aiden averiguarlo. Ya tenía casi
terminada la lista cuando sintió la desagradable sensación que alguien estaba
leyendo lo que escribía por detrás de ella. Creyendo que era Gabriel se giró
con una sonrisa, pero esta se congeló cuando se encontró con un hombre de
aspecto poco recomendable. Iba todo vestido de negro, con el cabello peinado
hacia atrás y unas botas con espuelas. Sus ojos eran fríos y sus labios se
cerraban en una mueca tan dura como desagradable. Inconscientemente, Aurora se
levantó e intentando mantener la calma le preguntó:


—¿Quieres algo?


El tipo
encendió un cigarrillo lentamente y contestó:


—Nada en particular. ¿Vienes mucho por este parque?


—Tengo que irme.


Mientras
lo decía se agachó para coger la carpeta, pero el hombre la sujetó por el brazo
al tiempo que le preguntaba:


—¿Por qué tienes tanta prisa?


—Me están esperando —contestó ella intentando mantener la calma.


Él
acentuó la presión sobre su brazo y Aurora se giró asustada, advirtiendo que en
aquel momento Gabriel salía de la tienda del proveedor y la buscaba con la
mirada. El tipo también lo vio y la soltó, lo que ella aprovechó para marcharse
sin detenerse a coger la carpeta. Cuando llegó al lado de Gabriel y le explicó
lo sucedido el hombre ya había desaparecido. De la mano de Gabriel se acercó de
nuevo al banco y tomó la carpeta. Después se agachó debajo del banco y rebuscó
entre los matorrales. Él le preguntó:


—¿Qué buscas?


—La lista de mis profesoras. Estaba encima de la carpeta cuando me fui
contigo. Puede que la haya cogido ese tipo, aunque no se me ocurre por qué
haría algo así. .


—Probablemente ese hombre solo es una de las muchas personas raras que andan
por este mundo. Aunque si quieres pudo llamar a Aiden y comentárselo.


—No es necesario, no quiero molestar a Aiden por una tontería. Lo que
me recuerda que debo hacer otra lista.


—Podemos ir a tomar un café y la escribes bajo mi estricta vigilancia para
asegurarme que ningún indeseable vuelve a acercarse a ti. 


Aurora
rio de nuevo y le preguntó:


—Solo por curiosidad, ¿Desde cuándo te has vuelto tan protector?


—Desde que tú me dejas serlo 


Su
corazón dio un vuelco y tomándole de la mano jugueteó con sus dedos mientras le
decía con una sonrisa complacida:


—Será
mejor que vayamos a tomar ese café.


Gabriel apretó su mano con más fuerza, sintiendo que el
deseo volvía a apoderarse de él. De algún modo una caricia con Aurora se
convertía en una llama que prendía en él de un modo que jamás hubiera
considerado posible. Y, sin embargo, ahora tenían que centrarse en la
investigación. Así que con suavidad la llevó hasta la cafetería. Allí, mientras
ella escribía la lista, se deleitó observando su belleza, que no era tan
llamativa como cuando estaba en el bar, pero que para él siempre resultaba
preciosa. Y, cuando ella alzó la vista, se dio cuenta de que, a diferencia de
cuando la había conocido, su sonrisa era cada día más dulce y relajada, incluso
en aquellos días inciertos que estaban viviendo. Y no pudo sino preguntarse si
era él o su hermano quien había obrado ese cambio en ella.
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Con los
ojos entreabiertos, hundidos por el peso de los párpados hinchados, Aurora se
deslizó descalza hasta el lavabo, se mojó la cara con fuerza y se miró al
espejo. Le afectaba muchísimo el no dormir bien, más incluso que el conciliar
el sueño solo durante tres o cuatro horas. El despertarse cada media hora o
tener pesadillas durante toda la noche le hacía sentirse durante todo el día
cansada y desosegada. Intentó apartar de su mente la imagen del tipo del parque
y que era el causante de sus desvelos. Él y la lista desaparecida. Aunque no
podía recordarlo con claridad, su subconsciente le había estado enviando mensajes
en ese sentido en los sueños. Quizá debería haber aceptado la invitación de los
hermanos de volver a dormir en su apartamento, pero necesitaba alejarse un poco
de ellos, más cuando había complicado todavía más las cosas al volver a
acostarse con Gabriel. Enfadada consigo misma por eso y por no ser capaz de
recordar sus sueños, dejó el cuarto de baño mientras cepillaba con fuerza sus
cabellos enredados. Se vistió con un cómodo vestido extra corto y unos leggins,
se puso una bata encima y se dirigió a la cocina. Mientras se preparaba un café
pensó, con una media sonrisa que traslucía añoranza, como el desayuno había
tenido un sabor diferente cuando lo había tomado el día anterior conversando
con los dos hermanos. Entristecida, apuró la bebida e hizo la cama. No
importaba que viviera sola, nunca dejaba la casa desarreglada por la mañana,
aunque para ello tuviera que levantarse antes. Aurora siempre decía que lo más
deprimente al llegar a casa cansada era encontrarse con que todo estaba por
hacer, lo que al parecer Aiden compartía y Gabriel se había acostumbrado por
insistencia de su hermano. Al recordarles, no pudo evitar pensar que no solo
eran inteligentes, sino que ambos tenían una chispa especial que les hacía
atractivos en cualquier situación, incluso recién despertados con cara de
sueño. Sonrió y tomó el bolso apresuradamente, temiendo llegar tarde. Como de
costumbre a esa hora, el metro era una lata de sardinas en la que intentar
hacerse un hueco era poco más que una odisea. Por fin lo consiguió, lamentando
no poder estar sentada para continuar leyendo el libro que había empezado la
noche anterior. Divisó en la otra punta del vagón a David y le saludó con la
mano, aunque él no pareció verla, por lo que aprovechó una parada en la que
bajaba mucha gente para acercarse a él y obsequiarle con su mejor sonrisa. Él
la saludó con la cabeza y Aurora comentó bostezando:


—Estoy muerta de sueño. Apenas he dormido.


—¿Por? —se interesó él.


—Empecé a pensar en Christie, luego en Annie y... no pude relajarme.


Los
ojos de David no traslucieron ninguna reacción extraña, sino la misma que
Aurora había observado en otras personas de clase. En el tono amargo que
recordaba de las noches compartidas en el hospital le dijo:


—Te comprendo, dos compañeras de clase en menos de quince días. Un
exceso de mala suerte, aunque ya sabemos que al destino le gusta…


—Hacer daño a los que menos lo merecen, robar los sueños, estropear
cualquier momento de felicidad que conseguimos tener —terminó Aurora su frase
en el mismo tono amargo.


Los dos intercambiaron una
mirada cómplice y David comentó irónicamente:


—Me acuerdo de cuando te conocí. Estabas en la sala de espera, mientras
tu hermano recibía un tratamiento. Yo estaba allí por lo mismo, con mi padre. 


—Nos habíamos visto muchos días, pero solo te atreviste a hablarme
entonces —recordó Aurora.


—Sí, lo mío nunca fue acercarme a las chicas —reconoció él. 


—¿Por qué lo hiciste aquella noche?


David inspiró profundamente
antes de confesar:


—Porque te amarrabas a una cruz que llevabas colgando en el cuello y
parecías musitar una oración. Mi padre no era creyente, decía que le era
imposible serlo después de haber perdido a mi madre, así que yo jamás tuve fe
en nada. Pero aquella noche estaba tan desesperado que creí que si me acercaba
a alguien que la tuviera encontraría la mía y eso me reconfortaría. 


—Y yo que creí que era porque mi pelo despeinado, mis ojeras profundas
y mi palidez eran irresistibles…


—Creí que eras bonita, pero no era el momento ni el lugar. Y aunque nunca
pude contagiarme de tu fe, al menos encontré una buena amiga con quien
compartir todo aquello.


Los dos
sonrieron por unos momentos recordando el apoyo que se habían dado mutuamente,
pero luego Aurora añadió en tono más serio teñido de amargura:


—La fe no reconforta, simplemente hace que te engañes a ti mismo
creyendo todo irá mejor, que ese “alguien” a quién le rezas te escuchará y te
ayudará. Pero cuando no lo hace la frustración y el sentimiento de vacío es
desoladora. No imaginas lo estúpida que me sentí por haber perdido tantos años
de mi vida creyendo en algo que no existía. Te aseguro que fuiste muy
afortunado de que tu padre no fuera creyente, te ahorró una gran decepción.


Los dos
suspiraron amargamente, sintiendo que el dolor volvía a atravesar sus
corazones, y David susurró:


—No habíamos vuelto a hablar de todo aquello. A veces he pensado en
llamarte, en quedar, pero…


—Lo sé, a mí me pasa lo mismo. Es demasiado doloroso recordar todo
aquello y cuando estamos juntos se hace más real. 


Espontáneamente Aurora cubrió su
mano con la suya y le preguntó:


—¿Cómo estás ahora?


—Supongo que dejo pasar la vida. Voy a la academia, trabajo, salgo con
mis compañeros de apartamento e intento no pensar mucho en lo que dejamos
atrás. A veces funciona, otras no.


Aurora estrechó su mano con más
fuerza antes de soltársela y le dijo:


—A mí me pasa lo mismo. Creo que las personas que hemos visto la dureza
de la vida nunca volvemos a ser los de antes. Lo intentamos, pero sabemos la
cruda realidad: que solo podemos aspirar a unos breves instantes de felicidad
antes de que vuelvan a arrebatárnoslo todo. 


—Como a Christie y Annie. Lo perdieron todo en un segundo.


Ella
percibió su dolor y, convencida de que era imposible que él tuviera nada que
ver, decidió encontrar las pistas que le permitieran que la policía lo
descartara completamente como sospechoso. Así que indagó: 


—¿Crees que las dos muertes pueden estar relacionadas y ser obra de un
psicópata?


—¿Por qué lo dices?


—Anoche empecé un libro que hablaba de eso y se me quedó grabado
—contestó Aurora sin darle la menor importancia al asunto.


David
sonrió paternalmente y propuso:


—¿No deberías leer algo más relajante si tienes problemas de insomnio?


Sus
miradas se cruzaron y Aurora recordó una vez más al amigo que le había hecho
tanta compañía en el hospital, por lo que respondió:


—Sí, supongo que sí. 


Se hizo
un silencio que él rompió al decir:


—¿Sabes lo que más me preocupa? Las estúpidas preguntas de la policía.
Después de lo de Annie me estuvieron interrogando solo porque la secretaria vio
que salíamos juntos de la academia. Pero si casi no nos conocíamos y lo único
que hicimos fue despedirnos… 


—Lo imagino, nunca os vi juntos en la academia —le dijo ella.


—Porque no lo estuvimos. Como le dije a la policía, ni siquiera había
hablado nunca con ella, lo mismo que con algunas de sus amigas.


—Lo mismo me pasa a mí, siempre estaba con Christie y apenas
intercambié algunas frases con las demás —corroboró Aurora.


—Pues ya te llamaré de testigo, porque tuve la impresión de que no me
creyeron. Se pasaron todo el interrogatorio insinuando que ella y yo teníamos
una aventura y podía haberle hecho daño por celos. 


Ella
esbozó una sonrisa comprensiva y se aventuró a decir:


—Lo único que les faltó fue preguntarte que hacías el día de la muerte
de Christie.


David
no contestó y Aurora advirtió que tenían que bajar en esa estación. Una vez en
el andén comentó:


—Siempre que pienso en un interrogatorio temo que si me preguntaran que
hacía en un día determinado no sería capaz de recordarlo, así que supongo que
pasaría a ser una sospechosa en potencia… 


Él miró a la distancia, evitando el contacto
con sus ojos. Aurora le conocía lo bastante bien como para saber que intentaba disimular
una mueca de preocupación y nerviosismo en su rostro cuando contestó:


—Yo sí que lo recuerdo. Estaba en la biblioteca que está cerca de mi
casa, preparando un trabajo. 


—La conozco, de cuando buscaba apartamento y entré a leer el periódico.
Es un sitio bastante deteriorado. 


—Sí, y la pintura desconchada hace que tenga un aspecto todavía peor. 


Ella
sonrió al recordarlo y saludó a una compañera de clase que salía del otro
vagón. Comenzaron a hablar de las asignaturas más difíciles de aprobar, tema
sobre el que la chica que se habían encontrado tenía mucho que decir, lo que
Aurora aprovechó para poner en orden sus impresiones. David parecía sincero en
todo lo que había dicho acerca de Christie y Annie, pero se había puesto muy
nervioso cuando hablaron de su coartada. Se lo comentaría a Aiden en cuanto le
viera. No, pensó, sería mejor que primero hiciera una visita a esa biblioteca y
se asegurara de que la coartada era cierta. Si era así, la policía se olvidaría
de él. Pero, si había mentido, quería darle la oportunidad de decir la verdad
antes de que su mentira hiciera que la policía desconfiara más de él de lo que
ya hacía. 



 


 

Después
de clase, no le costó encontrar la biblioteca del barrio de David, aunque al
entrar en ella apenas pudo creer que se trataba de la misma en la que había
estado, ya que destacaba la blancura de las paredes recién pintadas. Dejó el
bolso en el guardarropa y se dirigió a la mesa de información con su mejor
sonrisa. 


—¡Hola! Un chico de mi clase y yo estamos haciendo una práctica sobre
la biblioteca y, como nos faltan algunos datos, he venido a pedirlos.


La
bibliotecaria se quedó pensativa y después contestó:


—Recuerdo a tu compañero, un chico con el pelo oscuro. Es una lástima
que viniera hace un mes, porque justo hace tres semanas pintamos, así que
hubiera visto lo bonita que ha quedado. 


Aurora
la miró con la boca abierta al tiempo que en su mente resonaban las palabras de
David: “Solo faltó que la pintura estaba desconchada”. Era totalmente
imposible, por la fecha indicada por la bibliotecaria y el estado de la
biblioteca en su visita, que David hubiera estado allí el día en que mataron a
Christie. Respiró profundamente, sintiendo que su corazón dolía por la mentira,
y preguntó:


—¿Está segura de que no ha venido ningún otro día?


—Completamente. Y, por cierto, ¿qué datos que os faltan?


—Solo tengo que apuntar unas signaturas de libros. Gracias, me ha sido
de mucha ayuda —contestó ella distraídamente.


Aurora
se alejó de la bibliotecaria todavía incrédula, fingió tomar algunos apuntes y
después fue a recoger el bolso. Cuando salió a la calle se sentó en un banco y,
nerviosa, empezó a intentar analizar la situación. De pronto, una voz conocida
la sorprendió:


—¡Hola, Aurora!, ¿qué haces aquí?


—¡David! —exclamó la chica alzando la cabeza sobresaltada.


—¿Sucede algo? Parece que hayas visto un fantasma.


—Es solo que estaba pensativa y me has asustado —musitó ella.


—¿Cómo es que estás por aquí? —insistió él.


Aurora
permaneció unos instantes en silencio intentado buscar la respuesta más
creíble. Cuando iba a empezar a hablar la bibliotecaria, que había salido a
tomar un café, se les acercó y sonriente les preguntó:


—¿Ya tenéis todos los datos que buscabas?


Aurora
se quedó sin saber qué contestar y la bibliotecaria añadió dirigiéndose a
David:


—Le comentado a tu compañera lo de la remodelación de la biblioteca.
Podrías haber venido a hacerla ahora y no antes, cuando estaba tan mal.


David
no contestó y Aurora se quedó pálida. La mujer, intuyendo que pasaba algo entre
los dos en lo que valía más no meterse, musitó una disculpa y volvió a entrar
en el edificio. David bufó con incredulidad y masculló en un tono duro e
irritado que jamás había utilizado con ella:


—No puedo creerlo. Yo te hago un comentario y tú ya crees que soy un
asesino. Solo te falta ir a la policía y decirles que mi coartada era falsa.


Aurora
le miró. Sus ojos estaban cargados de ira, pero no sabía si era porque le había
descubierto o porque había dudado de él. Fuera como fuera, ya no podía echarse
atrás, así que se atrevió a preguntar:


—¿Por qué me mentiste?


David
se frotó la nuca y contestó con la voz llena de dolor y melancolía:


—Porque cuando sucedió estaba en casa solo y la policía jamás lo creería,
así que cuando me preguntaste fue lo único que se me ocurrió. No imaginé que
podrías sospechar de mí. 


Aurora
suspiró. Él había sido su amigo durante mucho tiempo y ahora creía que ella le
había fallado. David cruzó los brazos sobre el pecho y añadió en un tono
furioso, que denotaba lo mucho que le había molestado su acción: 


—Creí que éramos amigos, que te importaba. Pero ya veo que no.


Aurora
respiró profundamente e intentó explicarle que solo intentaba ayudarle:


—David, escucha…


—No, escúchame tú —la interrumpió él, dejando que la ira le tomara—.
Mentirte fue una tontería, pero no puedes contárselo a la policía, ¡no puedes!


Aurora
sintió la presión de sus manos en sus hombros y supo que él estaba conteniendo
su tensión. Le miró, asustada, y él se alejó dando tumbos. Ella respiró con
fuerza y, agarrándose a la carpeta, empezó a temblar. Estuvo así unos segundos,
hasta que por fin fue capaz de reaccionar, tomó el móvil y supo a quien tenía
que llamar. 
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Gabriel
mantenía apretados los puños de las manos mientras intentaba controlar sus
instintos de ir en busca del chico que había amenazado a Aurora. Esta, sin
embargo, se lo había prohibido, así que se limitó a servirle un Gintonic
y mirarla a través de la barra mientras buscaba una forma de convencerla de que
le dejara actuar. Aurora intuyó lo que estaba pensando y trató de distraerle
bromeando:


—Deberías comenzar a descontarme las copas de mi nómina.


—Nunca bebes en horas de trabajo —le recordó él.


—No, pero últimamente sí lo hago fuera de mi horario…  


Una
traviesa sonrisa se extendió por el rostro de Gabriel, que contestó:


—En ese caso te conviertes en mi chica y me encanta prepararte copas… 


Ella sonrió burlona y preguntó,
entre excitada y temerosa:


—¿Desde cuándo soy tu chica?


—Desde que soy yo a quién llamas cuando estás preocupada.


Una
sonrisa asomó a los labios de Aurora, reconociendo que tenía parte de razón.
Debería haber llamado a Aiden, pero no quería meter en problemas a David
mientras solo fueran sospechas. Y aunque se había intentado convencer a sí
misma de que no debía hacerlo, finalmente se había dado cuenta de que estaba
deseando compartirlo con Gabriel, saber su opinión, tomarse una copa con él y
relajarse en su compañía. Pero la palabra “su chica” seguía dándole más miedo
que las posibles amenazas de David, así que protestó:


—Quizá lo he hecho porque eres mi amigo.


—O a lo mejor lo has hecho porque estás loca por mí —dijo él,
guiñándole el ojo.


Aurora
no pudo evitar que su corazón palpitara por el comentario, más cuando la pupila
verde de él se clavó en la suya. El pensamiento de lo que sentía por Aiden se
coló en su cabeza, pero contra su sentido común, extendió la mano y cubrió la
de él. Gabriel a su vez acarició su suave mejilla con el pulgar de su mano y
durante unos segundos permanecieron así, hasta que él comentó:


—¿Vas a dejarme que avise a Aiden de lo que ha pasado?


Ella
inspiró profundamente antes de repetir lo que ya le había dicho varias veces:


—Sigo sin poder creer que David sea capaz de hacer daño a nadie. Y no
lanzaré la policía sobre él sin tener pruebas de su culpabilidad. No se lo
merece. 


—Pero te amenazó…


—Solo estaba furioso porque desconfié de él. En cierto modo David es como
yo, se ha pasado media vida cuidando de su padre y ahora no sabe cómo hacer
amigos y dejar de estar solo. Así que el hecho de pensar que una de las pocas
personas con las que ha intimado le haya decepcionado de este modo ha tenido
que dolerle mucho. A veces la soledad afecta mucho… 


La amargura en su voz era
inconfundible y Gabriel se apresuró a decir:


—Tú ya no estás sola. Nos tienes a nosotros. 


Aurora
sonrió y contestó:


—John Churton Collins decía que en la prosperidad nos conocen los
amigos, pero que en la adversidad nosotros les conocemos a ellos. Supongo que
es la mejor manera de definirte a ti y a Aiden.


Gabriel
bajó los ojos y comentó intentando disimular su nerviosismo:


—Veo que no soy el único que memoriza citas célebres.


—Supongo que copiar las buenas cualidades de los que nos rodean es algo
que siempre me ha gustado.


Él
sonrió halagado, pero retomó su semblante severo para decir: 


—Por ese motivo Aiden tiene que saber lo que me has contado.


—Cuando te he llamado por teléfono me has prometido que no dirías nada
—se apresuró a recordarle ella.


—Lo he hecho cuando no sabía que podías estar en peligro —le recordó
él.


—No estoy en peligro —aseguró Aurora.


—Sí lo estás —reiteró él.


—No debería haberte llamado.


Gabriel
se levantó enfadado ante sus palabras y le dijo:


—Sé que estás convencida que ese chico es inocente. Pero lo cierto es
que existe la posibilidad que tu intuición se equivoque, y si así fuera
estarías en manos de un asesino.


Aurora
le miró cansada y contestó:


—No es mi intuición. Durante meses David fue mi compañero en el
hospital. Hablábamos de los tratamientos, esperábamos juntos que todo fuera
mejor y nos apoyábamos cuando no funcionaban. 


—Eso no implica… —comenzó a decir Gabriel.


—Recuerdo una noche en la que yo estaba muy constipada, pero mi madre
tenía turno en el supermercado y yo estaba con mi hermano —le interrumpió
Aurora—. David estaba también cuidando de su padre. Cada dos horas venía a la
habitación de mi hermano y me traía un chocolate caliente de la máquina para
asegurarse de que yo estuviera mejor. Incluso insistió en que utilizara su
manta, porque era una noche particularmente fría y él se quedó sin ninguna. Y
podría explicarte mil anécdotas como esa, así que perdona si se me hace difícil
creer que alguien así de golpe se convierta en un asesino. Estoy convencida de
que si me amenazó no fue porque yo hubiera descubierto un fallo en su coartada,
sino porque le dolió que desconfiara de él. Nuestra relación siempre fue de
unión, jamás discutimos por nada e incluso cuando nos mantuvimos alejados
porque juntos recordábamos demasiado aquella época oscura, continuamos
apreciándonos. 


—¿Y qué piensas hacer? —la interrogó Gabriel.


—Hablaré con él e intentaré que confíe en mí de nuevo. Le explicaré que
no tenía ningún tipo de mala intención, que solo buscaba exculparle. Que soy su
amiga y que solo buscaba ayudarle. Es lo que debería haber hecho cuando me ha
amenazado. Seguirle y haberle hecho entrar en razón. Y ya que antes me he
equivocado, ahora debo arreglarlo. 


—No creo que sea buena idea —insistió Gabriel frunciendo el entrecejo.


Aurora
se levantó y contestó en un tono que no daba lugar a réplicas:


—Voy a hacerlo de todos modos. Te llamaré si sucede algo.


—¿Puedo convencerte para que cambies de opinión?


—No, pero te agradezco que te preocupes por mí —contestó ella con una
dulce sonrisa. 


—Entonces, al menos déjame ir contigo.


—David necesita saber que confío en él, así que tengo que ir sola
—explicó ella, inspirando profundamente.


Gabriel la miró lastimosamente y Aurora
vaciló unos segundos. Podía percibir su preocupación y también que ella misma
tenía reservas sobre su decisión, pero debía hacerlo. Sin embargo, antes de
irse se acercó a él y le dio un cálido beso en los labios mientras pasaba con
suavidad los dedos por su cabello. Él cerró sus ojos, disfrutando la caricia, e
inhaló profundamente su aliento, reteniendo por unos segundos el contacto. Sus
manos se ciñeron sobre su cintura, y la abrazó contra él, sintiendo todo su cuerpo
pegado al suyo. Aurora sonrió y separándose de él le dijo susurrando
suavemente.


—Que me abraces no hará que no me vaya.


—¿He dejado de ser irresistible? —bromeó él.


—No, pero debo hablar con David y te prometo que te llamaré en cuanto
sepa algo —insistió ella mientras acariciaba su mejilla con suavidad.


Gabriel
asintió con la cabeza y, muy a su pesar, la dejó marchar, mientras que el miedo
a que aquello no fuera a ser cierto le dominaba. No podía prohibirle que
hablara con su amigo, pero supo que si no tenía pronto noticias de ella
llamaría a su hermano.
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El
apartamento estaba angustiosamente silencioso y Aurora podía sentir la presión
del ambiente. La alta calefacción hizo que dejara caer su ropa en el suelo y
paseara por la casa en ropa interior. Fue hasta la cocina y tomó un vaso de
agua. No tenía hambre, ni ganas de hacer nada, así que optó por darse una
ducha. Cuando salió del baño, observó que por fin David había contestado a sus
llamadas y le había dejado un mensaje en el contestador. Se apresuró a
escucharlo y escuchó cómo David le rogaba con voz nerviosa:


—Aurora, siento haberte asustado. Te espero en el bar que hay delante
de la academia en una hora. Por favor, no faltes, necesito verte y hablar de
todo esto. No puedo soportar que pienses nada malo de mí.


Aurora
apagó el contestador a la vez que se incorporaba, recordando las horas que
habían compartido en el hospital. El dolor les había unido en aquellos largos
días en los que la enfermedad de sus seres queridos había dominado por completo
sus vidas. Y, a la vez, el sufrimiento les había separado una vez en Nueva
York. Estando juntos les era imposible olvidar lo que había sucedido, aquellas
largas horas de agonía, el que todo hubiera acabado tan mal para ambos. Pero
eso no significaba que no se quisieran, que no fueran amigos.



 


 

Dos
horas más tarde el camarero no dejaba de obsequiarla con la típica mirada de:
“¿No sería hora de que pidieras algo más?”, pero Aurora tenía la suficiente
experiencia como para resistirse. Llevaba una hora esperando a David, sesenta
páginas del libro que estaba leyendo y una inquietud creciente. Consultó el
reloj por enésima vez. Debería haberse marchado hace mucho, pero a medida que
pasaba el tiempo aumentaba su seguridad de que algo malo estaba sucediendo y de
que debía hablar con él lo antes posible. Sacó el móvil y marcó el número de
David. La voz que contestó le resultó conocida, aunque en un principio no pudo
reconocerla. Extrañada preguntó:


—¿Está David?


—¿De parte de quién?


—Aurora.


—¿Aurora? —repitió incrédula la voz.


—¿Aiden? ¿Qué demonios haces con el teléfono de David? 


—¿Dónde estás? 


—En un bar que hay delante de mi academia. Había quedado con él hace
una hora.


Aiden
permaneció en un angustioso silencio durante varios segundos, hasta que se
atrevió a decir:


—Hay algo que debes saber.


—¿Le han detenido?


—No, se ha suicidado. 


Ella se
llevó la mano a la boca y ahogando una expresión de horror dejó caer el
teléfono intentado reponerse de la impresión. Cuando lo volvió a coger,
preguntó sintiendo que todo su cuerpo se paralizaba por el dolor:


—¿Qué ha pasado?


—No puedo explicarte nada ahora. Ben está conduciendo la investigación.



Ella no
contestó y él añadió, preocupado:


—¿Te encuentras bien?


—No puedo creer que David se haya… —su voz se quebró.


—Escucha Aurora, quiero que vayas a casa y hables con Gabriel. Si no
está sube al apartamento. Yo iré en cuanto pueda.


Ella
asintió quedamente y Aiden insistió: 


—Si no te encuentras bien llama a Gabriel y que vaya a buscarte.


—Puedo ir sola —se las arregló para decir a pesar del nudo que se le
había formado en la garganta.


—Aurora…


—Estoy bien, te esperaré en el apartamento —mintió ella con el estómago
encogido.


Aurora
cerró el teléfono, apoyó la cabeza sobre el frío cristal de la ventana de la
cafetería y cerró los ojos con fuerza, intentando expulsar de su cabeza toda la
culpabilidad que sentía. David estaba muerto, se había suicidado y ella era
incapaz de comprender por qué. Temblando, se dirigió hacia el metro, dudando
por unos minutos que fuera capaz de llegar hasta él sin derrumbarse.
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Gabriel
entró en el apartamento sin llamar. Estaba angustiado desde que había recibido
la llamada de Aiden. En la cocina Aurora fregaba frenéticamente los platos con
una expresión profundamente afligida. Por lo que le había contado de su
relación con aquel chico, podía intuir lo afectada que estaba, pero también que
no hablaría de ello hasta que estuviera preparada. Por ello se acercó a ella
con suavidad y comentó:


—No deberías fregar mis platos sucios.


Ella
sonrió tristemente y contestó:


—Necesitaba estar ocupada en algo, pero no podía concentrarme en ningún
libro y en la televisión no hacían nada interesante. 


En
silencio observó la forma con la que sus suaves manos fregaban los platos,
manteniendo la expresión severa mientras lo hacía. Al final, ella, necesitando
hablar de cualquier cosa que no le recordara la muerte de su amigo, comentó:


—¿Sabes que en vida de mis padres odiaba fregar los platos? Pero no por
el hecho mismo de fregarlos, sino porque era una obligación que me habían
impuesto desde pequeña y que tenía que acatar, como tantas otras cosas. 


—Se me hace difícil imaginar una versión de ti en que acatara
fácilmente las órdenes —reconoció Gabriel.


—Nunca fue buena idea protestar por nada en casa. Todo estaba prefijado
y no se podía cambiar. Y supongo que estaba tan agotada por todo lo de mi
hermano que no creí oportuno crear más tensiones. 


Gabriel
volvió a percibir de nuevo que la tristeza de su corazón impregnaba el suyo
propio. Y que como aquellas otras veces, necesitaba encontrar la forma de
aliviarla. Ella susurró:


—Antes de venir a Nueva York, David pasó por mi casa una última vez. Yo
tenía que recoger la cocina, pero me dijo que lo haría él para que estuviera
con mi hermano. David era mi amigo, me cuidaba, y lo último que pensó es que yo
creía que era un asesino. Pero sé que no lo era, lo sé. Le fallé y ahora se ha
suicidado…


—Sé lo de tu amigo, Aiden me llamó al móvil y me lo contó. Por eso estoy
aquí, para apoyarte en lo que necesites —la interrumpió él con voz temblorosa
mientras trazaba con suavidad una dulce línea que iba desde su oreja hasta sus
labios.


Al oír
el sonido de la voz de Gabriel apoyándola y sentir su caricia, el sollozo que había
luchado por evitar salió de su garganta y, sin pararse a pensar que sus manos
estaban mojadas, se lanzó en sus brazos. Él la apretó con fuerza con él y
Aurora se aferró a su camiseta, enterrando la cabeza en su pecho, en el cuál
sabía que encontraría refugio. Necesitaba que alguien le ayudase a calmar
aquella angustia que sentía en su corazón. Y Gabriel era esa persona. Le había
dicho que la apoyaría en lo que necesitara y sabía lo que eso significaba. Que
no intentaría tranquilizarla diciendo que todo se iba a arreglar, porque no
había nada que pudiera reparar la muerte de su amigo. Sintió que las lágrimas,
primero silenciosas, luego en fuertes sollozos, inundaban sus ojos. Él la
apretó con más fuerza contra su pecho, evitando que se desplomara por el dolor,
y la llevó en volandas hasta el sofá, donde continuó abrazándola y
sosteniéndola como ella necesitaba. Sus lágrimas se clavaban en su corazón, más
cuando no había nada que pudiera hacer para evitarlas. Aurora había perdido a
otro ser querido y no había consuelo para eso. 


No fue
hasta que ella se calmó lo suficiente como para que su respiración dejara de
ser entrecortada, que Gabriel se atrevió a separarse un poco para decirle:


—Lo siento mucho. 


Sus miradas se encontraron y
Aurora musitó:


—No puedo creerme que se haya suicidado, él quería hablar conmigo, me
citó…


—Aiden podrá explicarnos mejor lo que ha sucedido. Pero, sea lo que
sea, no es culpa tuya así que deja de pensar lo contrario.


La
presión en el corazón de Aurora se hizo más fuerte y susurró:


—¿Cómo sabes lo que estoy pensando?


—Ya te lo dije, no necesito hacer el amor contigo para estar en tu
interior—contestó él mientras colocaba con delicadeza la mano en su corazón.


Aurora
esbozó una sonrisa llorosa y emocionada por sus palabras y repitió el gesto que
había hecho él, apoyando la mano sobre su corazón. Entonces advirtió lo que sus
lágrimas habían provocado en la ropa de él y se disculpó:


—Lo siento, te he dejado la camiseta empapada.


—No importa. Lo único que quiero es que estés bien —le aseguró él
mientras mantenía su mano fuertemente apretada contra su pecho.


—Entonces abrázame, por favor —le rogó con ojos tristes y necesitados.


Gabriel
hizo lo que le pedía, pensando que si pudiera la abrazaría para siempre, o al
menos hasta que hubiera podido borrar todo el dolor de su corazón. Aurora se
acurrucó con más fuerza en su regazo y él pasó las manos por sus cabellos, en
un gesto que tuvo el poder de serenarla por unos minutos porque, de algún modo,
en sus brazos todo aquello que le preocupaba, la dañaba y temía parecía
desvanecerse como por arte de magia.
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Aiden
subió las escaleras hasta el apartamento lentamente, sabiendo que lo que tenía
que decirle a Aurora iba a romperle el corazón. Abrió la puerta con lentitud,
justo para ver que su hermano se apresuraba a soltar a Aurora, a quién tenía
abrazada. Aiden examinó la expresión de ambos, intentando vislumbrar lo que
había pasado entre ellos. No pudo hacerlo y se avergonzó de haberlo intentando.
Era él quien había pedido a Gabriel que la consolara, porque era lo que ella
necesitaba, así que montar una escena de celos era de lo más inapropiado. 


—¡Hola! —saludó quedamente.


—¿Qué has averiguado? —preguntó Aurora con la voz ronca por las
lágrimas que había derramado.


Él frunció
el ceño y, sabiendo que necesitaba unos minutos antes de enfrentarse a hablar
con ella, comentó:


—Tengo el informe del caso. Déjame que me duche y me cambie y os lo
explicaré todo.



 

Los
ojos de Aurora se llenaron de preocupación, pero respiró profundamente y
asintió con la cabeza, sin querer presionarle. Tuvo que hacer acopio de todas
sus fuerzas para no volver a derrumbarse y volver a echarse en los brazos de
Gabriel en busca de consuelo. Sin embargo, este comprendió y cubrió la mano con
la suya, entrelazando sus dedos, mientras le decía a su hermano:


—Te esperamos. Prepararé café.



 

Aiden
apareció de nuevo en el salón diez minutos más tarde, que a Aurora se le
antojaron una eternidad. Llevaba el cabello mojado, unos jeans limpios y
una camiseta blanca; y Aurora recordó que tenía el mismo aspecto que cuando se
despertó a su lado, cuando la había consolado. Pero hoy habían sido otros
brazos los que la habían hecho olvidar y, aunque no hubiera pasado nada entre
ellos, Gabriel tenía razón, había estado en su interior, en su mente y en su
corazón, comprendiendo lo que necesitaba. Había estado sola mucho tiempo,
siendo fuerte, pero ahora es como si todo a su alrededor fuera tan abrumador
que necesitara el apoyo que los dos hermanos le brindaban para sobrellevarlo.
Con ellos era capaz de sentir una serenidad que no había podido tener desde que
su familia muriera. Era como estar en casa. 


La voz
de Gabriel la sacó de sus cavilaciones, preguntando en su lugar:


—¿Qué ha pasado?


Aiden
intercambió una mirada cómplice con su hermano Gabriel apoyó su mano sobre la
de Aurora y le indicó con la mirada que era el momento de ser sincero. Aiden
suspiró. No era la primera vez que daba malas noticias, pero este caso era
diferente, porque todo lo que explicara provocaría más sufrimiento a la mujer a
la que amaba. Pero tenía que hacerlo, así que le dijo con suavidad:


—David se suicidó en su apartamento. Aprovechó que su compañero de
apartamento estaba trabajando. Fue este último quien lo encontró al regresar a
casa. David debía tener muy claro lo que iba a hacer, ya que escribió su
confesión en una nota que dejó abierta en la pantalla de su móvil.


—¿Por qué no la escribió a mano? —se interesó Gabriel.


—Me temo que nadie nos puede dar respuesta a eso. 


Aurora tembló,
sintiendo que el dolor de su pecho se multiplicaba y Gabriel le pasó el brazo
por el hombro, mientras ella insistía con voz ahogada:


—Nada de esto tiene sentido. Habíamos quedado, quería que arregláramos
las cosas. 


—Sé lo duro que es esto para ti, pero en la nota David se confesó autor
de los dos crímenes, por motivos pasionales y encontramos fotografías de ambas
chicas en su cartera. 


Ella le
miró boquiabierta, sintiendo que todo su cuerpo se paralizaba mientras
protestaba: 


—¿David un asesino pasional? Es imposible. Él no era así…


—Lo lamento, pero ya te dije que a veces bajo las fachadas más amables
se esconden los peores asesinos.


—Pero me llamó… —insistió ella—. ¿Por qué lo hizo si iba a suicidarse?


—No lo sabemos, quizá quería vengarse de ti porque estabas detrás de su
pista y te citó para hacerte daño; pero al final cambió de idea. Es difícil
saber lo que se oculta tras la mente de alguien así.


Aurora
sintió una punzada en el corazón, recordando todo lo que había vivido con él,
su amabilidad, su cariño, su fortaleza ayudando a su padre hasta su último
aliento de vida. Por ello retuvo las lágrimas que luchaban por volver a salir e
insistió:


—Te repito que David no era así. Y voy a buscar pruebas que lo
demuestren.


—No, Aurora, no vas a hacer nada, el caso está cerrado. 


—¡Pero es que no tiene ningún sentido! —protestó ella, sin poder
reprimir un sollozo. Hundida, se tapó la boca con las manos y permaneció
cabizbajo unos segundos, mientras los recuerdos la inundaban.


Ninguno de los dos hermanos se
atrevió a hablar y ella susurró:


—David nunca se había fijado en Christie o Annie, me aseguró que apenas
las conocía y yo le creo. No sé cómo han llegado hasta su cartera esas
fotografías, pero estoy segura de que no eran de él.


Se
interrumpió un momento para tomar aire, y después miró a Aiden implorante
mientras le decía:


—Tienes que creerme. Cuando me llamó estaba preocupado, pero no había
culpabilidad en su voz. Y él jamás hubiera escrito una nota en su móvil, ni
siquiera le gustaba escribir mensajes cortos. Recuerdo que las noches que
pasábamos de guardia en el hospital hacía caligrafía para entretenerse, odiaba
escribir a máquina y por eso sé que él no habría dejado jamás una nota de
suicidio en un móvil. Lo siento, Aiden, sé que crees que me equivoco, pero el
chico que tú describes y el que yo conozco son demasiado diferentes para
tratarse de la misma persona.


Él se
pasó la mano nerviosamente por el cabello, sopesando durante unos minutos lo
que ella le decía. Después comentó:


—Si lo que dices es cierto, podría tratarse de algo mucho más grave. El
asesino verdadero podría haber matado a David y organizado todo para que
pareciera el suicidio de un perturbado. 


El
corazón de Aurora dio un vuelco y ella apretó la mano sobre el pecho, en un
intento de aliviar el dolor. Por muy feliz que le hiciera saber que hasta Aiden
se planteaba que David pudiera ser inocente, que hubiera sido asesinado era
igualmente terrible. Tendría que haber un límite en las desgracias que podían
asolar a una persona. David era amable, generoso, paciente y comprensivo.
Escondía bajo su timidez una inteligencia notable y una gran capacidad de
conversación cuando estaba con alguien que le inspiraba confianza. Había sido
siempre un buen chico, a pesar de que su vida había sido dura y había perdido a
todos los que amaba. Una persona así no debería sufrir tantas tragedias. Las
lágrimas lucharon por brotar de nuevo en sus ojos, pero algo las detuvo. A
través del nudo de su garganta preguntó:


—¿Reabrirás la investigación?


Aiden sintió que sus ojos
suplicantes se clavaban en él y contestó:


—Hablaré con Ben y le explicaré todo lo que me has dicho. Pero no puedo
prometerte nada, la policía no funciona a base de intuiciones. Pero te prometo
que buscaré pruebas que demuestren la inocencia de su amigo. Y de paso pediré
que vuelvan a solicitar la orden de registro de la academia, para saber quién
tenía acceso a esas fotografías. A raíz de la muerte de David la anularon. 


Mientras
lo decía se levantó y cubrió su mano con la suya mientras le decía:


—Te agradezco mucho que lo hagas. 


Él sonrió y ella añadió:


—Debo ir a casa a cambiarme.


—No tienes por qué trabajar hoy —le recordó Gabriel, que se había
levantado y estaba a su lado.


—Si me quedo en casa me tumbaré en la cama y no pararé de llorar. Así
que prefiero venir a trabajar, al menos me distraeré —confesó ella.


—En ese caso, me parece bien. Y me encargaré de que siempre tengas una
tranquilizadora copa a mano. Por cierto, ¿quieres que te acompañe? —sugirió
Gabriel. 


—No es necesario. Estaré bien, de verdad —denegó ella.


Aiden
les observó y, aunque nuevamente sentía que estaba lanzando a Aurora en brazos
de su hermano, se obligó a decir: 


—En realidad, aunque tu teoría me parece poco creíble, prefiero que
Gabriel te acompañe —la interrumpió Aiden—. Yo volveré a comisaría a ver qué
encontramos… Esta noche hablamos.



 

Cuando
Aiden había salido y Gabriel apenas si había comenzado a ponerse la chaqueta,
su teléfono móvil comenzó a sonar. Era un proveedor reclamando que estaba en la
puerta del bar. La miró indeciso y esta comentó acariciando con suavidad su
cabello con la mano:


—No hace falta que me acompañes a casa, estaré bien. Me daré una ducha,
me cambiaré de ropa y estaré de vuelta antes de que te dé tiempo a echarme de
menos.


Gabriel vaciló y el teléfono
volvió a sonar. Aurora insistió:


—Estaré bien, te lo prometo. 


—De acuerdo, pero ten el teléfono a mano y llámame si ves cualquier
cosa sospechosa.


Ella le
ofreció una sonrisa todavía afectada por el peso de la culpa y musitó:


—Lo haré, y gracias por cuidarme.


—Gracias por dejar que te cuide.


Sus
manos se rozaron un momento, solo los dedos jugueteando, pero sirvió para que
Aurora supiera que él siempre estaría allí para ella. Y tenía que reconocer
que, por mucho miedo al destino que tuviera, eso le gustaba.
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Aurora
entró en el edificio donde estaba su apartamento lamentando encontrarse con su
vecina, una anciana extremadamente chismosa. Aurora le puso cara de “Hoy no
tengo ganas de hablar”, pero la señora no sucumbió y la hizo detenerse, para
después comentar maliciosamente:


—Debe de ser muy agradable para usted vivir con alguien. Como siempre
digo, no es bueno que una jovencita viva sola, aunque claro, sería mejor que el
dueño del apartamento no se entere o le subirá el alquiler...


—¿Qué le hace pensar que vivo con
alguien?


—No lo pienso, querida, es que lo he visto con mis propios ojos.


Movida
por un presentimiento, Aurora bajó unos peldaños y musitó:


—¿Qué es lo que ha visto?


—Un hombre vestido de negro, con el cabello echado hacia atrás y unas
botas con espuelas ha entrado en tu apartamento hace media hora, utilizando una
llave que he supuesto le habías dado tú. Pero niña, estás pálida, ¿Es que me he
equivocado al no decirle nada?


Aurora,
totalmente descompuesta, no contestó y se limitó a decir: 


—Usted no me ha visto y tampoco a ese hombre. Y créame, lo hago por su
bien. 


Después,
y sin dar tiempo a que la señora reaccionara, salió a la calle y se metió en un
bar semivacío que había delante de su portería. Su móvil se había quedado sin
batería y el bar carecía de teléfono público, pero ante la mirada desesperada
de Aurora el camarero la dejó telefonear. Con manos temblorosas marcó el número
de Aiden, maldiciendo que saltara el contestador. Repitió la operación con
Gabriel, pero también saltó el contestador, así que dejó un mensaje: 


—Estoy en el bar que hay delante de mi casa. Hay un hombre en mi
apartamento y sospecho que es el mismo tipo que me que encontré en el parque,
el que me quitó la lista de las profesoras. 


Aurora
notó que su voz se le helaba en la garganta cuando vio al sujeto salir por la
puerta y dirigir la mirada penetrante hacia el bar. De pronto Aurora recordó,
al tiempo que una risa histérica la invadía, que desde su apartamento se podía
ver la calle perfectamente y que aquel tipo debía haber estado vigilando desde
la ventana. Soltó el teléfono y preguntó con un hilo de voz al camarero:


—¿Hay alguna salida por atrás? Ese hombre que cruza la calle me
persigue.


—No, pero puedes esconderte en la trastienda —contestó el camarero
comprensivamente, observando como ella temblaba.


Ella
asintió agradecida y se dirigió a la trastienda. En una de las esquinas había
un montón de cajas apiladas y se hizo un hueco detrás de ellas. Con la
respiración entrecortada escuchó la conversación que llegaba del bar. El tipo
del parque se había acercado a la barra y el camarero le saludó con parsimonia:


—Buenas tardes, ¿puedo ayudarle?


—¿Dónde está la chica? —preguntó a su vez el hombre en tono gélido.


—¿Qué chica? Tengo muchas clientas.


—La pelirroja. La he visto entrar con mis propios ojos.


—Y ha entrado —afirmó el camarero, sin mostrar vacilación en su voz —.
Pero ha salido enseguida, solo quería telefonear.


—El caso es que esa chica es mi hermana, y últimamente ha estado muy
deprimida. No queremos que haga ninguna tontería y por eso es mejor que me diga
a dónde ha ido, porque estoy segura de que no ha salido de aquí.


—Lo siento, no puedo ayudarle —contestó el camarero en el mismo tono,
aunque algo más tenso. 


Una
risa cruel se dejó oír por todo el bar y el tipo espetó:


—¿Sabes lo que se siente cuando te disparan a un pulmón y te vas
desangrando lentamente?


—¡No!


El
grito de Aurora paralizó el disparo y el hombre entró rápidamente en la
trastienda. Ella se retorció detrás de las cajas, y él gritó: 


—Sal de ahí. Si me haces que tenga que buscarte será todavía peor para
ti.


Aurora
notó que su cara se le empapaba por las lágrimas incontenibles que fluían de
sus ojos y se pegó más contra la pared. De pronto, vio la sombra del sujeto
acercándose hacia ella. Se acurrucó aún más y cerró los ojos temiendo lo peor,
para abrirlos un segundo después al oír la sirena de un coche de policía. El
tipo salió corriendo sin detenerse a buscar a Aurora y esta se quedó quieta,
paralizada de terror como estaba. El camarero vino en su busca al tiempo que un
par de policías corrían detrás del asesino. Le preguntaron algo, pero no podía
contestar, era como si sus cuerdas vocales se hubieran quedado paralizadas.
Intentó levantarse, pero sus piernas tampoco parecían responder, así que el
camarero la ayudó y la sostuvo, hasta acompañarla a una de las mesas del bar.
El camarero abrió una botella y se sirvió una copa, ofreciendo otra a Aurora
que esta rechazó. Pasado un tiempo que se les hizo interminable y en el cuál
tácitamente ninguno de los dos dijo nada, se empezaron a escuchar más sirenas
de la policía. Aurora miró instintivamente a la puerta y vio entrar a Gabriel.
Tenía el semblante pálido y preocupado y lo primero que hizo cuando la vio fue
abrazarla y decirle:


—Estás bien, cariño. Y no dejaremos que nadie te haga daño.


Aiden
entró poco después seguido por unos policías. Con voz ronca les explicó:


—Estamos acordonando la zona. No entiendo absolutamente nada de lo que
está pasando, pero ese tipo no se nos va a escapar. Es mejor que no estéis en
la calle, así que quiero que vayáis al apartamento de Ben. Aquí están las
llaves.


—¿Por qué no podemos ir a nuestro apartamento? —le preguntó Gabriel.


—Porque no sabemos si ese tipo conoce nuestra dirección y no quiero
correr más riesgos. Ya lo he estropeado bastante.


—Aiden, no es culpa tuya —se apresuró a decir Aurora.


—Casi has muerto porque te dije que no tenías que preocuparte… —le
recordó él —. Y ahora, marcharos y si surge algún problema, llamadme. Yo os
diré algo en cuanto averigüe que sucede



 

La
pareja salió del bar y se subió a la moto de Gabriel. Ninguno de los dos habló
en todo el trayecto, pero Aurora agradeció las caricias tranquilizadoras que
Gabriel le daba cuando se detenían en algún semáforo. Lo más ridículo de todo,
pensó Aurora, era la calma de la ciudad. En su barrio unos policías se jugaban
la vida corriendo detrás de un asesino que por pocos segundos no había
terminado con ella; en otros el dolor vendría dado por cualquier otra situación
que era importante por el mero hecho de que hacía sufrir a los que la vivían.
Y, a pesar de todo ello, el paisaje nocturno de la ciudad era de paz y silencio
únicamente roto por algunos regazados en la hora de volver a casa, los camiones
de la basura y algunos gatos hambrientos. Aurora echó la cabeza hacia atrás
intentando que su mente quedara en blanco y Gabriel paró la moto temiendo que
se hubiera mareado. Ella denegó con la mirada y siguieron hasta la casa de Ben,
situada dos manzanas más abajo. El apartamento, en su estructura, muy parecida
a la de los dos hermanos, pero el desorden imperante demostraba claramente la
falta de alguien tan ordenado como Aiden. Aurora apartó algunos periódicos y
una bolsa semivacía de patatas fritas del sofá y se dejó caer en él. Gabriel le
preguntó: 


—¿Cómo estás?


Aurora
se encogió de hombros sin saber qué decir y él añadió solícito:


—¿Quieres beber algo?


—Sí, por favor, pero que no sea una copa de coñac. Eso fue lo que me
ofreció el camarero.


Él
sonrió y desapareció por el pasillo. Aurora, por hacer algo, tomó una de las
carpetas que Ben tenía tiradas en el sofá y la abrió. Para su sorpresa descubrió
que no había nada escrito, sino que cada hoja era un símbolo. Curiosa, los pasó
hasta que llegó a uno que le resultó conocido. Lo observó más detenidamente y
sintió que la sangre se le helaba en las venas. Con un hilillo de voz llamó:


—¡Gabriel!


—¿Qué sucede?


—¿Conoces estos signos?


Él
desvió la mirada y la reconvino diciendo


—No deberías tocar eso. Aiden tiene la misma carpeta y es de un caso
altamente secreto; una operación conjunta del FBI con la policía de Nueva York,
por eso se conocen con Ben. 


—Pero yo conozco esos símbolos —protestó Aurora.


—¿Qué estás diciendo?


—Son los mismos símbolos que yo he visto en la agenda de mi profesora y
en unos papeles que se le cayeron del bolso a la secretaria. En ambos casos los
vi por accidente y las dos mujeres se apresuraron a guardarlos. ¿Crees que
están relacionadas con el caso?


Gabriel
se llevó las manos a la cabeza y contestó con voz queda:


—No tengo ni la menor idea, y tampoco sé qué pensar. ¿Estás segura de
lo que dices?


—Totalmente —reiteró Aurora.


—Bien, en ese caso voy a llamar a Aiden. Quién sabe si esta sea la
pieza del rompecabezas que necesitábamos para colocar las demás.
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Eran las siete de la mañana y Aiden entró desolado
en el apartamento de Ben. Los primeros rayos de sol entraban entre las rendijas
de las persianas que, por seguridad, habían dejado bajadas. Gabriel y Aurora,
cada uno estirado en un sofá, permanecían tumbados en silencio a pesar de que
ninguno de los dos había podido conciliar el sueño en toda la noche esperando
su llamada. En cuento detectaron su presencia ambos se levantaron, pero Aiden
les indicó que volvieran a sentarse y les saludó fatigosamente:


—Siento no haberos dicho nada antes, pero hemos estado muy ocupados.
Gracias a la observación de Aurora hemos hecho caer a una potente red
delictiva.


—¿Qué quieres decir? —preguntó ella, incrédula.


—La secretaria de tu academia, algunas de tus profesoras y más personal
de la academia que aún estamos investigando formaban parte de una red de trata
de blancas y blanqueo de dinero en la ciudad. Su tapadera era perfecta y la
organización creía tener organizado la red de crimen ideal. Sin embargo la
ambición podía con ellas y empezaron a producirse estafas a los alumnos.
Usualmente nadie protestaba, pero Christie explicó lo que le había sucedido a
otros alumnos y eso provocó su muerte. Querían sacársela de encima y sabían que
nadie relacionaría ambas muertes. Ni yo mismo pude encontrar un vínculo.


—Pero tú investigaste a la secretaria —protestó Gabriel.


—Sí, pero últimamente dejé atrás la investigación para centrarme en
otros aspectos del caso —reconoció Aiden—. Esta noche hemos registrado su casa.
Estaba con una de tus profesoras y ambas se negaban a dejarnos a entrar a pesar
de la orden. Cuando lo conseguimos nos costó encontrar las pruebas que
buscábamos. 


—¿Dónde estaban? —se interesó Gabriel.


—En una habitación oculta tras una librería. Al parecer era el centro
de operaciones. Gracias a los papeles que encontramos allí hemos podido
esclarecer todos los casos abiertos sobre la red que imperaba aquí. Y también
la muerte de Christie, ya que la secretaria llevaba un diario con todos los
asesinatos. En todos mis años de detective nunca había conocido una mujer tan
déspota y fría. 


Aurora
le miró boquiabierta, intentando asimilar todo lo que le decía, y finalmente
preguntó:


—¿Por qué mataron a Annie?


—Fue un caso muy diferente. Tal y como tú intuiste, la eligieron a
través de la fotografía.


—¿Quién?


—No lo sabemos, solo alguien con mucho dinero que quería comprarla.
Seguramente la hubieran llevado al extranjero.


—¡Es horrible! —gritó Aurora llevándose la mano a la boca.


—Sí, lo es. Ahora estamos estudiando si otras alumnas han desaparecido o
han muerto en situaciones extrañas.


—Pero si pensaban llevársela, ¿por qué la mataron? —preguntó Gabriel.


—Porque su secuestro coincidió con el momento en el que empezamos a
investigar a la secretaria y esta consideró que era mejor no ser el punto de
mira. La orden de que se cancelara la operación llegó tarde, cuando ya habían
capturado a Annie, y consideraron que era mejor matarla que intentar sacarla
del país.


Aurora
hizo un espasmo de horror y Gabriel le estrechó con fuerza la mano intentando
transmitirle valor; mientras Aiden añadía:


—A ti te empezaron a seguir a raíz de tu comentario sobre las
fotografías. Lo que parecía una simple corazonada dio en el blanco y ellos
pensaron que sabías lo de Annie. Cuando el matón del parque descubrió la lista
que habías hecho con los nombres de tus profesoras supieron que era demasiado
peligroso dejarte con vida.


—Hay algo que no entiendo, ¿por qué asesinaron a David?


—Fue un simple cabeza de turco. Cuando supieron que él era la última
persona que había visto con vida a Annie decidieron que convencerían a todo el
mundo de que él era el asesino. Pusieron las fotografías de las chicas en su
cartera, lo mataron e hicieron parecer que era un suicidio. De ese modo el caso
quedaba cerrado y en cuanto las cosas se hubieran calmado hubieran podido
volver a delinquir tranquilamente.


El
sentimiento de culpa volvió a retorcerse en el pecho de Aurora. Jamás olvidaría
que lo último que había tenido con David era una discusión. Las lágrimas se
adueñaron de sus ojos y musitó:


—Tres chicos muertos por la ambición de unas mujeres sin escrúpulos.
Ojalá pasen el resto de sus días donde no puedan hacer daño a nadie.


—Intentaremos que así sea. Pero todavía hay mucho trabajo que hacer y
muchas personas por detener. Ben y todos los del departamento están sobre el
caso. Yo dirijo la operación, pero he preferido venir a explicaros todo
personalmente.


Gabriel
observó a su hermano. Tenía el ceño fruncido y la expresión de su rostro
denotaba que había algo mucho más grave que no les había explicado todavía. Por
eso preguntó:


—¿Qué más está pasando? 


Aiden
ladeó la cabeza. Su hermano siempre sabía lo que estaba pensando, y su mirada
cómplice le facilitó decir: 


—Aun me queda algo importante que explicaros. 


—¿De qué se trata? —inquirió Gabriel, ya que Aurora parecía incapaz de
decir nada, ya que todavía estaba asimilando todo.


Su
hermano respiró hondo hasta estar seguro de que podía hablar en un tono que no
les asustara todavía más, y entonces les explicó:


—No podemos saber todavía cuántas personas hay involucradas en el caso
ni si esta red está conectada con alguna otra. Pero de lo que estamos
totalmente seguros es de que irán a por Aurora. 


Ella se echó a temblar y le miró
interrogativamente. Aiden añadió:


—Ese grupo sabe que si no fuera por ti no hubieran sido descubiertos;
así que te meteremos en un plan de protección de testigos hasta que la banda
completa esté desarticulada. Es la única manera de garantizar tu supervivencia.


—¿Qué haréis conmigo...? —musitó Aurora.


—Hay un avión esperándote. Ni siquiera yo sabré su destino, pero lo
importante es que estarás segura hasta que todo esto termine.


—¿Y cuándo terminará? —preguntó Gabriel, furioso.


—No lo sé. Pero si no coge ese avión estará muerta en menos de veinticuatro
horas. Sé cómo las gastan esos asesinos y no correré ningún riesgo. Ese
programa es la única forma de salvar tu vida, Aurora.


Ella,
que hasta entonces había permanecido en silencio, musitó mientras las lágrimas
que había estado reprimiendo resbalaban por sus mejillas:


—Siempre supe que os perdería a los dos. Pero nunca imaginé que dolería
tanto. Lo siento, necesito un momento a solas.



 


 

Habían
pasado diez minutos cuando los dos hermanos entraron en la cocina. Ella estaba
sentada en uno de los taburetes y su rostro mostraba que estaba a punto de
derrumbarse. Ambos se acercaron a ella y Aiden preguntó con suavidad:


—¿Podemos hablar contigo?


—Sí, lamento haber salido corriendo —contestó ella secándose las
lágrimas.


Gabriel
la miró, sintiendo que el sufrimiento que había intentado eliminar de su vida
parecía haberse multiplicado por mil. Por ello le dijo:


—Son demasiadas cosas que procesar, no tienes por qué disculparte… 


Aurora
les agradeció mentalmente que no le preguntaran si estaba bien, porque no lo
estaba y no lo estaría nunca. De nuevo la oscuridad se cernía sobre ella y se
sentía tan atrapada en lo que el destino tenía pensado para ella que apenas si
podía sostenerse en pie. Gabriel advirtió lo que estaba pensando y le explicó:


—Tenemos una solución.


—¿Puedo quedarme? —suplicó ella.


—No, sería demasiado peligroso. Pero yo iré contigo —afirmó Gabriel. 


Ella le
miró boquiabierta, debatiéndose entre la sorpresa, la confusión y, tenía que
reconocerlo, la esperanza. Sin embargo, debía ser realista. Que el destino
jugara con ella era una cosa, que por su causa las personas que amaba sufrieran
era muy diferente, así que denegó rotundamente: 


—No, si lo haces tú también tendrás que estar oculto, dejar a tu
hermano, la ciudad y el bar que amas. No puedes hipotecar tu vida por mí, no lo
valgo. Aiden, díselo.


—Sí lo vales, y el único motivo por el que yo no me ofrezco a hacer lo
mismo es porque quiero dirigir esa operación y ocuparme personalmente de que no
quede nadie que pueda ir a por ti. Pero Gabriel sí puede hacerlo y te aseguro
que quiero que aceptes y te vayas con él. Y por eso os dejaré solos unos
minutos para que podáis hablar. 


Gabriel
esperó a que su hermano saliera y entonces le declaró:


—Aurora, te amo y no quiero perderte. Y sé que tú también me amas, así
que deja que vaya contigo.


Aurora
clavó su mirada verde en la suya. Podía leer en ella que su amor era verdadero,
su esperanza entremezclada con la tristeza por lo que ambos debían abandonar.
Pero ella tenía que hacerle comprender, por lo que respondió:


—Te amo, pero eso cambia nada. Yo no soy esa chica a la que todo le va
bien, consigue estar con el chico perfecto y los dos se marchan a empezar una
nueva vida juntos. Yo soy la chica que está aterrada, porque sabe que haga lo
que haga y allí donde vaya terminaré sola y perdiendo a las personas que amo.
Como tú y como Aiden. Lo supe desde el primer día que os conocí, que estuve con
cada uno de vosotros, por eso jamás elegí a uno, porque sabía que el destino me
alejaría de los dos. Y por eso mi forma de decirte que te amo es no dejándote
que vengas conmigo. Ambos tenéis que pasar página, nunca debí cruzarme en
vuestro camino, solo traigo problemas y ya no quiero ser un obstáculo en
vuestras vidas. No os lo merecéis, ninguno de los dos.


Su voz
se quebró, pero mantuvo la mirada firme. Puede que su vida fuera un desastre,
que ella misma lo fuera, pero tenía claro que no iba a ser una egoísta, no con
Gabriel. Sin embargo, este tomó su rostro con las dos manos y le aseguró:


—Escúchame atentamente porque disponemos de poco tiempo. No puedo
cambiar lo que ha pasado en tu vida que te ha convertido en lo que eres, que
hace que vivas aterrada de poder estar con alguien a quien amas. Pero puedo
cambiar tu futuro. 


Ella bajó los ojos y repitió:


—No puedo dejar que te alejes de tu vida, de tu trabajo que adoras y de
tu hermano por mí. No vale la pena y un día te darás cuenta.


—Si vales la pena. Aurora, por favor, deja que vaya contigo. Si no lo
hago ambos nos pasaremos la vida pensando en lo que hubiera podido pasar y eso
nos hará más daño que cualquier ruptura. Porque me amas tanto como yo a ti.


Los
ojos de ella se llenaron de lágrimas y supo lo que tenía que decir, la cruel
verdad que haría que Gabriel comprendiera:


—Te amo, pero también amo a Aiden.


Sus
palabras no parecieron sorprenderle, sino que volvió a tomar su rostro entre
sus manos y secándole las lágrimas afirmó:


—Te lo dije una vez y vuelvo a repetírtelo. No sé por qué pudiste
enamorarte de los dos a la vez, pero lo hiciste, y nosotros lo aceptamos,
aunque sabíamos que un día tendrías que elegir. Y sé que ahora estamos
eligiendo por ti, porque Aiden te protegerá desde aquí terminando con esa red y
lo yo haré yendo contigo; pero eso no significa que ninguno de los dos te ame
menos que el otro. Sé que una parte de tu corazón siempre amará a mi hermano, y
lo acepto siempre que la otra parte de tu corazón me siga amando como creo que
haces. 


Los ojos de Aurora se anegaron
de nuevo en lágrimas y preguntó:


—Incluso asumiendo eso, ¿por qué quieres pasar tu vida con alguien que
tiene tanto miedo a volver a perder a los que ama que solo toma lo que cada día
puede darle en pequeños momentos de felicidad, sin esperar nada más?


—Porque quizá conmigo encuentres una forma de soñar y creer no solo en nuestro
presente sino también nuestro futuro. Porque desde que estuve contigo la
primera vez supe que quería eliminar de tu alma la tristeza, y sigo queriendo
hacerlo —se explicó él.


—Nadie puede conseguir eso. Sé que soy joven, pero mi alma está agotada
de perder a todos los que amo, de que la vida me gane siempre la partida y de
que mis sueños se rompan en pedazos una y otra vez. Incluso ahora, que
comenzaba a ser feliz, debo marcharme y renunciar a todo lo que había ganado. A
una ciudad en la que soy feliz viviendo, a un trabajo que me gusta, a mi mejor
amiga, a vosotros… He perdido una vez más.


Se
detuvo, incapaz de continuar. Él alargó su mano y enredó un mechón de su
cabello en su dedo, mientras le decía:


—Lo sé, pero también sé que vas a resistir. Porque no importa lo que la
vida te hace, tú siempre sigues en pie, porque eres la persona más fuerte que
he conocido, porque eres capaz de soportar todo tipo de golpes. No eres de las
que se rinden. Tú resistes y sigues en pie no importa lo que pase. Lo hiciste
toda tu infancia y adolescencia con la enfermedad de tu hermano, y cuando
perdiste a tu familia volviste a hacerlo al atreverte a venir a Nueva York a
empezar de cero. Y sí, ahora se ha vuelto a cerrar la vida que tenías aquí,
pero por primera vez no vas a empezar de nuevo sola. Porque yo quiero estar
contigo. Y no será fácil, pero lo afrontaremos juntos, resistiremos juntos.


Los
ojos de Aurora se llenaron de nuevo de lágrimas y él enlazó su mano con las de
ella mientras añadía:


—No sé lo que nos deparará el futuro, pero te prometo que jamás te
arrepentirás de dejarme que vaya contigo; y que yo tampoco lo haré. Te mereces
algo mucho mejor que una vida que los recuerdos del pasado sigan azotando sin
piedad. Y yo voy a dártela, si me dejas.


Aurora
se apartó de él. Por mucho que anhelara aceptar, tenía que utilizar hasta la
última gota de su fuerza de voluntad para alejarse de Gabriel, para darle la
vida que él se merecía, no la de un fugitivo. Él comprendió que la estaba
perdiendo y una idea asomó a su cabeza:


—¿Recuerdas cuándo en Navidad te pedí que me regalaras un día?


Ella le
miró interrogativamente, pero contestó con sinceridad a través de las lágrimas:


—Sí, fue uno de días más felices de mi vida.


—Regálame un día ahora. Deja que vaya contigo hoy. 


—¿Y qué pasará mañana? —preguntó ella, temiendo la respuesta.


Gabriel tomó su mano y le
garantizó mirándola fijamente a los ojos:


—Que cuando termine el día volveré a pedirte que me regales otro. Y lo
seguiré haciendo día tras día hasta que comprendas que te amo y que no me voy a
ir a ninguna parte. Sé que tienes miedo de hacer planes de futuro, así que solo
regálame un día e intentaré que en ese día seamos tan felices que siempre
quieras darme otro día más. Aurora, sé que una parte de ti sabe que puede serlo,
por eso haces el ritual de mirar cada mañana la corona de tu madre. Porque
sabes que a pesar del dolor que experimentamos, la vida también nos da momentos
por los que vale la pena continuar. Así que, ¿me regalas un día e intentamos
que brille para los dos?


Ella le
miró, sintiendo un hilo de esperanza abrirse paso en su corazón. Allí estaba el
hombre al que ella quería con locura diciéndole que la aceptaba tal y como era,
con sus luces y sus sombras. Un hombre que la amaba tanto que estaba dispuesto
a dejarlo todo por ella y a hacerlo de la única forma que sabía que no la
asustaría: día a día. Gabriel tenía razón. El mundo volvía a derrumbarse a su
alrededor y ella no tenía fuerzas para pensar en el futuro, pero sí que podía
pensar en lo que quería hacer aquel día. Y eso era estar con Gabriel. Y si al
día siguiente él seguía allí y volvía a pedírselo, podría volver a decirle que
sí; y así día tras día. Y de ese modo, quizá, solo quizá, ambos podrían engañar
al destino que parecía que siempre se cebaba con ella. Así que se secó las
lágrimas y musitó:


—Sí, eso sí puedo hacerlo. Te regalo un día, Gabriel.


Los dos
se fundieron en un beso apasionado, que interrumpieron cuando Aiden entró y
adivinó con la voz rota:


—Supongo que eso significa que os vais los dos. 


Aurora
se acercó a él y esta vez fue Gabriel el que propuso:


—Os dejo solos.


Cuando lo estuvieron, ella le
preguntó con voz suave:


—¿Me odias por arrebatarte a tu hermano?


—Gabriel será más feliz contigo que si se quedara aquí pensando en ti.
Además, si yo pudiera irme contigo también lo haría. 


El
corazón de Aurora se encogió y cubrió su mano con la suya mientras le
preguntaba amargamente:


—¿Recuerdas la fábula del escorpión?


—Sí, dijiste que no te enamorarías de mí.


—No, lo que dije fue que aunque lo estuviera, tú y yo no terminaríamos
juntos. Y una parte de mi corazón se rompe en pedazos por ello.


Aiden
inspiró profundamente por su confesión y supo que necesitaba oír eso de sus
labios. Después le dijo:


—Te amo Aurora. Y Gabriel te ama también, así que solo espero que ya
que yo no puedo hacerlo, él te haga feliz. 


Sin
pensar, le dio un cálido beso en los labios. Ella se estremeció al recordar el
día que la había besado por primera vez, bajo el muérdago. Se abrazó a él y
rodeó el cuello con sus brazos, profundizando el beso. Cuando sus labios se
separaron, ella enterró su cabeza en su cuello y susurró:


—¿Recuerdas la noche que pasamos en el bar?


—Jamás podría olvidarlo.


Aurora suspiró y con los ojos
humedecidos por las lágrimas confesó:


—Te dije que solo habíamos echado un polvo sobre la barra de un bar,
pero lo cierto es que fue la primera vez que hice el amor con alguien. Sabía lo
que era el sexo, pero no lo que era estar con alguien a quién amara. Y te amaba
a ti, te amo a ti, y aunque no sepa explicar ni a ti ni a misma por qué soy
capaz de amar también a Gabriel, quiero que sepas que lo que he sentido por ti
era real y lo será siempre. 


Los
ojos de ambos se anegaron de lágrimas y él volvió a abrazarle mientras Aurora
susurraba: 


—Gracias por todo, te echaré de menos cada día. 


—Yo te echaré de menos también, siempre. 


Se separaron lentamente y Aurora
alzó la vista para decir:


—Dejaré una parte de mi corazón contigo, eso no lo dudes nunca.


—Lo sé, porque
una parte de mi corazón se va contigo. 


Se
fundieron en un intenso beso y, cuando por fin volvieron a separarse, ella pudo
decir entre lágrimas:


—Te
dejaré solo para que puedas despedirte de tu hermano. Adiós, Aiden. 


Él se sintió morir con su adiós. Dolía
demasiado decir lo mismo, así que sus palabras se atragantaron y ambos se
fundieron en un profundo abrazo. Aurora ya no volvería a abrazarle, no
enterraría su bello rostro en su pecho, no lloraría en su hombro, no hablaría
con él hasta altas horas de la madrugada, no haría el amor con él como si fuera
el último día que ambos tenían en el planeta. La había perdido, porque aunque
consiguiera hacerla volver en un futuro, ahora era de su hermano. Gabriel entró
y con él no necesitó ninguna palabra, porque se conocían demasiado bien como
para no saber lo que pensaban. Se abrazaron profundamente y ambos sintieron que
una parte de su corazón también se rasgaba por su separación.



 

Aurora les vio abrazarse y se alejó con
lágrimas en los ojos, acercándose a la ventana. A través de las rendijas de la
persiana, acertó a ver la silueta de los edificios de la ciudad que amaba y que
tardaría tanto a volver a ver. En su mente pasaron a cámara rápida todas las
escenas que la habían conducido hasta allí combinadas con retazos de su niñez y
adolescencia. Nuevamente el destino le había arrebatado todo, pero por primera
vez sentía que no tendría que empezar de nuevo sola. Y, sin embargo, no podía
dejar de sentir que cada célula de su cuerpo gritaba de dolor por tener que dejar
a Aiden. La puerta de la cocina se abrió y los dos hermanos la miraron rotos
por la despedida. Aurora corrió hacia ellos y les abrazó a la vez, sintiendo
que las lágrimas nublaban sus ojos, dejando que los tres se fundieran en uno
solo. Y, mientras lo hacía, durante unos eternos segundos, no supo a cuál de
los dos hermanos amaba más.
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Desde
la marcha de Gabriel y Aurora, Aiden había estado actuando en piloto
automático. Se pasaba el día trabajando en el caso y, aunque estaba agotado, al
menos eso le impedía rendirse al dolor que sentía cada vez que pensaba en la
lejanía de su hermano y de Aurora. Pero aquella noche Ben le había obligado a
irse a casa, diciéndole que si continuaba de ese modo, terminaría por comenzar
a cometer errores que en nada ayudarían a que su hermano pudiera regresar a la
ciudad. Aiden lo había aceptado, sabiendo que tenía razón, pero no había ido a
su apartamento a descansar como él le había dicho, sino que se dirigió al
apartamento de Aurora. Se había negado a sí mismo ir allí porque si recogía sus
cosas tendría que reconocer lo sucedido no era una pesadilla de la que podría
despertarse, que todo era verdadero: 


Aurora
se había ido


Su
hermano se había ido. 


Estaba
solo, y podían pasar años ante de que pudiera conseguir que volvieran. 


Inspiró
profundamente. Él había hecho lo correcto, lo lógico. Aurora estaba más segura
en el programa de protección de testigos y que su hermano estuviera con ella
era la mejor garantía de que no estaría sola, de que el sufrimiento porque el
destino se la había jugado una vez más sería menor con Gabriel a su lado. Sabía
que los dos encontrarían la forma de hacerse felices el uno al otro a pesar de
las duras circunstancias, pero la angustia por su ausencia quemaba tan
intensamente su corazón que parecía que no iba a dejar nada de él. 


Se
sintió que no podía más, abandonado, y por primera vez desde que muriera su
abuela, se arrodilló en el suelo y comenzó a llorar, sintiendo que por fin
podía dejar que su corazón roto sangrara a través de las lágrimas que se había
negado a sí mismo los últimos días. 


Estuvo
así largo rato, hasta que el sonido de la puerta le alarmó. Se apresuró a
secarse los ojos, pero por la mirada de la mujer que entró supo que lo había
detectado, aunque fue lo bastante educada para no nombrarlo. Ella le miró unos
segundos y adivinó:


—Tú debes ser Aiden. Aurora te describió, era buena haciéndolo Yo soy
Kendra, su amiga. 


Él se
levantó y sintió que una corriente de simpatía emanaba de ella a través de sus
ojos grises mientras hablaba. Era alta y tenía el cuerpo esbelto, con bonitas
curvas acentuadas por la ropa que llevaba: unos estrechos leggins negros
y una camiseta ceñida del mismo color. Llevaba el cabello largo hasta el pecho,
pero a diferencia del de Aurora el suyo era liso y rubio. Sus facciones eran
bonitas y hacían conjunto con el resto de ella, ya que eran muy suaves. Aiden
no pudo evitar que pensar que era exactamente como Aurora la había descrito:
una belleza elegante, dulce, cálida. Entonces recordó algo más que le había
explicado y se interesó:


—¿Cómo está tu padre?


Ella se
sorprendió de su interés y contestó con sinceridad teñida de remordimientos:


—Ha mejorado. Pero no lo hizo a tiempo de que yo estuviera a tiempo para
venir cuando Aurora me necesitaba. Desde que nos conocimos supe que ella
siempre estaría a mi lado, pasara lo que pasara; pero yo no estuve cuando ella
me necesitó.


—Tu lugar estaba al lado de tu padre, era lo que Aurora quería —le
recordó él.


—Pero ahora se ha ido y ni siquiera pudo decirme a donde se iba. Solo
recibí un mensaje diciéndome que estaría bien, pero que estaría mucho tiempo
fuera y que había tenido que dejar todo atrás a causa de lo que había sucedido
en la academia. 


Los
ojos de Aiden volvieron a brillar y ella tomó aire antes de atreverse a
preguntar:


—Tu hermano se ha marchado con ella, ¿verdad?


—Sí —asintió él lentamente—. Nunca nos habíamos separado y ahora
tampoco sé cuándo volveré a verle.


—¿Ellos están bien?


—Sí, pero no puedo decirte nada más, de hecho, ni siquiera yo sé dónde
están. Es más seguro así. 


—¿Podrán volver pronto?


—Es para lo que trabajo a todas horas, pero no puedo prometerte fechas.



Su voz se quebró y ella le dijo
con voz amarga:


—Igualmente, guardaré todas sus pertenencias hasta que vuelva. El dueño
del apartamento me ha dado hasta final de semana para recogerlo todo y buscar
un sitio donde dejarlo. Supongo que estás aquí por lo mismo.


—La verdad es que no sé ni por qué estoy aquí. Solo quería…


Se interrumpió, incapaz de
continuar, y Kendra comentó comprensiva:


—Te comprendo. Ella es mi mejor amiga y no puedo creer que ya no esté
aquí, que no sepa cuándo voy a volver a verla. De ahí el segundo motivo por el
que estoy aquí. 


Aiden la miró interrogativamente
y ella se confesó:


—Las noches que pasaba con Aurora eran la válvula de escape de mi
mundo. Ella me comprendía de una forma que nadie más sabe hacer. No esperaba
que fuera perfecta y no me pedía nada excepto mi amistad. Es maravillosa y
nunca había contemplado la posibilidad de que un día se fuera, de que no
estuviera en mi vida. Y ahora que lo ha hecho no sé cómo reaccionar. Así que he
venido a pasar una última noche aquí, en una especie de homenaje. 


Sus
ojos se llenaron de lágrimas mientras una sensación de vacío se apoderaba de su
estómago. El apartamento se le antojaba claustrofóbico ahora que no sentía la
presencia liberadora de Aurora en él. Entre aquellas cuatro paredes había reído
y había disfrutado sabiendo que podía ser ella misma en todo momento, con la
seguridad que Aurora seguiría siendo su amiga le contara lo que le contara. No
tenía esa seguridad con Louis, no con ningún otro amigo. Y todavía no sabía por
qué, había sido capaz de explicárselo a aquel desconocido, quizá porque le
había visto llorar cuando había entrado en el apartamento, quizá porque era la
única persona que podía comprender su pena. 


—Hoy hubiera sido la noche libre de Aurora, vuestra noche de chicas…
—adivinó él. 


—Sí. Pizza, vino, helado y conversación. Sé que no suena a gran cosa,
pero era genial.


Su voz
estaba impregnada de la misma tristeza que emanaba de sus ojos y Aiden confesó
a su vez:


—Cada noche, cuando llegaba del trabajo, no importaba lo cansado que
estuviera, siempre bajaba a hablar un rato con mi hermano al bar. Ahora ni
siquiera puedo enviarle un mensaje. 


Se hizo
un silencio, ambos perdidos en su propio dolor, hasta que él comentó:


—Si quieres podemos guardar las cosas de Aurora en mi apartamento.
Puedo volver mañana con las cajas. 


—Eso sería genial —contestó Kendra con una sonrisa que volvió a
iluminar su rostro—. Si me avisas de cuando vendrás te ayudaré a envolverlo
todo.


—Perfecto.


Un
sentimiento de calidez la embargó mientras él hablaba. Era tan reconfortante estar
con alguien que comprendía su sufrimiento… Louis no había mostrado ninguna
lástima por la repentina marcha de Aurora, al contrario, había comentado con
desdén que era una alocada que debía haber salido corriendo detrás de algún
tipo que había conocido en el bar. Kendra no le había sacado de su error.
Cuando Aurora la había llamado para avisarla de lo que sucedía, le había hecho
prometer que no se lo diría a nadie. Y, francamente, tampoco le apetecía
compartirlo con Louis, que seguro que hubiera encontrado la forma de culpar
también a su amiga de lo sucedido. Pero aquel guapo hombre de ojos azules que
parecían traspasar el alma se sentía exactamente igual que ella. Y, además, era
tan relajante volver a estar en el apartamento de Aurora… Desde que había vuelto
de Chicago, Louis no había parado de quejarse de lo mucho que había trastocado
la rutina de él y de sus hijos que ella se hubiera marchado. En su mundo
perfecto no había sitio para los imprevistos como que ella dejara el hogar unos
días para cuidar de su padre. Sus recriminaciones se le habían antojado más
difíciles de soportar que nunca, más ahora que no tendría a Aurora para reírse
de ellas, para que la ayudara a hacer más llevadero todo lo que no le gustaba
de su vida. Su mirada volvió a la de Aiden, que parecía tan necesitado de
compañía como ella y antes de poder reflexionar le preguntó:


—¿Tienes algo que hacer esta noche?


—No, por hoy ya he terminado mi turno y he cerrado el bar de mi hermano
unos días, hasta que vea la forma de organizarlo. ¿Por qué?


—He pedido una pizza grande, debe estar a punto de llegar. Todavía
queda helado en el congelador y esta tarde he dejado un par de botellas de vino
en el armario. Se suponía que iba a beber sola, pero quizá te apetece que la
homenajeemos juntos, en plan “noche de amigos de Aurora” —propuso ella,
expectante.


Una
sonrisa asomó a los labios de Aiden por primera desde la partida de su hermano
y Aurora, y contestó abiertamente:


—Pizza, helado, vino y conversación contigo. Te aseguro que es la mejor
oferta que me han hecho en mucho tiempo. 


Kendra
le miró, sintiendo que su mirada la hacía estremecer. Aurora tenía razón cuando
decía que Aiden tenía un magnetismo difícil de obviar. Sin embargo, se recordó
a sí misma que solo estaban allí en calidad de amigos y que él amaba a Aurora,
por no hablar de que ella le llevaba diez años. Así que suspiró, tranquilizó a
sus hormonas y comentó: 


—En ese caso, ves abriendo la botella. Yo me encargaré del repartidor
de pizza, le oigo llegar por el pasillo.



 

Diez
minutos más tarde, ambos estaban sentados sobre los cojines. Aiden ofreció una
copa de vino a Kendra, que comentó:


—Aurora y yo siempre brindábamos por algo. ¿Te parece bien que lo
hagamos por ella y tu hermano?


Él
asintió, subyugado por la forma de actuar de Kendra, comprendiendo por qué a
Aurora le había sido tan fácil dejar caer sus barreras con ella, por qué la
apreciaba tanto. Kendra tenía una dulzura innata que resultaba relajante, una
conversación brillante y, al igual que sucedía con Aurora, combinaba en su mirada
fortaleza y sufrimiento. No podía estarle más agradecido por haberle invitado a
cenar, y no pudo evitar pensar que no quería que aquella fuera la última vez.
Con una sonrisa acercó su copa a la suya y, al brindar, las yemas de sus dedos
se tocaron levemente. Sus miradas se cruzaron por la leve caricia que eso
suponía y, al hacerlo, ambos comprendieron que el destino podía ser cruel en
ocasiones; pero, en otras, colocaba delante de ti a la única persona que podía
hacer más llevadero tu dolor. 
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